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SOBRE 

LAS GUARNICIONES DEL 

PRESIDIÓ DE MONTEVIDEO 

POR 

RAFAEL SCHIÀFF1NO 


La versación en matèria històrica del Dr. Rafael Schiaffino; sit ca- 
lidad de Miembro de Número del Instituto Histórico y Geo$ràfico del 
Uruguay y fundador de la Sociedad “Amigos de la Arqueologia de Mon¬ 
tevideo”, cuyas eniidades presidió con acierto, y su destacada actuadon en 
los circulos científicos e intelectuales del país, le dan titulos suficientes para 
;abordar con uutoridad y competència el tema histórico que motiva est as 
palabras, las cuales no sefían necesarias si tuvieran por única finalidad la 
de presentar al autor de “Las Guarníciones del Presidió de MonLevldeo 
1724 -1814 " 

- 

La importància de las investigaciones realizadas por el Dr. Schiaffino, 
y las causas que la motivaron deben ser conocidas por los lectores de la 
“Revista Militar y Naval”, para que puedan dedicarle a este estudio ld 
preferente atención que merece. 

“La Historia de la Medicina en el Uruguay” escrita por el Dr. Schia¬ 
ffinoL· cuyo primer tomo publicado en el ano 1926, y el segundo actuahnente 
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en prensa,.mereció el premio "Alejandro Gallinal”, eèiatmdo por la Facultad 
de Medicina, obligó a m autor a estudiar detenidamente toda la època colo¬ 
nial'y muy especkulmente lo relacionado con el arribo, estada y regreso de 
las fuerzas espanolas con las cuales vinieron al j.<aís los primer os médicos 
y cirujanos. 

De ahi que al terminar la ardua labor de investigador se encontrara 
en su poder una cantidad de dat os precisos é interesantes, complétamente des- 
conocidoSj relacionados con la historia militar de la dominación espanola, 
que mantuvo por espacio de algunos anos en su archivo particular a la es¬ 
pera de la oportunidad propicia para su publicación. 

La Dirección de la Reznsta Militar, impuesta por mi intermcdio de los 
^valiosos antecedentes que posem el Dr. Schiaffino y compenetrada de la 
importància de la publicación de los misnios, brindo sus pàginas a esfe eru¬ 
dit 0 historiador el que J acepfando el ofrecimiento ordeno sus docnmentos 
y escribió expresamente para esta Reznsta cl inïp'ortante trabajo cuxo prin¬ 
cipio a contniuación se publica. 

Por este interesante estudio } ilustrado con diversas laminas, algunos 
de ellas en colores , conocerentos la actuación de los distintos cuerpos que 
vinieron de la península, desde que cl Brigadier General don Bruno Mauricio 
Zavala llego con sus primeros element os militares para organizar las forti- 
ficaciones qiie debían defender la población que en ella se levantara, hasta 
la capitulación de la plaza fuerte en 1814 impuesta por ,el Bjército de las 
Provincias Unidas del Rio de la Plata al mando del General AIvear. 

Por el veremos tambien la influencia que ha teuido la fuerza armada 
en la formación, constitiicíón } persistència 3 ' perfectibüidad de mt est ra¬ 
so ciedad. 

1 , conio los hechos en la Historia no acofdeccn. aisladomcnie. vera res 
íntimamente ligada la actuación de las fuerms anmtias cmt Ls ïohik.*.. la 
admimstracion, la economia, lo 1 moral, oi acrccho. ccona rames dc 'la socio¬ 
logia,^ destacàndosc el Rtevciíè cor&o elcmenta dc defensa del organisnio 
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social o como garantia del mismo; y se explica: en Montevideo jiasa fuerte 
desde su fimdación todos los acontecimientos se desarrollan alrededor del 
problemà militar fundamental en este^caso y ast por el conocinuento de 
nuestra historia militar llegaremos al conocimiento exacto de la Historia 
Patria ya que para nosotros esto es una consecuencia obligada de aquélla. 

Los grabados en colores representaran los uniformes de los principa- 
les cuerpos espanoles que actuar on en el presidio de Montevideo, reprodu- 
cLendo las valiosas acuarelas del artista nacional Sr. Èmúio Regalia, en su 
mayoria pintadas expresmnenie para üustrar este estudio. 

La reputadón que con justícia gosa en nuestro ambient § :a£i$Mico el 
Sr. Regalia; sus pacient es investiga ciones r e laei o nadas con todo lo conser- 
niente a los uniformes us ad os en nuestro país, en todas las epocas, realisa- 
dos con una vocación y entusiasmo digno s de encomio lo colo can en una si- 
tuación preferencial en el dominio del complejo y difícil tema que trata. 

Hl esmero que pone el Sr. Regalia, por reconstruir fielmente los uni¬ 
formes, la fornia como estudia y se documenta; su escrupulosidad y pre- 
cisión para los menores detalles, y el ar\te superior que pone para vémer las 
dificultades de su tècnica, así como otros tratan de eludirlas, lo elevan a la 
altura de Cusach, el gran pintor francès, de fama universal, en su insupe¬ 
rable arte de pintar soldados. 

* * * 

El Dr . Schiaffino emplea la palabra presidio para determinar la guar- 
nición o plasa fuerte . 

En el lenguaje militar ■—dice Manano Rubió 3 / Bellvé — no se usa ya 
el término presidio; pero en las narraciones militares sí se emplea, como 
debe ser, para que no se pierda la riquesa del idioma. 

Respetuoso del lenguaje castiso con hotiestidad probada en el manejo 
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de los docmnentos comultados el autor de este trabajo, sin rebuscamientos 
ni inoportunes gales, porque así lo reclama la muterídad del tema que 
trota | delcitarà el espírihi de los lectores dejóndoh provechosas •ensemn- 
sas con un aporte de indiscutible mérito para el conocimiento exacto de 
mestra historia militar. 


Cap. Mariano Cortés Artéaga. 
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Las Guarnícíones del 

Presídío de Montevideo 

POR 

Rafael Schiaffino 


Al historiar la actuación de las guarniciones de Es- 
pana, durante su dominación en Montevideo, einpleamos 
el termino Presidio, en M acepción corriente en aquel en- 
tonces, como equivalente a plaza fuerte o fortaleza, bien 
que en algunas ocasiones significaran, también, la pròpia 
guarnición destinada a su defensa. 

CAPITULO I 

LOS COMANDANTES MILITARES < 1724 — 1751) 

I 

El Ejército de Felipe V 

Al recibir la disputada herencia del último de los aus- 
trias, a principios del sigio XVIII, una de las primeras 
tareas de Felipe V, fué la de reorganizar las tropas d^ Es- 
pana, que no eran ya ni la sombra de aquellos tercios de 
Carlos V y de Felipe II, que tan alto pusieron en el inundo 
el valor de la infanteria espanola. El nieto de Luis XIV, 
se sirvió para sus reformas de los modelos del ejército 
francès el mejor entonces de Europa. 

Sustituyó en 1703 el mosquete, la pica y el arcabuz, 
por el fusil y la bayoneta, suprimió liasta el nombre de los 
antiguos tercios organizando la infanteria en Regimien- 
tos de uno o dos batallones, compuestos cada uno de es- 
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tos de doce companías, de 40 a 50 hombres, y una de gra- 
naderos en cada regimiento, agregada al primer batallón 
cuando tenia dos, dos de las restantes llevaban los nom¬ 
bres de Coronela y Teniente Coronela y cada una contaba 
con un Capitàn, un Teniente, un Lugar-teniente, dos sar- 
gentos, tres cabos de escuadra, tres segundos, un tambor 
y dos carabineros de fusil rayado. 

La plana mayor la constitnían un Coronel, desde en- 
tonces desapareció el Maestre de Campo que comandaba 
los tcrcios, quedando este grado únieamente para los je¬ 
ies de milicias, un Teniente. Coronel, comandante del se- 
gmido Batallón, 'cuando tenia dos el regimiento, un Sar- 
gento Mayor y \m Cirujano. 

En 1707 dió a sus regimientos los nombres de las re- 
giones de. Espana o del extranjero donde se habían re- 
clutado sus soldados y les pennitió poner sus colores re- 
gionales en los extremos de la ciiiz de sus banderas. Es¬ 
tàs eran blancas, con la cruz de Borgoíía èn su centro, en 
rojo y en las aspas de ella los leones y los castillos coro- 
nados. La bandera la llevaba en cada regimiento la Corn- 
panía Coronela. 

La constitnción de su ejército siguió siendo cosmo¬ 
polita, aunque aumentó eonsiderablemente la recluta de 
soldados en Espana, pues a su ingreso la mitad de los 
íbreios eran extranjeros (31 en 63 en 1700) en tanto que 
después de la reformagya en 1708 sobre 131 regimientos 
sólo 42 no erari nacionales. 

La artilleria fué provista de elementos modemos, or- 
ganizàndose tres batallones. Se regimentó también la 
caballería conservando, no obstante la importància que 
desde mediados del siglo anterior habían adquirido los 
dragones, capacitados por sus armas para combatir lo 
mismo a pie que' a caballo. El tipo había sido importado 
de Alemania, en tiempo de Pelipe ITT (1635). Natural- 
mente, que todas esas reformas fueron llegando muy len- 
tamente a las colonias y entre las últim as de estàs al Río 
de la Plata. 

Durante el primer cuarto del siglo XYHI la situa- 
ción de las tropas reales en éstas era la de la Espana de 
Carios II, de las que dice un escritor hispano: “Lamenta- 










DIVISlON-feCILITAR 


7 


> --- - - — - ----- 

ble era el abandono en que se hallaba la nación espanola 
iijpor e«te tiempo: su poco nutrido y mal organizado ejérci- 
%>, apenas si bastaba para defender, no ya las posesiones 
c|tte teníamos en el extranjero, sino la misma penín- 
:sula” (1) y completando el cuadro anota el Marqués de 
San Eelipe: “Ni los reinos que del continente divide el 
mar estaban mejor tratados. No tenia todo el reino de 
Nàpoles seis cabales companías de soldados, y e^tos igno- 
rantes de la guerra y arte militar, o de ella olvidados con 
la quietud de tantos siglos, la Sicilià guarnecían 500 bom- 
bres, 200 a Cerdena, aun menos a Mallorca, pocos a Cana- 
rias y ninguno a Indias. Las milicias urbanas creían poder 
suplir en la ocasión, sin tener mas disciplina militar que 
ptar sus nombres asentados por fuerza en un libro y - 
obligar a los labradores y a los rústicos guardas del ga- 
nado a tener un arcabuz”. (2) 

II 

Los Capitanes de Zavala 

En tales condiciones fué necesario que los portugue¬ 
ses después de màs de cuarenta anos de perplejidades, re- 
solvieran atrevidamente fundar un puesto militar en Mon 
tóvideo para que Zavala apelara a toda su energia y 
Huniendo todos los escasos recursos de que disponía se 
dispusiera a dèsalojarlos. En realidad estaba en falta. Dos 
reales ordenes la de 13 Nov. 1717 y la 10 Mayo de 1723, 
le ordenaban la fundación, pero en disculpa suya cabe se- 
nalar, que ni el Cabildo de Buenos Aires le prestaba aHu- 
da; ni él tenia elementos militaresf.·jni económicos para 
emprender la obra. 

El abandono de la fuerza armada en el Río de la Pla¬ 
ta, en aquella època era peor, si es posible, que en el resto 
de los dominios de Espana. Cuando a principios del siglo, 
resuelve el Rey nombrar un Globernador militar para 
Buenos Aires, tenia la capital sólo 400 hombres de tropa, 


(1 V— Francisco Bnració. Museo Militar, pàg;. 330. 

(2) — Comentarios a la guerra de Espana c Historia de su Rey Feli- 
pe V el animoso, etc. — 1766. 
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por lo que como medida complementaria dispone aquél 
enviar otros tantos para poner là ciudad en condiciones 
de defensa, ordenando al mismo tiempo la reconstruccióu 
de sus fortificaciones. El Gobernador militar fué designa- 
do, recayendo el nombramiento en Alonso Yaldez Inclàn, 
pero en cuanto a los 400 hombres de tropa, que debía ser 
regular, solo se consiguieron 150 y éstos de los reforma- 
dos; el resto se obtuvo por leva. Declarada la guerra, Yal¬ 
dez que era liombre de temple, con el eficaz auxilio de 
los indios misioneros tomó la Colonia en 1705, como Yera 
Mujica en 1780, pero se ve en la precisión de pagar a 
su costa los soldados que Espana dejaba en el olvido. 

Yo fué mas afortunado Zavala, pues hubo de sufrir 
una sublevación en la que participaron 300 hombres que 
le enviara el Rey de refuerzo, motivada por las míse- 
ras condiciones en que se les colocaba: “La guami- 
ción de la plaza era muy corta y debía serio de ne- 
cesidad sin màs sueldo el soldado, dice Funes, que 
dos pesos mensuales, cuando la fanega de trigo llega- 
ba al subido precio de oc-ho duros, sin cuartel para su alo- 
jamiento, y sin las monturas neeesarias, no había quién no 
rehusase alistar su nombre en esta milícia. Temió Zavala 
la altiva indocilidad de trescientos soldados europeos que 
le habían venido de refuerzo, y dispuso como un gran fa¬ 
vor pasarles un real diario; pero fué infructuosa la medi¬ 
da, porque resistiéndose a recibir un sueldo tan mengua- 
do, se dispusieron a una abierta sublevación. De acuerdo 
el gobernador con los oficiales creyó que era peligroso 
recurrir a medios violentos y les aumentó el prest. (3) 

Con esos escasos elementos debió Zavala hacer fren- 
te a los piratas franceses en nuestras costas; proteger a 
Santa Fe y Corrientes contra los charrúas y payagúas; 
defender la frontera de Río Grande contra los portugue¬ 
ses, sostener la guardia de San Juan frente a la Colonia, 
y enviar refuerzos al Paraguay en plena subversión. Yo 
le quedaban, pues, recursos para disponer el cumplimien- 
to de las reales ordenes que urgían la fundación de Mon- 
tevideo. Pero tuvo que hacer fuerzas de flaqueza cuando 


(3) — Dean Funcs -— tomo II — cap. IV. 
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le llegó la noticia en Diciembre de 1723 qne los portugue¬ 
ses habían anclado en Montevideo y se disponían a forti¬ 
ficar la península. 

En efecto, una escuadra mandada por Manuel de 
Ereytas Noronha, compuesta de un navío de guerra de 
50 canones y de tres menores, había puesto en tierra 300 
hombres a las ordenes del Maestre de Campo, Manuel 
de Ereytas Fonseca, acainpando en 18 toldos. (4) Za- 
vala, de inniediato despachó al Capitàn Alonso de la 
Vega con 200 hombres de caballería para que vigilara a 
los portugueses en su reciente campamento y entretando 
improviso una escuadrilla, en la que embarco 380 hom¬ 
bres, dirigiéndose él a la guardia de Sn. Juan. Allí reei- 
bió una carta de Ereytas Fonseca en la que le decía que 
en vista de los aparatós con que intentaba atacarle se re- 
tiraba” lo que le permitió devolver los infantes y la mi- 
licia a Buenos Aires; y en tanto que remitía por mar la 
artilleria a Montevideo, él la seguia por tierra con alguna 
tropa. Al llegar halló que ya estaban los artilleros mon- 
tando las piezas en el reducto de diez esplanadas que ha¬ 
bían dejado los portugueses, tomando la dirección dc las 
obras el Ingeniero D. Domingo Petrarca. Zavala devolvió 
a Buenos Aires la mayor parte de la gente que trajera y 
qnedo.se solo con 60 infantes, 50 caballos corazas, 30 in- 
dios para guardar el ganado y una Companía poco nu¬ 
mero sa de voluntarios. (5) 

Esta fué la primera guarnición de Montevideo en 
1724. El 25 de Mayo llegaron los 1000 tapes misioneros y 
el 2 de Abril sali<5 Zavala dejando 111 hombres de guar¬ 
dia con sus oficiales y los indios de trabajo. 

Un ano y medio después daba cuenta al Rey del es- 
tado de la población (29 de Octubre 1725) diciéndole que: 
“quedaba no tan sólo concluído, sino perfeccionado un 
cuartel para alojar 150 soldados y otro que se acabaria 
en breve, para igual número, como también habitación 
para los Oficiales de su guarnición, su capilla, etc.” y 
agregaba, “que la guarnición se compone ahora de 120 


A?4> — 

Angclis. 
I^f5) — 


Diario de la fmidaJtím dc Montevideo, Colección ds Doc., De 
De Angelis — Diario de Zavala — 2. a edición III, pag. 106. 
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Vicio regular son 250 soldados y en caso Z ' 
su defensin ^nn ^ t “ ^ , caso ue myasion para 

‘ ’ y que pudiera emplearse hasta 1000. (6) 


III 


La primera tropa de Espana 
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La escuadra había salido de Càdiz el 24 de Dieiembre 
de 1728 haciendo yelas hacia Santa Cruz de Tenerife 
donde debía cargar las 30 familias destinadas para Mon¬ 
tevideo. 

Llegado el San Bruno al puerto de Canarias, reci- 
bieron los soldados la orden prohibitiva de bajar a tierra, 
mientras lo hacían a diario los pasajeros y los tripulan- 
tes. No les supo bien a los infantes la severa medida que 
preveia la posible deserción de los que venían obligados 
por la fuerza a servir al Rey en el lejano Paraguay, que 
así todavía se designaba al Río de la Plata, país descono- 
eido para ellos, por lo que imaginaban, que los llevaban al 
infierno. 

Tal acertada era la disposieión que a pesar de la ce- 
losa vigilància de los Oficiales no pudieron impedir que 
algunos se arrojaran al agua para alcanzar a nado la cos¬ 
ta, lo que no obstó para que fueran capturados y-_someti- 
dos al rudo castigo del cepo. 

Otra de las medidas que era de rigor en la milicia du¬ 
rant e los viajes era la prohibición del uso del vino. Pero 
en esta ocasión, por mal entendida benevolencia de algu¬ 
nos pasajeros se quebrantó, regalàndoles a los infantes 
un barril de Malvasia, creyendo de ese modo calmar su 
descontento. El efecto fué contraproducente, pues con los 
vapores bàquicos se exaltaron sus ànimos y se arremoli- 
naron en la borda en explosioneg de abierta rebeldía, lu- 
chando desatinadamente entre ellos mismos, aunque la 
falta de armas hizo que no resultaran de sus rinas sino 
ligeras heridas. 

Fué necesario que los Oficiales armaran a los drago- 
nes, pues tampoco les estaba permitido en los viajes las 
armas, con cuyo disciplinado concurso se sometieron con 
facilidad los rebeldes. La gresca termino con un apalea- 
miento general y el cepo de rigor, siendo por otra parte, 
insuficientes los elementos de tortura de este genero, que 
había abordo, para tantos culpables. 

Al reanudarse la navegación los ànimos se apacigua- 
ron v el San Bruno con el resto de la escuadra echó las 
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anclas en Montevideo los primeros días de Abril de 
1729. (8) 

El Rey había prometido 400 soldados como bemos 
visto, pero es indudable cpie no vínieron mas que los 100 
del San Brimo eomo lo corrobora el Ministro en una eje- 
cutoria de Alzaibar: “en el víaje lieclio en el ano de 1728, 
de orden de su Majestad para çondueir a las pla zas fron- 
teras de Montevideo y Buenos Aires 100 soldados de tro¬ 
pa arreglada y siete Oficiales y doseientos cincuenta per- 
sonas de familias de las Islas Canarias para la población 
de la ciudad de San Felipe Real de Montevideo”. (9) 

La guarnieión de Montevideo uo mejoró sensible- 
mente con ese aporte, puesto que las exigencias dél tur- 
bulento gobiemo de Zavala, exigia de todos los puntos del 
territorio el envio de tropas. Durante ocbo ad os persis¬ 
tia en el mfemo número, alrededor de esas 100 plazas. 


IY 

Los Comandantes del Presidio 

Durante ese período 1724 -1736, la plaza estaba con¬ 
fiada al mando de uno de los Capitanes de~ la guarnieión 
y es tan variàdo el elenco de Comandantes, que demues- 
tra, que ellos, también por las neeesidades del servicio, se 
veían obligados con demasiada freeuencia a cambiar de 
cuartel abandonado la ciudad. Àsí tenemos en esos anos 
los siguientes jefes de la plaza: 

1726 — Càp. Alonso de la Vega . 

1727 — ” Francisco Antonio Lemos . 

1730 — ” Manuel Pellicer y Bnstamante y Francisco de Càrdenas . 

1731 — ” Francisco Càrdenas. 

— Tte. Ignacio Gary. 


(8) — El Cristianesimo felice. Carta II del P. Cattareo — tomo I 
pàg\ 270. 

(9) — Revista del Instituto Hist. y Geogr. Mont a . — tomo V - I 

pàg. 309. ' ' * 
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1732 — Cap. 
. 1733 — ’\ 

1735 — ” 

1736 — ” 


Juan dc Carbajal y Lemos. 

Càrdenas^j Gary, Fructuóso Palafox y Cardona. 

Alonso de la Vega } Manuel Salcedo y José de Arce y 
Soria. 

Alonso de la Vega y José de Arce y Soria. 


En la lista de Comandantes que trae en su historia 
Dn. Isidoro de Maria, no figuran los. Capitanes: Manuel 
Pellicer y Bustamante, Ignacio Gary y Manuel Salcedo, 
lista que después todos nuestros historiadores transcri- 
hen, incluso Bauzà, quien a pesar de ello trae en los docu- 
mentos de prueha el nomhramiento del Tte. Gary por 
Z avala. 

La mayor parte de estos jefes tenían actuación en el 
Río de la Plata anterior a la llegada del San Bruno. 
Los únicos para los que hay la posibilidad que hayan 
llegado al mando ‘de la tropa en el navío de Alzàibar, po- 
drían ser el Capitan de Infanteria Manuel Pellicer y Bus¬ 
tamante y el Teniente Ignacio Gary. 

De-este último ha quedado el nomhramiento para je- 
fe de la guarnición en comunicación suscrita por Zavala 
y dirigida al Cabildo de Montevideo en la que hace su elo¬ 
gio: 

“El Teniente Dn. Ignacio Gary pasa por Comandan- 
te de esa ciudad y su guarnición, a mudar a Dn. Eraneisco 
de Càrdenas. En el celo de este oficial y de las buenas 
prendas que le asisten, me prometo tendra Y. S. la mayor 
satisfacción, como la lograré yo, contribuyendo Y. S. a. 
este fin sin apartarse de las disposiciones que diese dictio 
nuevo Comandante, quedando Y. S. con el seguro de que 
nada me quedaria que hacer en cuanto a su seguridad 
aumento y conveniència”, etc. (10) 

Yo parece que los elogios de Zavala al Teniente Gary 
fueran de mera fórmula, pues el Teniente hizo una ràpida 
y brillante carrera en el Río de la Plata. Al ano siguiente 


t|10) — B. A. 13 Enero de 1731. Bauzà — Historia de la Dominación 
Espanola — Doc. prueba — tomo II, pàg. 676. 
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era aseendido a Capitàn y mas tarde nombrado Tenien- 
te de Gobernador en cuyo caràcter asrnnió el mando, du- 
rante la ausencia del titular Salcedo en 1741. 

En la foja de servicios de sus sucesores, la mas desta¬ 
cada, sin duda, es la del Capitàn José de Arce y Soria. Po- 
siblemente llegara con su padre Dn. Alonso de Arce y So¬ 
ria, quien se hizo cargo del Gobierno de Buenos Aires 
en Mayo de 1712, no alcanzando a disfrutar del mando 
màs que un ano y medio, terminàndolo con la muerte ocu- 
rrida el 14 de Octubre de 1714. 

Su viuda Claudia García de Arcos v su hermano 
Alonso de Arce y Arcos optaron por radicarse en Buenos 
Aires, donde este ultimo tuvo alguna actuación llegan- 
do a Tesorero de las Reales Cajas en 1730. En cuanto al 
Capitàn en su caràcter de militar fué enviado a Chile, 
donde alcanzó a ser Gobernador de la ciudad de Coiïcep- 
ción; terminadó su mandato permanecía en Santiago en 
1730 de donde fué llamado para el Río de la Plata, co- 
mandando el presidio de Montevideo por dos veces en los 
anos 1735 y 1736. (11) 

Los capitanes Alonso de la Vega y Francisco de Càr- 
denas habían sido enviados en Diciembre de 1723 por Za- 
vala a la guardia de San Juan al tener noticias de la ocu- 
pación de Montevideo por los portugueses. El primero re- 
cibe orden, enseguida, de marchar con 200 hombres de ea- 
ballería para vigilar a los enemigos que se fortificaban 
en la península. Màs tarde Alonso de la Vega marcha a 
Sta. Fe, con motivo de la conmoción de los indígenas, 
designàndosele después, Comandante de las tropas de 
aquella ciudad (12). Al dejar el comando en Montevideo, 
vuelve a Buenos Aires y hace una feliz carrera llegando a 
teniente de Gobernador del Río de la Plata que ejerce 
màs de 20 anos, actuando activamente en el gobierno du- 
rante la ausencia de Andonaegui, en los anos 1555 y 56, 
y màs tarde en la època de Cevallos. 


(11) — Ac. de] Ext. Cab. B. A. Serit II — tomo II, pàg. 330. 

(12) — Cervera. — Historia de la Ciudad v Provincià de Sta. Ee. — 
tomo I, pàg. 493. 
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Fructuoso de Palafox y Cardona era Capitàn de ca- 
ballos corazas y tuvo una màs prolongada actuación en 
Santa Fe. Zavala lo envia allí para contener los charrúas 
en 1726; al àno siguiente lo designa Comandante de las 
Milicias de la misma ciudad; y una tercera vez vuelve en 
. 1730 como Gobernador. (13) 

En cuanto a los Capitanes Francisco A. Lemos y Juan 
.de Carvajal se hallaban ya al frente de sus companías en 
1726, figurando algunos de sus soldados en la lista de los 
primeros pobladores de Montevideo, pero no poseemos 
datos fuera de su actuación en nuestra ciudad. 

Por otra parte de ninguno hay referencias anterio- 
res a 1723, lo que bace suponer el arribo de casi todos con 
alguna tropa entre 1720 y : esa. fecha. 

Respecto al Cap. Manuel de Salcedo lo probable es su 
parentesco con el Gobernador Miguel de Salcedo y su ve- 
nida con él al Río de la Plata en 1732. 

Por lo deniàs muy bréve fué el mandato de estos Co- 
mandantes y no era posible que fuera de otro modo, dada 
la movilidad a que estaban condenados; de la que da una 
idea el que en 10 anos, 1726 -1736, ejercieron 16 Coman- 
dantes, de modo que el promedio que corresponde a cada 
uno es de unos meses solamente, y si en realidad fueron 
menos en número, como altemaban los.mismos, hubo ano 
en que se sucedieron hasta 3 comandantes, con las consi- 
guientes dificultades para la buena marcha de la guarni- 
c:ón, lo que no babía escapado al buen criterio del fundador 
quien había solicitado del Rey desde un principio el nom- 
bramiento de un Gobernador propietario. 

A la escasa guarnición de 100 bombres se agrego una 
Companía de milicias de Caballos — corazas que contaba 
con 30 bombres, cuya oficialidad quedó así constituída 
el l. 9 de Enero de 1730. 

“Lista de.la comp a . de Cavallos corazas Espanoles de 
la dotación de Milicias de la Ciu d . de S n . Phe. de Monte¬ 
video formada de los vecinos el veinte y dos de Henero 
de mil setezientos y treinta: 


(13) — Cervera, loc. cit. pàgs. 469, 475 y 481. 
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Capitan: Juan Antonio Artigas 
Th. : Ramon Sotelo 
Alferez: Joseph de Metrio 

Lorenzo Calleros - Sargento 

Reformados 


Sarg t0 . Maior 

Capitan 

Cap n . 

Capitan 

Alferez 

Alferez 

Alferez 

Sigue la lista 


Christoval Nunes de Anascq 
Joseph de Yera Perdomo 
Joseph Fernandez Medina 
D». Juan Camejo Soto 
Christoval Cayetano de Herrera 
Joseph Gonzalez de Melo 
Miguel de Sabedra. (14) 
de los 30 soldados 


Con la escasa guarnición que con la milicia apenas 
pasaba del centenar, mal podia sostenerse la plaza y bien 
lo había previsto Zavala, cuando exigia por lo menos 250 
hombres de tropa regular, pero el Rey, que había prome- 
tido 400 hombres, sólo había cumplido enviàndole la cuar- 
ta parte, insuficiente para defender Montevideo, la que 
no podia contar, tampoco, con el auxilio de las otras ciu- 
dades de la Gobernación, que ardía por los cuatro costa- 
dos. Los aconteclmientos dieron pronto la razón a Zavala 
y de tal modo que la naciente ciudad pasó en pocos anos 
por dos trances, cualquiera de ellos capaz de hacerla desa- 
parecer, si la Providencia no la hubiera protegido reser- 
vàndola sin duda para niejores destinos. 

Y 

Los malones de los charrúas 

La primera fué al iniciarse el ano 1731. Por nombra- 
miento de Zavala sustituía el 12 de Enero al Capitan Car- 
denàs el teniente Ignacio Gary. A los pocos días un pobla¬ 
dor portuguès tiene una rina con unos indios minuanos v 


(14) — Arch. Gral. de la Nac. Mont 0 . 
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mata a uno de ellos. Su s eompaneros recogen el cadàver 
y levantan su clamor de guerra saqueando la camparia y 
dando muerte basta 30 espaíioles. Se acercan luego por 
tres días a Montevideo desafiaudo al Gobernador que no 
cree del caso aceptar el reto, enviando un pèlotón de sol¬ 
da dos, euando ya se habían retira do los cbarrúas. Rn su 
impotència para defenderse de un posible ataque, Gary pi- 
de proteeción a Zavala, quien le envia de inmediato ein- 
euenta dragones para reforzar la guannción y al Capitan 
José Romero al frente de 230 milieianos. 

Romero se pone en campana contra la indiada, pero 
no obstante su empeno, se ve abandonado por las milicias 
de Buenos Aires, que no queríàn tener trato ninguno con 
los cbarrúas. 

Tnsiste Zavala mandando a Juan de Rocba con otios 
70 milieianos, con orden de unirse a Romero que aún eon- 
servaba 150, y a los 110 dragones de la guarnición de Mon¬ 
tevideo, que babía sido reíorzada, pero al aproximarse el 
enemigo Roeba no apareeió y las tropas ; de Romero lo 
abandonan por segunda vez, quedando sólo con 45 h om¬ 
bres, los que al inieiarse el combaté signen las buellas de 
bus eompaneros. Los dragones, de Montevideo, no obstante 
mandados por el Tte. Rrancisco Escudero, acometen con 
intrepidez y sostienen a pie firme tres asaltos de los cba- 
rrúas en númei’o de 500. El combaté que coinenzaia a las 
9 termino a las tres de la tarde, hora en que los chanúas 
abandonan el campo, aimque llevàndose la caballada de 
Escudero. 

En esas condiciones no era posible reanudar la iu- 
eha. Zavala babía agotado sus reservas para auxi¬ 
liar a. Montevideo, de modo que tuvo que apelar a los re¬ 
cursos diplomàticos del Padre Heràn superior de jos je- 
suitas, quien sirvió de intermediario con los cbarrúas, los 
que llenos de recelós, sólo después de nmebas conferen- 
cias y pasado un ano consintieron en bacer la paz. (15) 


( 15 ) _ Funes Fnsayo — tomo II — cap. VI. 
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La evacuación de la Plaza (1736 - 37 ) 

guaríliSfpï 2 r? e ? gflÍdad de '<•> 

fué durante la guerrf con ^‘7 ^™ 

designado sucesor de Zavala al tívío-i. r dv3 ‘^ ^ a ^ 31a 

eedo, al que coudujo n„ de <W- 

sus navíos a Buenos Aires eu el anò mq 'ivl 1 ’ “-™ 0 , de 
pues recibe una rea] orden “ ? 17ó2 ' Tres auos des “ 
12 de Abril de 1735 eu í , , ' de car aeter secreto lecha da en 
de que.- ‘”in esperar a „,^V e c< ® aDÍ<! *·» resolución 
guerra a los portugueses v decW! ‘ ^ 

se sorprendatome y atamfe n? “aT^eí esta ord “. 

despo^Jo^S ídíftíí ^etaTlf ^ 

afetsr*“<? 

gatas eon refuems a™ eutr,™ Salida de dos lra ‘ 
consideraba necesarioc f e agregaba que no los 
mado la plaza con las d ° S veces se había to- 

1000 hombresCC J^TT” «“.“«o» 7 «on 

La Colonia, estaba entonces meior »»*■*#**¥* 
tiempos de Lobo v de Veiea C·iirrJ’c g ? 5 ne . C r lda <ï ue erj 
ba a los mil hm.btjy 

A s» freuie estaba Antonio Pedro de 'ï'* 0 ' 

t>re mteligente resueltn -p + Q 1,-1 e ^ asconcellos, hom- 
mo en la gúen'a 7 haM 7 «*«“ “ >» pa* co- 

que Valdez^ncldn 1 ea^ouoó iTplaM™ 9 K < í , ' r '''''‘ Bos ° 
llevo sus tropas al ^ aza ’ ^ alíier ^a la breeha 

Són, cayó en^edio dTla colüZrr 8 ^ baIa d * * 

. ya vista la impresión del Gobenïador'«>do estragos, a eu- 

ordeno la retirada. Desde ento^ef ^ füerte ’ ( l ue 

e eiltonc es permaneee inactivo y 


(!6) Correa Luna — Campana del Brasil 


tomo I, P àg. 505. 
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después de 4 meses de sitio, en Febrero de 1736. ordena el 
retiro de la infanteria, y desde lejos limita su acción al 
bloqueo de la ciudad. Entre tanto Xasconcellos, el activo y 
resuelto Gobernador de la Colonia recibe abundantes re- 
fuerzos de Lisboa y de Río de Janeiro lo que le permite 
contratacar a Salcedo y sobre todo con una poderosa es- 
cuadra domina el Río de la Plata amenazando Buenos 

Aires y Montevideo. ' 

No modifican la situación la llegada de auxilios jie 
Espaua. Primero las fragatas “Hermiona” de 55 cano- 
nes y el “San Estevau” de 44, transportando 200 dragones, 
y luego el “Xavier” con armas y municiones. 

Duenos del mar los portugueses, la situación de la 
plaza de Montevideo era difícil en extremo. Salcedo ha- 
bía llevado al sitio la mayor parte de la guarnición y bas¬ 
ta la flor de sus milicias en número de 50 hombres para 
la guardia de San Juan, dejando en su recinto sólo 250 
hombres capaces de tomar las armas, en su mayorm an- 

cianos, enfermos e invàlidos. (17) _ 

No se le oculto a la Corte de Lisboa la situación de 
abandono en que se hallaba Montevideo y dió orden al 
Gobernador de Río de Janeiro que aprestase una expedi- 
ción para posesionarse de la ciudad. 

Gobernaba entonces en Río, Gomes Freire de Andra- 
de, una de las figuras mas grandes de la colonizacion 
portuguesa y la que mas dano ocasiono a los espanoles en 
el Río de la Plata. Recibida la orden de su Rey, de mme- 
diato dedico toda su actividad para el apresto de una es- 
cuadra bien provista, y de un buen contingente de tropas 
de desembarque. Puso al frente de la expedicion al Bnga- 
dier José da Silva Paes, llevando como jefe de mar al Co¬ 
ronel Luis de Abreu Prego y como Comaudante de las 
tropas de tierra al Maestre de Campo Andrés Ribeiro 
Coutinho, provisto prematuramente con el titulo de |to- 
bernador de Montevideo. 

Formaban parte de la escuadra de Silva Paes, que 
según su expresión era “todo lo mejor que tiene Portu- 


(\7) — Rev. Arch. Acta. Actas del Cabildo dc Montevideo — tomo IU- 
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gal’’ las fragatas Nuestra Sefiora de Nazareth. en la nuo 
vema el bngadier Nnestra fera. de la Victoria. Na. fera! 

0 la Esperanza, Na. fera. de Lampadeza, las gakras El 
l§fe Dorado y la Bon,ta (o Madre de Dios), la balandra 
L·l Hey (o la Coneepeion), el bergantín Biebacadella (o 

Ana (18)^ & COrbeta ^rancisco Xavier y feta. 

Ereire de Andrade en sus instrucciones al jefe de la 
escuadra Abren Brego le deeía: “los desertores espanoles 
y portugueses y los capitanes de navío que han esta- 
do en Montevideo nos han asegurado la mala calidad y'es- 
tado rmnoso d® las murallas de su fortaleza y que estàs 
no excedan en parte alguna de una altura de quinee pal- 
mos^con poca esplanada, contra escarpa v foso; por lo 
que creo que debe observarse y siendo cierto debe proce- 
derse sm demora a escalar la fortaleza, para lo que van 
ïfgontas esealas, rodelas, granadas y petardos; persua- 
dido de que ciento cmcuenta hombres malos soldados 
con cort as y arrumadas defensas es imposible que hagan 
un fuego tan constante que destruyan a mas de mil solda¬ 
dos capaces que forman nuestras fuerzas; pero en el caso 
de que fueran falsas nuestras noticias lleva orden el Bri- 
gadier de llamar a Junta para proceder al ataque. (19) 

™ Í STr e ^ Fl ’ eire fechara sus instmccio- 

, | deduiJ10 de 1736, la escuadra- se demoro en San- 

frW \ te a Montevid ™ en Setiembre, an- 
clando fuera del aleance de sus eanones. De allí en una em- 
barcacion se trasladaron el brigadier Silva Pae s v el Maes- 
^ de f C 7° ?*«!» Coutinho el 15 de Setiembre a la isla 

dkknlTdeT d ^ deSem i bai ’ C ?· 0n ’ para ins P ecci °nar las con¬ 
diciones de la plaza y los sitios apropiades para el desem- 


m 'SlvT£. "íoT vidc ° ttZSF* 





DIVISION MILITAR 


barque, hecho lo cual se volvieron aborclo “cubiertüs del 
mucbo fúego y balas de artilleria que los Castellanos les hà- 
eían desde tierra” (20). Pero la inspeceión practicada no 
fué tan favorable a los jefes portugueses como esperaban 
retiràixlose, por lo tauto seguramente para ir a buscar 
mas elementos a la (Jolonia. 

Entre tauto la situación en el interior de la plaza era 
tràgica, el Comandante Alonso de la Vega daba la orden 
a la población civil de desalojar la plaza, y las fainilias 
coristernadas, ,con el Cura Pàrroco a la cabeza abandona- 
ban el recinto presas del terror. (* *) 

Noticioso Salcedo del suceso envió a Montevideo los 
200 dragones al mando de Francisco Lobato que le envia¬ 
ran de Espana, quien de inmediato, conio de mayor jerar¬ 
quia quedó de Comandante de la guarnieión, quedando en 
el puerto una de las fragatas, probablemente el Hermio- 
ne o el San Estevan, en que vinieran. Lobato trató de me- 
jorai* las condiciones de defensa artillaiido la isla de Ra- 
tas, con una pieza y haciendo proteger por la fragata las 
murallas de la ciudad, y puso a toda la poblacion hàbil, con 
las armas en la mano (21). Según los portugueses la guar¬ 
nieión que defendía Montevideo contaba de 250 dragones 
y 120 milicianos. 

La escuadra portuguesa, obtenidos los refuerzos, 
vuelve delante de la ciudad el 3 de Enero de 1737. La guar- 
uición, a pesar de todo no estaba en situación de íesistir 
al ataque de la poderosa escuadra portuguesa. Salcedo 
babía dado la orden terminante de clavar los canones en 
cuanto fuese atacada y el retiro de sn guarnieión v pobla¬ 
ción, dejando la ciudad a merced del enemigo, (22) _ 

Pero óste no se atrevió al ataque, la fragata espanola 
bajo los fuertes de la plaza le cerraba la boca^ de la baliía 
y las cinco hermosas naves portugueses temían que una 
vez entradas no pudieran salir por tener el viento en con¬ 
tra, o encallar por el calado de sus navios. Silva Paes lla- 


(20) _ Silvestre Ferreira da Silva, leyenda de la Isla de las Gaviotas 

en el mapa de Montevideo. 

(*) _ Actas del Cabildo, tomo II, pàg. 77. 

(21) — Actas del Cab. — tomo I. pàg. 414. 

(22) — Actas del Cab. — tomo III, pàg, 258. 
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mo a los jefes a junta de guerra, la cjue se realiza en la 
nave Ntra. Sra. de la Victoria, y en vista de las dificul¬ 
tades y de acuerdo con las instrucciones de Gomes Frevre 
resuelven do exponer la brillante escuadra a ud fracaso! 

S. 1? e /“? dr ?í ue era ®»do lo mejor que tenia Portu- 
gai . l odos los jeies concuerdan en sus pareceres, y resuel- 
ven levantar un acta para que quedara constància escri¬ 
ta- de su prudència, firmada el 5 de Enero. (23) 

Fracasada la toma de Montevideo, Silva Paes trata 
de posesionarse de Maldonado, pero desiste por conseio 
de VaseoneeUos que le hace presente el peligro que si§- 
mficaba la proximidad de refuerzos de Montevideo, en 
vista de lo cual deja aquel puerto y siempre siguiendo 
las instrucciones de Gomes Freire zarpa para el Río 
jGrande en los barcos menores, enviàndole a Vasconce- 
üos las fragatas y una gran parte de la tropa. Esta vez 
tiene egpto su empresa logrando la escuadra forma- 
i por el Leon Dorando (nave Almirante)l^ía Bonita 
el Rey la Bichacadella v el Sn. Francisco, pasar la 
barra desembarcando con toda felicidad sus 254 hom- 
bres, y levantando las primeras fortificaciones de la eiu- 
dad del Rio Grande el 19 de Febrero, quedando por Go- 
bernador Andrés Ribeiro Coutinho, el presunto goberna- 
dor de Montevideo primero, y después de Maldonado, que 
esta vez fmalmente alcanzaba el mando prometido 


VII 

Las Companías del Regimiento de Cantabria 

Ese mismo ano 37 llegan de Espana 200 infantes para 
la guariucion. El Comandante Martínez Lobato pide para 
ellos alojamiento al Cabildo (el 25 de Junio de 1737) con 
orden que esta vecindad biciese traer madera pa¬ 
ra acuartelar a los dragones que estan hoy en el fuerte 
porque esperaba doscientos infantes para la guarnición 
y de que no traer dicha madera los alojaría en las casas 


Annaes da Bibliotheca do Rio Janeiro — tomo XLVI, pàg. 284. 
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de dichos vecinos (24). Por demàs està decir que el Ca- 
bildo impuso contribuciones, exigió los carros a los veci¬ 
nos y su concurso para el trabajo de acarreo y que estos 
por su parte lo kicieron de buena gana ante el temor de 
tener que hospedar en sus casas a los soldados. 

Los 200 infantes a que hacía referencia el Comandan- 
te Martínez Lobato, eran las 4 Companías del Regimien- 
to de Infanteria de Cantabria que trajeran las fragatas 
la “Galga” y la “Paloma” comandadas por Nicolàs Ge- 
raldin. (25) 

El Regimiento de Infanteria de Cantabria estaba 
formado por tropa veterana fogueada en todas las gue- 
rras del tiempo de Eelipe V, en la de Sucesión, campanas 
de Sicilià y Cerdena, toma de Oran y de Ceuta. 

Yenían como Capitanes Domingo Santos de Ur'arte 
y Francisco de Gorriti, y posiblemente José Sumelzu y 
José Gonzàlez. Los primeros de destacada actuaràón se 
avecinaron a la ciudad como la mayor parte de la tropa cu- 
yos últimos soldados estaban aún 25 anos después en ella. 

Santos de Uriarte fué promovido de inmediato a Te- 
niente Coronel y sustituyó en el mando de la guarnición 
a Martines Lobato, llamado con sus dragones a Buenos 
Aires donde se le da el mando de una salida contra los 
indios (1738). (26) 

Fué Santos de Uriarte aunque en caràcter de Co- 
mandante, en realidad el primer Gobernador de la plaza. 
Cesaron con él las mutaciones de jefes y desde el l. ? de 
Enero del 38, actua en el Gobierno Militar y político de 
Montevideo hasta su muerte ocurrida el 16 de Setiembre 
de 1749, interesàndose por el progreso de la ciudad, to- 
màndola como suya, legando a su muerte sus bienes a 
los jesuitas, por los que tenia gran afección y favorecien- 
do a sus oficiales con beneficiós de tierras y concesiones 
de pulperías, no sin las protestas de las autoridades co- 


y'(24) — Rev. Arch. Adm. I, pàg. 425. 

(25) — Campana del Brasil — Arch. de la Nación B. A. — tomo I, 
pàg. 518. 

(26) — Acta del Ext. Cab. Serie II, tomo VII, pàgs. 289 y 513. 
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munales con las cuales, como por otra parte como todos 
los Gobernadores, sostenia repetidas, y a veces, rudas ' 
contiendas. 

Franeisco de Gorriti por su parte pronto se adaptó 
al ambient e, y màs que un oficial, era considera do como 
uno de los màs caracterizados vec’uos, basta el punto de 
baber sido designado en una ocasión miembro del Cabil- 


do, honor que se vió en el caso de declinar por su caràcter 
de militar, con gran sentim i ento de los vecinos. (27) 

Gorriti fué nombrado Juez de Residència en 1.743 y 
durante el mes que ejereió, hizo poner en orden los libros 
7 los arcbivos del Cabildo, salvando las omisiones que co- 
metiera Millàn en el Registro de pobladores. Ocupó el 
cargo de Comandante a la muerte de Santos de Uriarte y 
como la de éste, era su aspiración el llegar a ser Gober- 
nador de Montevideo. 

Al final de su vida, Santos de Uriarte, fué propuesto 
para ese cargo al Rey por Andonaegui al mismo tiempo 
que reeomendaba a Gorriti para el ascenso a Sargento 
Mayor. Andonaegui al proponerles bacía su elogio: 

“Rara Gobernador al Teniente Coronel D n . Domin¬ 
go Santos de Uriarte que se halla de Comandante de di- 
cha plaza: ha servido a V. M. màs de 40 anos desde Cade- 
te, habiéndose hallado en la guerra de Cataïuna, Bloqueo 
de Mequinencia, expedición de Oràn, y de los cinco capi¬ 
tanes electos para ei gobiemo polítieo de aquella plaza'’. 

Y al reiterar la propuesta anadía: “expedición a Sicí¬ 
lia,., sitio de Palermo, Termini v Medago y demàs funcio¬ 
nes de la expedición a Oràn desde la rendición hasta que 
los turcos levantaron el sitio, y estuvo en las dos funcio¬ 
nes generales siendo asimismo uno de los cinco Capitanes 
que se eligieron para el Gobierno polítieo de aquella pla¬ 
za hasta que el ano 36 pa só con su companía a estàs pro¬ 
vincià s ’ ’ 

v “para Sargento Mayor al Capitàn Dn. Franeisco 
Gorriti que ha servido a V. M. 42 anos de soldado, Cavo, 
Sargento, Alferez, Theniente, Ayudante Mayor y Capi¬ 
tàn, habiéndose hallado en el sitio v defensa de Badajoz, 


(27) — Rev. Arch. Adm. II. pàg. 137. Acta 3 Feb°. 1744. 
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sitio y asalto de ciudad Rodrigo, Batalla de Cudina, sor¬ 
presa de Corrajales, bombardeo de Selves y otras mucbas 
funciones y en las generales de Oran y su toma” y anadía 
en otra propnesta: “basta que el ano 1736 pasó a estàs 
provincias con sn Oòmp.^ siendo por su habilidad y apro- 
pósito para Sargento Mayor”. Y concluía proponiendo 
para Àyudante Mayor al Sub alterno José Gómez de la 
companía de Santos de TIriarte eon 19 anos de soldado, 
Sargento y Subteniente. (28) 

Gorriti al pedir retiro después de una larga actua- 
ción en Montevideo en 1762 presento al Rey su foja com¬ 
pleta de buenos y prolongados servicios: 

“Foja de servicios del T te . Cor. Francisco de Gorriti: 

Enero de 1762; se retira con 72 anos, y en caràcter 
de Thte. Coronel por naturaleza: Sirvió desde el 29 de 
Setiembre de 1705 hasta esa fecha: 56 anos 3 meses y dos 
días, los 31 en el Regimiento de Cantabria y los restantes 
en esta Capitania General. I)e Soldado y Cabo: 3 anos y 
7 meses, de Sargento 9 anos y 1 mes y 6 días, de Subte¬ 
niente 8 anos 11 meses, de Teniente 5 meses, de Ayudan- 
te 5 anos, 8 meses y 28 días. De Capitàn (en cuyo empleo 
se embarco para America: 28 anos 5 meses y 28 días: 
Actuando en los ejércitos de Castillas, Sicilià, Àfrica, 

America_ Se halló en las batallas de Gudina, Franca- 

nila, Defensa de Badajoz, v 16 meses y 23 días en la de 
Oran, sitios en la Ciudad Rodrigo y su asalto, en el Cam¬ 
po Mayor, Castelamar de Palermo, Castillo de Termini, 
v 8 meses e'n Melazo, sorpresa que se intento del Castillo 
de Carbajales, bombardeo de Zelbes bloqueando en Cata- 
luíía, en Òleana y en Solsona 9 meses y medio; funciones 
Generales en Oran, en la que se desalojó a los moros de 
Monte Santo para tomar la plaza; en las salidas que se bi- 
cieron de ella los días 21 de Foviembre del ano 1732 y la 
Junio del 1733; Expediciones: la de Sicilià, Àfrica y Ame¬ 
rica; babiendo mandado esta plaza de Montevideo en dis- 
tintas ocasiones 19 meses, como todo consta por las cer- 


, 28) — Arch. de la Nac. Ment 0 . Copias del Archivo de Indias Col. 
FalcaO;, Gobierno de Viana. Andonacgui 10 Mayo 1748 v 30 Junio íd. 
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tificaciones que presenta como también bà estar desta- 
cado por orden del Comandante de estas provincias cer¬ 
ca de 1 ano con las tropas del Rey de Portugal acompa- 
nando- a su Cap. Gral. en la primera campana que se bizo 
desde Abril de 1754 basta Febrero de 1755 para la con¬ 
quista de los siete pueblos de Indios Tapes que estan en 
la rivera Oriental del Río Uruguay que llegado al Río 
Yacuy se volvió con dicho jefe sin efecto, a lo que el ex- 
presado su Cap. Oral. bace mención en su' zertificación 
donde dize que anteriormente ba representado a S. M. y 
en atención a los servicios referidos y no poder continuar 
por la avanzada edad y acbaques que padece solicita el 
retiro (29). 

N’o tenemos la fecba exacta de la llegada de las Com¬ 
panías del Cantabria, Andonaegui dice “basta que en 1736 
pasamos a estas provincias” pero suponemos que se re- 
fiere a que en ese ano salieron de Espana con este destino 
y nos basamos en que la comunicación a Salcedo anun- 
ciàndole que se estan aprestando la “Galga” y la “Palo- 
ma” para traer los “doscientos veinte bombres del Re- 
gimiento de Infanteria de Cantabria con los Oficiales co- 
rrespondientes a cuatro Companías que se deberàn for¬ 
mar con ellos”, està fecbada en San Ildefonso el 19 de 
Octubre de 1736 (30) de modo que suponiendo que salie- 
ran dos meses después no podrían estar aquí hasta Mar- 
zo o Abril; como llegaron a Montevideo a fines de Junio 
es de creer que si no vinieron directamente, pues a ve¬ 
ces el viaje demoraba 6 meses, hayan estado algun 
tiempo en el Campo del asedio de Colonia con el Gober- 
nador Salcedo. 

Terminadas las hostilidades en Colonia el 2 de Se- 
tiembre de 1737 dçacuerdo con el convenio firmado en 
París con la mediación de Inglaterra y Holanda el 15 de 
Marzo de 1737, recibió el Gobernador Salcedo la Orden 
de mantener los 420 bombres enviados, (los dragones y 
làs Companías del Cantabria) “para que se empleen en la 


(29) — Arcbivo General dc la Nación B. A. Gobierno de Montevideo. 

(30) — Campana del Brasil loc. cit. 
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custodia de ese dominio, guarniciones y demàs que se 
ofrçzca”. (31) 

Santos de Uriarte quedó pues de Comandante Mili¬ 
tar de Montevideo, ya en forma estable. 

VIII 

I i 

t r~. 

La Escuadra del Almirante Pizarro y 
el Regimiento de Portugal 

Constituyó uno de los acontecimientos de su gobier- 
no la llegada de la escuadra del General de Marina Dn. 
José Pizarro, cuya desastrosa actuación da idea de la 
inepcia de los marinos a quienes Felipe V entregaba sus 
navíos, y que agregada a la conducta de Geraldin el jefe 
de la escuadra en la guerra de Colonia, dejaba en Monte¬ 
video y Buenos Aires muy mal parada la reputación de 
los marinos de Espana. 

La Escuadra de Pizarro llegó a Maldonado el 5 de 
Enero de 1741. Estaba constituïda por las siguientes uni- 
dades: 

El Asia de 66 canones, 700 hombres, nave almirante. 

El Guipuzcoa de 64 canones 700 bombres 

El Hermiona de 54 canones, 500 hombres. 

La Esperanza de 50 canones, 450 hombres. 

El San Estevan de 40 canones,-'350 hombres. 

y un patacho de 20. 

Traía a bordo el antiguo Regimiento de Infanteria de 
Portugal, destinado a las guarniciones del Pacifico. 

Espana estaba desde el ano anterior en guerra con In- 
glaterra y el objeto de esta escuadra, salida sigilosamente 
de Càdiz era el perseguir la enemiga que bajo el comando 
del Almirante George Anson, se dirigia al Pacifico com- 
puesta de los navíos: Centurión de 60 canones, y 400 hom¬ 
bres; Gloucester de 50 y 300, el Severn 50 y 300, el Pearl 


(31— Campana del Brasil — I, p kg. 523. 
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de 40 y 250, el Wager de 28 y 150 y el Tryal de 8 y 100, 
ïrniy inferior por lo tanto en boeas de fuego y en liombres 
a la hispana, y con su tripulación reclutada en las Barce¬ 
ló 3 y asilos, llevàndole conio única y bien importa nt-e ven- 
taja la de llevar un marino experto en su almiranta. 

Pizarro desde Maldonado al anunciar a Santos de 
Uriarte su llegada pedía el envio de provisiones para su 
escuadra, pues había traído sólo para euatro meses de los 
que ya corrieran tres. El Gobernador exige del Oabildo 
con ese motivo 500 fanegas de trigo, que se pagarían a los 
veeinos a los preeios comentes y a los que no lo Meieran 
“los precisaria a la fuerza” (32), v ademàs el ganado que 
fuera menester. 

El Oabildo pone el grito en el c:elo, por la eseasez en 
que estaba la plaza, pero ante la severidad del Goberna¬ 
dor se eonsigue que los veeinos entreguen 200 fanegas, 
carne, minestras y lenas que se envíau en 20 earretas a 
Maldonado. (33) 

Pero al llegar los víveres a esa ciudad, Pizarro lia- 
bía partido rumbo al siu* con su escuadra, debido a una 
eomunicación enviada por José da Silva Paes Goberna¬ 
dor de Santa Catalina, en la que le connmicaba que la es- 
euadra de Anson liabía salido en direeción al Estrecho 
de Magallanes. 

La escuadra espanola aleanzó a la inglesa en los ma¬ 
res del sur, el Capitàn de la Pearl que se acercó al Asia, 
creyendo que era de los suyos, fué sacado de su error por el 
estampido de un eanonazo y bubiera podido ser captura¬ 
da, si Pizarro hubiera pnesto en ello su empeno, pero aquí 
como en las Xslas de Madera donde antes se habían encon- 
trado, demostro el General espanol que sólo deseaba lle¬ 
gar al Pacifico antes que su enemigo, no obstante la supe- 
rioridad de sus elementos para entablar combaté con la 
escuadra britanica. 

Pero no logró su propósito, pues en tanto que el 
bravo marino inglés pasaba el estrecho con relativa fa- 


(32) Acta de! 14 Enero 1741 — Rev. Arch. Adm. tomo II pàg 31 

(33) — Id. pàg. 37. ' 1 s ' ' 
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cilidad, un temporal furioso dispersaba las naves espa- 
nolas y las volvía hacia al punto de partida. Pasado el 
temporal, del Hermione y su tripulación nunca màs se 
supo; el Guipuzcoa encallo en las costas del Brasil, diez 
leguas por debajo de Sta. Catalina, donde la tripulación 
ganó tierra dejando perder el navío; el San Estevan se 
cobijó en Barragàn; y a mediados de Mayo llegaban a Mon¬ 
tevideo el Asia y la Esperanza. 

Pero no fué sólo el efecto de la borrasca el que hubo 
de sufrir la desdicbada tripulación. Pizarro en su precipi¬ 
tada salida de Maldonado había hecho caso omiso de la 
llegada de los víveres, y pronto los tripulantes al mismo 
tiempo que luchaban con denuedo contra los. elementos, 
eran atacados despiadadamente por la misèria y el hambre. 
La escasez de alimentos era tal, que se pagaba por una 
rata “4 dólares la pieza” y cuentan que un marinero 
guardó muchos días en su cabina el cadàver de su herma- 
no, muerto de inanición para poder tener derecho a la exi¬ 
gua ración que a éste le correspondía, sometiéndose por 
el hambre a la horrible situación de dormir junto a su ca¬ 
dàver. 

Desesperada la tripulación del Asia se sublevó para 
apoderarse de las provisiones, pero sofocada la revuelta 
a tiempo, con la ejecución de los cabecillas, volvió a su 
vida miserable. 

La peste, companera inseparable del hambre y de la 
fatiga, no tardó en presentarse diezmando de tal modo la 
gente que el Guipuzcoa llegó a Sta. Catalina con 250 hom¬ 
bres de menos: el Asia perdió 350, la Esperanza de los 450 
llegó a Montevideo con 58 y del Regimiento de Infanteria 
de Portugal no quedaron màs que 50 hombres. 

El estado de los sobrevivientes era tal que al llegar 
el Asia y la Esperanza a Montevideo la alarma cundió en 
Buenos Aires, resolviendo el Cabildo porteno que “por 
cuanto han arribado al Puerto de San Felipe de Montevi¬ 
deo dos fragatas de guerra que pasaron al mar del sur y 
se dice generalmente que viene casi toda la gente enfer- 
ma, habiéndose muerto muchos y porque justamente se 
puede recelar algún contagio de la dicha gente enferma” 
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que "* « 

de dichos navíos v la (UiIkLw^T 61 ^ gen í e enferma 
coutagiosa y què si ™ 

■ conocieran” ( 35 ). wuoernador de lo que re- 

las a^tafcapitulare^uostarlnu ™ 1Í , sarios ’ - y el »ü™tóo de 
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« a MoSr Tomo 1 no^r en Wf as ^mta^ 
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te no vuelve radie·liirJn« í n ' í Paraguay, pero és- 

diuero que se íe tbía eu “ CaSa ga8tMd ° eI 

Por el «=;„,] í e ï ü ?S“do, eon nray distinto fin. 

SSÏÏïïf.ftSSS ~ »de Tà 

La estada prolongada de Pivarm OT1 t> . 
ocasión al Cabildo de Bueno* Barragan, da 

él, en earaVtpr L ^uenos Aires para solicitar de 
' eu cara tter de prestamo algún arniampuin i 

— tomo^II, pàg Ue 274. S ^ extlngU100 Cablldo de Buenos Aires — Serie III 
~ Id - P% 275. 

( } ~ AC ' dd Ext ' CabiId0 - Serie II. tomo VII, pàg. 292. 
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(34), gfq “nombrasen uno o dos Cirujaiios que pa sa se n en 
compama de] Procurador a reconocor la gen te eu ferma 
de diehos navíos y la ealidad de sus en ferm e dades, si es 
contagiosa y que informaran al Gobemador de lo que re- 
conocieran” (35). 

La tal ta de noticias de los emisarios, y el silencio de 
las aetas capitulares, posteriores, hace pensar fundada- 
mente que la alarma no estaba justificada, y que fuera so¬ 
lo el Escorbuto el caueante del mal estado sanitario de la 
tripulación. 

Hospital i zados en Montevideo los enfermos en los 
cuarteles de la guarnición, pues afin entonces no se había 
organizado el Hospital de la Tropa, trata Pizarro de re¬ 
parar sus navíos, tarea difícil en aquellas circunstancias 
en Montevideo. Como no había màstiles en el Río de la 
Plata rèsnelve enviar un carpintero al Paraguay, pero és- 
te no vuelve, radicàndosé allà donde se casa gastando el 
dinero que se le liabía entregado, con muy distiuto fin. 

Por el resto del material para las reparaeiones, le es 
neeesario enviar al Brasil quien lo adquiera y entre tanto 
trata de aproveehar de todos los barcos lo que quedaba en 
condicionés dé ser utilizado, pasando así el màstil de la 
Esperanza al Asia, las vergas y palos sanos los trasporta a 
Barragàn para equipar el San Estevan, y allí también con- 
cluye las reparaeiones del Asia. 

La estada prolongada de Pizarro en Barragàn, da 
ocasión al Cabildo de Buenos Aii’es para solicitar de 
él, en caràcter de prestamo algun armamento, a lo 
que accede el Almirante entregàndole “96 carabinas 
y 104 fusiles con bayonetas” con la eondición de que 
“el Gobernador y Capitàn General representasen en 
nombre de la ciudad no haber tales armas en dhos almace- 
nes real es y obligàndose la ciudad a devolverlas concluída 
la salida y en el caso de que para ese tiempo no se balla¬ 
ren las fragatas aquí a ponerlas en la ciudad de la Con- 
cepción de Ohile por el mes de Abril del ano próximo ve- 

(34) — Acuerdos del extihguido Cabildo de Buenos Aires — Serie III 
-— tomo II, pàg. 274. 

(35) — Id. pàg. 275. 

(36) — Ac. del Ext. Cabildo. Serie II. tomo VII, pàg. 292. 
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nidero a costa de la ciudad” (36). En realidad fué mas 
impoi'tante la entrega de material de guei*ra prestado, 
pues al devolverlo la ciudad el 3 de Noviembre liace en¬ 
trega de 100 fusiles, 72 carabinas, 79 bayonetas, 32 pares 
de pistolas y 5 espadas y 2 pares de botas tu ert es, faltan- 
do -1 fusiles, 34 earabinas, 25 bayonetas 15 espadas y 2 pa¬ 
res de pistolas (37). 

Entre tanto, después de c-inco meses de reparacienes, 
estaban listos en Octubre el Asia y el San Estevan y se 
bacen a la mar. Pero no liabían concluído las desdicbas de 
Pizarro, pues al salir del Río de la Plata el segundo de los 
navíos choca contra uno de los bancos y pierde el timóíi 
debiendo volver al puerto, mientras el Asia logra llegar 
basta el cabo de llornos, donde por una inhàbil maniobra 
quiebra el màstil, retornando desmantelado otra vez a 
Montevideo. No le quedaba màs recurso a Pizarro que la 
Esperanza la que al cabo de un aíío reparada pone bajo 
el mando de Mendinueta Capitàn del Guipuzcoa quieu 
zarpó en Noviembre de 1742 de nuestra ciudad, llevàndola 
con toda felicidad al Pacifico. 

Noticioso Pizarro de su éxito, cruza la cordillera 
y arrebata el mando del navío al bravo Mendinueta,: no 
obstante las protestas de éste. 

Concluída la paz con Inglaterra en 1745, vuelve Pi¬ 
zarro por tierra, nuevamente, desde Chile y encontrando 
el Asia reparada emprende viaje de retorno a Espana, 
una vez completada su tripulación con prisioneros ingle- 
bées tornados en Buenos Aires, desertores e indios pampas, 
pues la gente que trajera en su expedición se babía per- 
dido en estas provincias. El Cabildo de Montevideo apro- 
vecha su partida para enviar un memorial al Rey y se 
despide del marino para quien no habían concluído toda- 
vía las desazones, pues la indiada se le subleva a bordo 
y sólo la ejecución del caudillo rebelde Orellana, consi- 
gue la vuelta de la disciplina. 

Llegado a Espana, este almirante que con una iner- 
ada sin igual babía perdició estérilmente una de las mejo- 
'res escuadras enviadas a America, es ascendido y anos 


(37) ■— Id. pàg. 362. 
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después en 1749, el Rey lo designa Virrey de Xueva gra¬ 
nada en atención a sus méritos. 

De los restos del Regimiento de Infanteria de Portu¬ 
gal no tenemos mas noticias que las de uno de sus alfé- 
reces Francisco Bilbao, que anos después aparece en Mon¬ 
tevideo, en caràcter de Cirujano provocando la protesta 
de los oficiales de la guarnición encabezados por Gorriti. 

Al ano siguiente de la llegada de Pizarro, en Junio 
de 1742 llegaba a Montevideo, destinado a sustituir a Mi¬ 
guel Salcedo el nuevo Goberuador del Río de la Plata, 
Mariscal de Campo Domingo Ortiz de Rosas aeompana- 
do de numeroso séquito, con el Tenicnte del Rey Alonso 
de la Vega, antiguo Comandante de Montevideo, un au¬ 
ditor de guerra, un cuerpo de oficiales y algunos artille- 
ros. Traía ordenes de formar con la base de las 6 compa- 
nías existentes en Buenos Aires un cuerpo de 600 drago¬ 
ns para el que se venia designado el Comandante. (38^ 


IX 

f 

Gobierno del Comandante Francisco de Gorriti 

De acuerdo con las leyes de Espaíïa cesando el Go- 
bernador se le levantaba juicio de residència, y con ese 
motivo el Rey había designado a Plorencio Antonio de 
Moreiras, oïdor de la audiència de Charcas como Juez 
May or para tomar las residencias al Goberuador Salcedo; 
Moreiras a su vez designo al Capitàn Gorriti para tomar- 
las a los comandant es y tenien tes de aquél en Montevi¬ 
deo. Gorriti desempeïïó fielmente su cometi do poniendo 
preso al alcalde de l.er voto, que desconoció su autoridad. 
dàndole después la razón el Cabildo. (39) 

El hallazgo del expediente del juicio de residència 
le\ antado por Gorriti a los Comandantes de iMontevideo 


Allnaes da Bíbliotlieca Nacional do Rio de Janeiro — volu- 
men XLVI. Inventario des documentes relativos do Brasil existentes no ar- 
chivo de Marinha e Ultramar, pàg. 423, • 

(39) — Rev. Arch. Adm, — II, pags. 97 - 102 
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durante el gobierno de Saleedo arrojaría mneha In 2 so¬ 
bre los primeros jeies (le la guarnicióu, pues compren dia 
los que actuaron desde el 21 de Junio de 1734 basta .Tu- 
mo de 1742, período que duro el mando de Saleedo eu 
Buenos Aires, pues-to que en él exponían el Cabildo y los 
ve ei nos sus quejas contra los desmanes de aquéllos. 

Esas arbitrariedades eran frecuentes. Las relaciones 
del podpr civil con el militar nunca' fueron del todo 
cordiales, antes j después de esa època y 110 fué por cierto 
el Comandante Santos de LJriarte el màs mesurado en esa 
matèria. 

Sus repetidas intromisiones en la jurisdicción de las 
atribuciones del Cabildo, forzaron a éste a dirigirse al 
Gobernador Ortiz de Rosas en un memorial en que le 
hacïa presente su deseo que “El Senor Comandante que 
es y los que se susediesen eu el comando militar de esta 
plaza no se entrometan, ni me zel en en el Gobierno polí- 
tico v administración d.e justícia de esta ciudad eomo lias- 
ta aquí lo ban pràctic ad 0 si 11 que se les liaya couferido 
jurisdicción por el Rey Nuestro Sefior, ni otro tribu¬ 
nal” (40). Ademàs present.aba sus quejas contra el abu¬ 
so de los permisos para establecer pulperías con que fa- 
vorecía el Comandante a sus oficiales que acaparaban ese 
comercio casi el único entonces, en detrimieuto de los 
vecinos. 

Y ante la persistència de Santos de Uriarte que pre- 
tendía doblegar la autoridad comunal le eontestaban a 
una intimación exhortàndole y requiriéndole “que no se 
entrometiera en mandar ni dar ordenes de palabra, ni 
por escrito en lo político, por no ser jurisdicción que le 
compete, sin primero presentarse en este Cabildo con ti¬ 
tulo en forma en que se le eonfiera empleo de Gobernador, 
Teniente General, Corregidor, como està mandado por le- 
yes de Indias”. (41) 

Llamado a resolver Ortiz de Rosas le dió la razón a 
la ciudad a la que de acuerdo con las ordenanzas de Zavala 


(40) — Rev. Arch. Adm. — II, pag. 142. 
( 41) — Id. pàg, 146. 
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eorrespondía la jurisdicción política con la sola apelacióu 
ante el Gdbierno de Buenos Aires, sin mezclarse en ella ei 
Comandante Militar. Pero en cuanto a lo de las pulperías, 
se inclinaba al parecer de Santos de Uriarte declarando 
que “no había perjuicio en que los soldados que fueran 
vecinos pudieran establecerla”. (42) 

El Cabildo hacía sentir en su exhortación a Santos 
de Uriarte que no poseía aún titulo de Gobernador, sin 
duda, refiriéndose a las aspiraeiones de éste de obtenerlo 
de la Corte, pretensión que apoyó Dn. José de Andonae¬ 
gui, sucesor de Ortiz de Rosas, proponiéndolo como tal 
al Rey en 1748. al mismo tiempo que pedía el ascenso de 
Gorriti al c-argo de Sargento Mayor. Pero la salud de 
Santos de Uriarte declinaba ya, por lo que previendo las 
contingeneias el Gobernador de Buenos Aires se preocupo 
de nombrar un Teirente Gobernador, recayendo la elec- 
ción en I)n. Juan de Aehucarro (Abril 1749) vecino carac- 
terizado, hombre de negocios y apoderado de Dn. Eran- 
cisco de Alzàibar. El mismo Santos de Uriarte veia acer- 
earse su fin liaciendo su testamento. 

Parecería que el Cabildo hubiera de sentirse satisfe- 
clio con la elección de un vecino, de caràcter civil, para ese 
alto eargo, sin embargo, preferia un militar y se dió el 
lujo de recliazar el nombramiento de Aehucarro, alegan- 
do su parentesco con el Alcalde y el ser apoderado de 
Alzàibar, proponiendo que se reempíazara por el Capitan 
Erancisco Gorriti. N'o le cuadró bien a Andonaegui el rei- 
terado rechazo de su Teniente y conminó al Cabildo a 
cumplir sus ordenes, no sin haeerle saber que no había 
designado a Gorriti, por liaber éste manifestado que no 
aceptaba el eargo. Ante las amenazas del Gobernador los 
regidores reeonoc-ieron a Aehucarro, el 4 de Agosto de 
1749, quien entró de Ueno al Gobiemo, pues Santos de 
Uriarte había muerto el 25 de Julio. (43) 

_ Producida la muerte, el Comandante Andonaegui, se 
dirigió de inmediato al Rey, comunicàndole su falleci- 
miento, y pidiendo ía designación de un Gobernador titu- 


(42fc— Id. 157. 

(43) — C. Ferrés — Epoca Colonial, pag. 22. 







Dl VISION MILITAR 


35 


lar para Montevideo, proponiendo para el cargo al Capi- 
tan Gorriti. 

De inmediato el Rey ereó el cargo, pero no a favor de 
Gorriti, sinó del Coronel Franeiseo Joaquín de Viana; pe¬ 
ro no obstante el estar firmado el nombramiento el 22 de 
Diciembre de 1749, no llegaron, ni el nuevo Gobernador, 
ni el nombramiento basta nu ano después. 

Durante ese período la jnrisdieción gubernativa se 
dividió pr im ero entre el Teniente del Gobernador Achu- 
earro y Gorriti qne actuó en caràcter -de Oficial de mas 
alta jerarquia, de Comandante de la Guarnición; pero 
Aekucarro al cabo de 8 meses de gobierno quizàs en parte 
por sus ocupaciones, o tal vez, por la escasez de sus atri- 
buciones entre las del Cabildo y las del Comandante, re¬ 
nuncio el cargo el 2 de Abril de 1750, designando enton- 
ees el Gobernador a Franeiseo de Gorriti, quien actuó 
basta la llegada de Viana. 

Gorriti seííaló su gobierno con una salida al frente 
de 200 hombres, entre tropa v milieias, contra los minua- 
nes que se habían sublevado cometiendo toda clase de 
tropelías. 

He aquí las provisiones que solicitaba del Cabildo el 
Capitàn del Cantabr'a para su campana: 

“Relación de lo que se necesita para la salida que 
se debe hacer para castigar a los Indios el 20 de Febre.ro 
de 1751. — Provisión para dos meses — Hombres 200 — 
Carne 4 res*es al día en 60 días — 240 reses — Yerba 4 li- 
bras al mes para cada uno para todos 64 arrobas — taba- 
eo a onza y media a cada uno al d'a son 45 arrobas. — Sal 
una fanega — Ají 2 arrobas — Dos quin tales de Bizcocbo 
blanco para los Oficiales — Caballos a 8 por hombre son 
1600 - - y necesariamente a 6, 1200 — municiones: pólvo¬ 
ra 100 libras — Balas y Piedras correspondientes — dos 
picos y dos hachas”. (44) 

A la ciudad le parec;ó excesivo el pedido y condes- 
c-endió el Comandante en poner de su parte por cuenta del 
Rey, la carne, la yerba, el tabaco, la sal y las municiones, 


(44) — Rev. Arch. Adm. — II, pàg. 311. 
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poniendo el resto los vecinos, con lo que se llevó a efecto 
la corrida con todo éxito. (45) 

Entretanto llegaba el nuevo Gobernador propietario 
a quien el Cabildo reconoce solemnemente el 13 de Marzo 
de 1751. 

Cuatro meses después recibía Andonaegui la respues- 
ta de su carta enviada a la muerte de Santos de Uriarte a 
la Corte. El Minis tro le contestaba un ano y medio des¬ 
pués: 

“Con fecha de 16 de Setiembre de 1749, da V. S. 
cuenta de que por muerte de Don Domingo Santos de 
Uriarte, que hacía de Comandante de la plaza de Monte¬ 
video, puso en el mando de ella interinamente al Capitàn 
D. Prancisco Gorriti, y con este motivo repita V. S. lo 
conveniente que era se nombrase un Gobemador político 
y Militar. 

“Enterado el Rey de euauto V. S. expone ha resuelto 
S. M. haya Gobernador en Montevideo, como se propone; 
pero no ha condeseendido en que recaiga este empleo en 
Gorriti, destinando para él al sujeto que entenderà V. S. 
por los despachos que le presentarà: lo que prevengo a 
V. S. para su inteligencia. — Dios Guarde a V. S. muchos 
anos — Madrid 18 de Abril de 1754 — Marquez de la En- 
senada — Senor Dn. Joseph de Andonaegui”. (46) 

Si el Gobernador nombrado había tardado 14 meses 
en llegar, la carta del Ministro a Andonaegui llegaba to- 
davía con 4 meses màs de retardo. La Administración es- 
panola no se caracterizaba, seguramente, por su dili¬ 
gència. 

(CONTINUARÀ) 


(45) — Id. pàg. 329. 

(46) — De Angelis — tomo I]I — Fundación de Montevideo. 
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GENERAL MAURICE ABADIE 


Lo que es necesario saber 
de la Infanteria 

EE HOMBRE ES EE PRIMER INS¬ 
TRUMENTO DEE COMBATÉ. 

A. DU PICQ. 


VERSION ESPASTOLA 

DE LA 2.a EDICION FRANCESA, PÜESTA AL DIA EN 1931 
POR EL 

CORONEL C. L. BERISSO 

(CONTIN CACION, 


CAPITULO VI 

LA OBSERVACION (27), EL ENLACE, Y LAS 
TRASMISIONES EN LA INFANTERIA 

LA OBSERVACION (27> 

Las informaeiones sobre el enemigo, forman la base 
de las decisiones del mando y constituyen uno de los 
principales elementos de la seguridad; la observación es 
una de las ramas importantes del seryicio de informacio- 
nes. El servicio de observación, casi inexistente en la in¬ 
fanteria de 1914, ha visto acrecer y desarrollar su impor¬ 
tància sin cesar, en el curso de la Gran Guerra, bajo èl 
imperio de la necesidad. 

Saber lo que hace el enemigo, verificar y trasmitir 

todas' las informaeiones recogidas, tales son las misiones 


(27)—No se tratarà aquí, màs que de la observación terrestre (limitada 
a la observación a vista v a la escucha directa!.. 2 
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en las euales participa la observación terrestre, dentro 
del cuadro del “plan general de informaciones”, estable- 
cido por el mando. 

Como para todos los otros servicios, el buen funcio- 
namiento de la observación, exige un personal especiali- 
zado, ad:estrado en su misión y provisto de un material 
apropi ado; exige, también, una orgauización racional, 
que p orini la explotar, en tiempo oportuno, los resultados 
obtenid.os. 

La observación debe ser permanente y minuciosa. 
Toda información, cualquiera que sea, puede tener, para 
el mando, una gran importància; no corresponde al Servi¬ 
cio de observación, apreciar esta importància. Su papel 
se limita a buscar, recoger y trasmitir las informaciones. 

■ La orgauización actual de la infanteria, prevé el 
personal espeeializado siguiente: 

a ) —En el estado mayor del regim!ento: 1 oficial de 

informaciones, 1 subofic'al adjunto, 1 sargento, 1 
cabo y 4 soldados observadores; 

b) —en el estado mayor de bàtallóü: 1 adjunto encar- 

gado de las trasmisiones, 1 sargento eneargado de 
las informaciones y 4 soldados observadores; 

c) —por companía de fusileros y por comparí ía de 

ametralladoras: 1 sargento eneargado de las 
trasmisiones y de las informaciones, 2 soldados 
observadores; 

d) —Por cada sección de combaté de fusileros: 1 ob¬ 

servador. 

Cada una de las unida des indicada s mas arriba, es 
dotada de un material de observación que le pertcnece en 
propiedad (dotaciones fijadas por instrucciones minis- 
teriales). 

Ademàs del personal espeeializado, todo el mundo 
debe contribuir al servicio de observación. LTn militar 
cualquiera, que tenga la ocasión de recoger una informa¬ 
ción, debe hacerla conocer a su jefe inmediato, quien la 
trasmitirà al servicio competente. 

En período de estabilización, las informaciones que 
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debe recoger la observación, eorrespondeii a todas las ma 
nifestaciones de la actividad enemiga: organización, tra- 
bajos, movimientoSj senales, natuxaleza e intensidad de 
los fuegos, fogonazos, accióji de la aviación, etc. Esta 
observación meticulosa y continua, necesita la instala- 
ción de observatorios bien disimulados y abrigados, para 
que el personal pueda asegurar su misión. En cada uno 
de esos observatorios, deberan instalarse: los instrumen- 
tos necesarios para la búsqueda de las informa ciones 
(binoculares, anteojos prismàticos, etc.) los instrumentos 
topogràficos y los diversos documentos que permitan si¬ 
tuar, exactamente, las infoimaciones obtenidas (brújula, 
planclieta, alidada nivelatriz, plano director, croquis pa- 
uoràniico, etc.), los medios de transmisión indispensa¬ 
bles, para asegurar el envio ràpido de las infoimaciones 
(partes periódicos a boras fijas, o partes urgentes de ob¬ 
serva ciones importantes). 

El oficial de infoimaciones del regimiento, reparte 
el personal y las mi si ones, determina bien las consignas, 
centraliza las observaeiones recogidas, las verifica si co- 
rresponde y las trasmite a la I D y al estado mayor de la 
división (2. 51 sección). 


En guerra de movimiento y en el curso del combaté, 
la observación no puede ser orgamzada completamente 
sobre las bases autedichas, pero deberà aproximarse a 
ellas en la medida de lo posible. En particular, correspon- 
de, al mando de toda unidad (sección y unidades superio¬ 
res), escoger puestos de observación sucesivos que le 
permitan seguir a vista, todó lo que pasa en su zona de 
acción. La elección de un P. 0., tiene una importància 
capital; debe preeeder al P. C.; este último serà ventajo- 
samente establecido próximo al P. 0., el que podrà apro- 
vechar así, de los medios de transmisión que sirvcu al 
P. C. 

Al mismo tiempo que la instalación de los P. O. se 
liace màs precaria, la misión de los observadores se com¬ 
plica y se amplifica. Esta misión no consiste solamente 
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en recoger informaciones sobre el enemigo, sino ami y 
sobre todo, en seguir la marcha del combaté, los movi- 
mientos de las tropas amigas, en observar las senales he- 
ehas por los elementos avanzados o por los aviones, en re¬ 
petir o en transmitir esas senales de aeuerdo con las con- 
signas establecidas al respecto. 

Esta parte de la misión de los observadores, tiene 
una importància considerable; trataremos de ella en el 
Capitulo X. 

* # # 

En período de estabilizaeión, el personal de observa- 
ción puede ser agrupado por regimientos, bajo las orde¬ 
nes del oficial de informaciones, a fin de obtener un 
empleo bien adaptado a la situación, un mejor rendimien- 
to y facilitar la instrucción, los relevos, etc. En guerras 
de movimiento habrà interès, al contrario, en dejar el 
personal de observadores en las unidades de origen, en 
provecho de las cuales tendràn que trabajar en el com¬ 
baté. 


* * * 

Nota Buena. — La organización y el funcionamiento 
de la observación, tales como han sido resumidas mas 
arriba, responden bien a las necesidades del campo de ba¬ 
talla sobre frentes estabilizados, en los cuales, ese servi- 
cio puede ser perfeeeionado a voluntad, tanto en lo rela- 
tivo a la instalación de la red de observación, como en lo 
cpie se refiere a la instrucción y adiestramiento del perso¬ 
nal. Pero en guerra de movimiento, en que la misión de 
los observadores se amplifica, como se ha indicado mas 
arriba, parece que el servicio de observación debiera ser 
reforzado y mejorado^en razón de su importància mas 
grande y de sus dificultades de ejecución. 

Como se vera en el Capitulo X (apoyo de artilleria), es 
necesario considerar como esencial, el conocimiento exac- 
to de los puntos ocupados, en todo momento, por nuestras 
fracciones del primer escalón, a fin de que la artilleria 
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amiga pueda ejecutar tiros de apoyo directo: ajustados, 
precisos y sin peligro para uuestra infanteria. El eoman- 
dante de pjompanía de primer escalem, absorbido por la 
c-onducción del combaté, no estarà siempre, tal vez, en 
medida de situar sobre la carta, los punt os alcanzados por 
siis elementos avanzados; sus observadores no seran ap- 
tos para dar esta indicación, la que exige amplios cono- 
cimientos topogràficos y un gran adiestramiento; en cuan- 
to al oficial de informaciones del regimiento, estarà, muy 
a menudo, demasiado alejado y en la imposibilidad de 
dar la indicación de que se trata, para todo el frente de 
su unidad. Parece, pues, que esta misión especial, podria 
ser confiada, en cada batallón de primera línea, a un 
oficial orientador, secundado por un suboficial adjunto 
y por el ayudante, jefe de las trasmisiones del batallón. 
(Opinión personal). 

EL ENLACE (28) 

El objeto del enlace es: obtener la convergència de 
todos los esfuerzos, a fin de alcanzar el objeto fijado por 
el rnando. 

En su significación mas elevada, el enlace, es obteni- 
do por la unidad de doctrina y por la comunidad de senti- 
mientos. La unidad de doctrina resulta de la formación 
militar, de la instrucción y de la «ducacióu; la comumdad 
deSsentimientos es la obra de la educación moral de la 
Nación. 

Sobre.il campo de batalla, el enlace en el combaté, 
tiende a realizar la cooperación íntima y permanente de 
todas las unidades que participan en una acción conuin. 
Este enlace resulta de las ordenes inieiales que fijan a 
K-ada uno, la misión a llenar, y es manteirda por el cambio 
eonstante de las informaciones que se efectúan en el sen- 
tido de la profundidad (hacia el mando, para suminis- 
trarle lo& : elementos de la decisión) y en el sent : do del 


Hj?8) —JNÍ. del T. — Tnstrucción provisoria del 26 de Mayo de 1923, 
B>bre la organización v «èl funcionamiento del enlace.y de las trasmisiones 
(I. E. T. ) y que hemos traducido v publicado por los talleres gràficos de la 
Escuela Militar de Aviación. donde la encontraran los interesados. 
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ancho (hacia las unidades vecinas para orientarlas sobre 
la marcha de la acción). Al servicio de este enlace, fun- 
cionan los procedimientos de trasmisión, destinados a 
asegurar un cambio de comunicaciones fàcil y ràpido, en¬ 
tre los comandantes de las diversas unidades. 

Ademàs, de las ordenes iniciales, el enlace en el com¬ 
baté, està formado por los elementos siguientes: tU - 

—contacto personal de los jefes; 

—acción de lós agentes de enlace; 

—enlace a vista; 

-—enlace por el sonido; 

—enlace por medio de avi ones y de globos; 

—enlace entre la infanteria y la artilleria. 

Contacto personal de los Jefes. — Este contacto debe 
ser tan freeuente como las circunstancias lo permitan y 
en particular, antes del combaté. Es esencial que todo je- 
fe se dé’tuenta personalmente, de la situación exacta de 
las unidades colocadas ba.jo su mando, que verifique que 
sus ordenes y su pensamiento ban sido bien comprendi- 
dos y que los detalles de la operación encarada sean per- 
fectamente conocidos y preparados (especialmente la 
cooperación de la artilleria con la infanteria). 

En el curso del combaté, durante el cual cada jefe 
debe quedar en su puesto, dado que es allí donde estarà 
mejor colocado para asegurar su mando, el contacto di- 
recto de un jefe subordinado, se hace màs difícil y menos 
freeuente, siendo suplido por el envio de agentes de enla¬ 
ce, y en todo lo que sea posible, por la observación per¬ 
sonal heeha desde un P. O. 


* * * 

Agentes de enlace. — Cada gran unidad, hasta la di- 
visión inclusive, destaca un oficial de enlace ante la 
unidad subordinada. El Reglamento de Infanteria ex- 
tiende esta medida a la infanteria divisionaria, pero co¬ 
mo el estado mayor de la infanteria divisionaria'tiene un 
efectivo de oficiales muy reducido, para asegurar un 
enlace de esta naturaleza, ante los jefes de los regimien- 
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tos empenados, se ha previsto, en el E. M. de regimiento, 
un oficial encargado del enlace con la I. D. 

La misión de esos agentes de enlac», es informar, al 
jefe de la nnidad superior, sobre la situación, desde todos 
los puntos de vista, sobre las unidades subordinadas y 
sobre las condiciones de ejeeución de las ordenes dadas. 
Estos agentes de enlace deben disponer, con é-se objeto, 
de los medios de trasmisiones neeesarios. 

Para las unidades inferiores al regimiento, la situa¬ 
ción se presenta de una manera diferente, ya que el agen- 
te es destacado por cada unidad ante la nnidad superior. 
Se trata a la vez, aquí, de informar al jefe de esta última 
unidad y de permitirle el ejereicio del mando por la tras- 
misión de ordenes de arriba liacia abajo. Esos agentes de 
enlace río podran ser desde luego, màs que suboficiales, 
cabos o soldados, los que seran al mismo tiempo, agentes 
de trasmisión en vaivén, entre los dos jefes que ellos 
deben unir, y ademàs, deben ser capaces de comprender 
una situación, de trasmitir una orden o un parte preciso: 

a) —entre la seeeióu y la eompanía: el agente de tras¬ 

misión del jefe de sección o el cabo Y. B. (even¬ 
tualment e) ;• 

b) —Entre la eompanía v el batallón: 1 Suboficial; 

c) —entre el batallón y el regimiento: 1 Subofi¬ 

cial (29). 


* * 

Enlace a Vista. — Ver el pàrrafo sobre la observa- 
ción. Este enlace comprende igualmente, las senales óp- 
ticas, a brazo y por artificio, las que seran examinadas en 
el pàrrafo “Trasmisiones”. 

* # * 


B|29)—Cuatro suboficiales 1 de' enlace son previsto^ para la seccion de 
m and £ del regimiento. para asegurar el enlace con $us batallón tó! v con los 
regimientos vecinos. 
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Enlace por el sonido. — En muchos casos, los fenó- 
menos acústicos pueden dar informaciones preciosas, aún 
mismo en auseneia de todo otro agente de informaeión. 

El ruido súbito de una fusilería, de un combaté con 
granadas, de un bombardeo, la entrada en acción de una 
ametralladora, etc., constituyen, a menudo, la primer 
indicación sobre una operación que se empena; la inten- 
sidad de la fusilería, su dirección, su desplazamiento, in- 
forman en cierta medida, a los diversos escalones de reta- 
guardia y les permiten tomar sus disposiciones de alerta, 
de combaté o de replica. A titulo de ejemplo se puede 
recordar que, después de las primeras sorpresas que se- 
nalaron en 1918, el empleo de los “proyectores”, el ruido 
característico de la partida de los disparos, bastaba para 
informar a las tropas; éstas tenían tiempo sobrado para 
ponerse las caretas, durante el travecto de los proyectiles 
en el aire (30). Durante la noche, en la cu al los sonidos 
tienen un alcance mucho mas considerable que durante el 
día, los eseuclias pueden recoger con el oído solamente, 
iuformaciones nmy interesantes' (ruido de trabajos, des- 
carga de materiales, circulaciones de carruajes, movi- 
mientos sobre las vías férreas y las vías de troclia angos¬ 
ta, etc.). 

Ciertos indígenas y en particular los norteamerica- 
nos, poseen desde ese punto de vista, una acuidad auditi¬ 
va muy notable. 

En razón de su importància y de los servicios que 
puede prestar, este enlace por el sonido, no podrà ser des- 
preciado; convendría organizar e,n la infanteria, un “ser- 
vicio de escuchas” destinado a completar el servicio de 
observación y el que seria puesto en acción, especial- 
mente, durante la noche. El personal de este servicio, 
podria ser encargado, desde luego, de las trasmisiones 
acústicas de que trataremos en el pàrrafo siguiente (31). 

# * #■ 


5^|30) —Los fenómenos acústicos son utilizados también, para descubrir 
los trabajos de mina, determinar la posición de los aviones enemigos, re¬ 
ferir el emplazamiento de batcrías (secciones de referencias por el sonido) 
captar transmisiones enemigas (puestos de escucha), etc. 

(31)—Opinión personal. 
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Enlace por aviones. — Este enlace es asegurado: 

a) —Por aviones de acompanamiento, eneargados de 
seguir la mareha de las tropas amigas, de obser- • 
var y de trasmitir las senales de la línea de com¬ 
baté o de los P. C., de informar al mando todo lo 
que ocurra sobre la línea de fuego y mas acà. 

b) —por aviones de mando, eneargados de trasmitir 
a las autoridades interesadas, las ordenes o las 
informaciones. 

El avión de acompanamiento lleva signos distintivos 
y emplea senales fijadas por el plan de enlaces, las .que 
deben ser completamente conocidas de todos los bombres 
de las Unidades en proveclio de las cuales trabaja el avión. 

El avión se comunica con tierra por medio de: 

—senales acústicas (llamada, identificación); 

—senales ópticas (excepcionalmente) ; 

—senales por artificiós (jalonamiento, “comprendi- 
do”petc.); 

—mensajes lastrados, arrojados en los P. C. intere- 
sados; 

—la T. S. IE, en lenguaje claro o por código especial 
(informaciones, trasmisiones de pedidos, etc.), on- 
das amortiguadas. 

• La infanteria se comunica con el avión por los me¬ 
dio s sigui ent es: 

—bastidores. de jalonamiento y luces de bengala. . .: 

escalones avanzados (a pedido del avión); 

—senales por artificiós (código) ; 

—senales ópticas (excepcionalmente); 

—bastidores de identificación y bastidores de senala- 
miento: batallones y unidades inferiores. 

Ademàs, los P. C. de División y de unidades superio¬ 
res se pueden comunicar por T. S. H. con los aviones mu- 
nidos de radioreceptores (32). 




(32)—Aviones de mando. 
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Las ordenes de operaciones (plan de enlaces) deter- 
minan las condiciones en que deben ser ejecutados los 
jalonamientos de la línea avanzada (horas fijadas de an- 
temano, a la llegada a una línea determinada, etc.). Los 
pedidos de jalonamiento, hechos por el avión, (cohete: 
“donde estan Vds.”) deben ser considerados como or¬ 
denes del general de división. Eventualmente, un coman- 
dante de companía o de sección puede hacer éjecutar un 
jalonamiento, por su pròpia iniciativa, cuando su unidad 
no puede progresar mas y està aferrada al terreno. 

# # 


Enlace por medio de globos cautivos. — El globo di- 
visionario participa en la ejecución de las misiones si¬ 
gui entes, al mismo tiempo que los avi ones de infanteria: 

—seguir el movimiento de las tropas amigas y el des- 
arrollo del combaté; 

—observar y transmitir las senales becbas por los 
escalones avanzados de infanteria; 

El globo puede conti,nuar su misión durante la no- 
che. Para su reconocimiento lleva, durante el dia, bande- 
ras detràs del globo y a lo largo del cable de retenida v 
durante la noclie, enciende luces a intervalos regulares 
convenidos. 

El globo se comunica con la infanteria: 

—por telefono (cou el P. C. de la I. D.); 

—por T. S. IL, con los diversos puestos de ondas 
amortiguadas; 

—por senales diurnas (comprendido o repita) ejecu- 
tadas por medio de un cilindro que se despliega y 
se pliega a voluntad; 

—por senales luminosas (proyectores) para las co- 
municaciones noctur.nas. 

Siendo esas senales, captables por el ’enemigo, de¬ 
ben ser determ'nadas por un código especial. 
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La infanteria se comunica con el globo, con los mis- 
mos medios que emplea para comunicarse con el avión: 
bastidores, òptica, artificiós. El globo distingue con difi- 
cultad a los bastidores de jalonamiento; sólo ve, los bas- 
tidores del P. C. y los bastidores retangulares, que se pre- 
sentan bajo una inclinación favorable; las senales ópti- 
cas estan limitadas a las que puede hacer el P. C. del re- 
gimiento, por medio del proyector de 35 m[m de que està 
dotado con ese objeto. 

# * * 


Enlace con la Artilleria. — Este enlace es de una im¬ 
portància primordial; él tiende a realizar la coordinación 
íntima y constante de las acciones de la infanteria con los 
fuegos de la artilleria de apoyo directo, coordinación in¬ 
dispensable para el éxito. Como los otros enlaces del com¬ 
baté, éste se obtiene por un eontacto personal, tan fre- 
cuente como sea posible, entre los Jefes de las diversas 
unidades (infanteria y artilleria) que participan en la 
misma acción; este enlace es mantenido por el envio de 
destacamentos de enlace, dados por las unidades de arti¬ 
lleria y enviados ante los jefes de infanteria que esas 
unidades deben apo.yar. 

Los reglamentos prescriben que deben yuxtaponerse, 
en principio, los P. C. de infanteria con los de artilleria 
de apoyo directo. Esta medida es ciertamente deseable, 
pues ella facilita los contactos personales de que se ha 
habl-ado màs arriba y permite que el jefe de artilleria 
sea exacta y ràpidamente informado, sobre la situación 
y las necesidades de la infanteria; esto no serà siempre 
realizable en el combaté, pues el jefe de la artilleria, que 
debe, ante todo, “mandar” las unidades colocadas bajo 
sus ordenes, no podrà desplazarse constantemente, con 
los P. C. de infanteria. Es pues prudente prever que los 
* P. C. de infanteria y de artilleria, estaràn algunas veces, 
netamente separados; la acción de los destacamentos de 
enlace, encarada enseguida, permitirà reducir al mínimum 
los inconvenientes de esta separación momentànea. 

La composición y el papel que debe desempenar el 
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destacamento de jçnlace, estan indicados en los pàrrafos 
94, 95 y 273 al 278, de la instrucción de enlaces y trasmi- 
siones. El destacamento de enlaçe (D. E.), debe poder 
informar, al jefe de la artilleria, sobre la situación.y. las 
neeesidades de la infanteria, y trasmitir los pedidos de 
esta iiltima, en una forma cpie sea instantàneamente utili- 
zable por la artilleria. Ademàs, debe poder informar al 
jefe de la infanteria, sobre la sitnación y las “posibilida- 
des” de la artilleria de apoyo directo que representa; es¬ 
ta obliga ción podrà imponerle, algunas veces, que vuelva 
a tomar contacto con la artilleria, en particular, después 
de los desplazamientos de esta última, para conocer sus 
nuevas posibilidades de aceión, zonas de tiro, municlones 
disponibles. etc. El jefe del D. E. dispone de medios de 
ïrasmi~ r ón. dados por la artilleria, y que yienen a doblar 
k® que ks infanteria ha establecido por su parte: línea 
teirióni'-:-.. red òptica, esíafetas. etc. 

Ei emplasarnietiTo normal del D. E.. de una agrupa- 
ííiiéa ds? spoyo lii-fn-tm es juut ri ei coronel jefe del regi- 
■Èeqfcï* de iiAamería. que esa agmpaoión debe apoyar. 
£1 E. debe eomprender. ademàs. un número de aubofi- 
‘iales í con medios de trasmisión) que corre spondan al 
çgjsniero de destaeamentos a dar, ante las unidades de in-l 
fïanteríà gubordinadas (en principio, uno por batallón ern- 
pènado) ; esta medida facilita y acelera el envio de los ne- 
didos de apoyo, que las unidades de primera línea, pue- 
dan formular. 

La importància de las mi s'ones que incumben al jefe 
de un D. E., exige que esas misiones sean eonfiadas'a uno 
de los mejores oficiales de la agrupa ción de apoyo direc¬ 
to, y en todo caso, a un oficial avezado a las dificultades 
de ese papel delicado v complejo. 

LAS TRASMjlSIONES 

Todos los medios utilizados para el envio de ordenes, 
pedidos, informaciones, partes, y que permiten asegurar 

el enlace, así como el ejercicio del mando, constituyen 
“las trasmisiones”. 

Esos diversos medios de trasmisión pueden ser cla- 
sificados, sea de acuerdo con su pròpia naturaleza (tras- 





DIVISION MILITAR 


49 



c*a. los lanza-meusajes, etc.). Esas clasificaciones no pre 
sentan ningún interès particular y no tienen otro objetc 
que estudiar los diferint es procedimientos, en un ordeí 


mas o menos racional. 


Para examinar los niedios de trasnnsion, de qne dis- 
pone la infanteria en el combaté, parece preferible estu¬ 
diar sucesivamente, los medios que pueden ser utrlizados 
lns diversos escalones de la infanteria, comenzando 



hacen imposibles. . . .. , „ 

El puede utilizar, ademàs, al suboficial adjunto o a 

su cabo Y. B., como agente de aulace hacia un G. C. que 
ya no puede ser mandado por medio de la voz o seguido 

Para eomunicarse con su eomandante de companía, 
fnera de los momeutos en que este ultimo envia nno de 
sus a trentes de trasmisión hacia la sección, ,el jefe de sec- 
eión ntiliza a uno de sus tres agente» partV-ulares mdi- 
eadòs mas arriba, o a falta de elios, un proveedor o un ti- 
rador enalquiera del 0i, C. qne tenga mas cerca. Even- 
tualmente, el jefe de sección emplearà el lanza-mensajes 
V. B. (33). 


-n _ . Urt-jn nAi* f 1 d j 1 trmn- 



nïas y batallones (opinion personal). 
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Sección de Ametralladoras. — El Comandante de una 
sección de ametralladoras dispone de un subof'cial ad¬ 
junto y de un agente de transmisiones. 

Oompanía de Fusileros. — Para comunicarse con sus 
jefes de sección, el comandante de eompanía dispone de 
los clases excedentes, de un sargento (jefe del grupo de 
transmisiones) y de cuatro agentes de transmisiones 
(tambores o clarines). 

Para comunicarse con su jefe de batallón, el Capitàn 
utiliza: 

a) —la cadena de corredores (eomunicaciones escri- 

tas); 

b) —el senalamiento óptico (34) y a brazo (35); 

c) —los cohetes, en las condiciones previstas en el 

plan de transmisiones (36); 

d) —rnedios eventuales: lanzamensajes, perros esta- 

fetas, palomas, (para misiones especiales). 

Companía de Ametralladoras. — Los mismos rnedios 
que para la eompanía de fusileros, con excepción de las 
senales ópticas (cuatro clarines, tambores no). 

Batallón. — Antes del combaté, cada eompanía des¬ 
taca un elase al P. C. del Batallón. El jefe de batallón 
dispone, ademàs, de un ayudante jefe de las transmisio¬ 
nes, del cabo adjunto y de un sargento encargado de las 
informaciones (37). 

El batallón de infanteria es dotado, en el combaté, de 
los rnedios de transmisiones siguientes: 

a) Opticos: dos senaleros de 10 B. A. o un senalero 
de 24 y 2 soldados senaleros que dispongan de 
cuatro banderetas; 

b) — por bastidores: 1 bastidor indicativo del P. C. 


( 34 ) — Un aparato para senales de 10 B. A., 1 equipo de 2 soldados 
senaleros. 

^(35) — D'os juegos de dos banderetas. 

(36) '— Tromblón V. B. de la Companía, 5 pistolas de 25. 

|£ ( 37 ) — Se ha indicado, al hablar del enlace, que la creación de un “Ofi¬ 

cial Orientador en el batallón, podia rendir los f servicios mas preciosos. 
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(triangular), 2 bastidores retangulares, 2 s@na- 
leros; _ 

c) — por artificiós: 2 tromblones V. B., 2 pistolas de 25 

(senales fijadas por el plan de transnvsiones), 2 
senaleros; 

d) — -eléctricas: 1 equipo telefónico, 1 equipo radio 

(T. P. S.), con el material correspondiente; 

e) — por palomas: 1 puesto de palomas (12 pal om as) 

y 2 soldados p al om e ros; 

f) —eventual es: eadenas de corredores, a organizar- 

se según las necesidades del momento, perros es- 
tafetas, lanzamensajes Y. B., destacamentos de 
éiilace de artilleria, (ver mas arriba), carro de 
T. S. H. evolucionando en las proximidades del 
Batallón (38). 

El jefe de batallón no dispone orgànicamente, de nin- 
gún puesto de T. S. H. 

Nota buena. — Por diversos motivos (facilidad de 
vigilància, mejor rendimiento, entretenimiento del mate- * 
rial, instrucción del personal, etc.), las transmisiones eléc- 
trieas de toda clase, estaban agrupadas antes, en el E. M. 
del regimiento y el jefe de cuerpo aseguraba la repar- 
tición de acuerdo con la situación de los batallones y de 
sus necesidades respectivas. La afectación actual al ba¬ 
tallón, de un equipo telefónico y de un equipo de T. P. S.S 
parece presentar mas inconvenientes que ventajas. (opi- 
nión personal). 

Regimiento de infanteria. — Los med ! os de transmi- 
sión que puede utilizar el regimiento de infanteria en el 
combaté, son los siguientes: 

a)—ópt’cos: 2 senaleros de 10 B. A. o a falta de ello, 

2 senaleros de 24, un grupo de senaleros com- 
puesto de un sargento, un cabo y 4 soldados se¬ 
naleros; un provector de 35 (enlace por medio 
del globo); 


(38) — El carro dc T. S. H. lleva un puesto a hondas entrctenidas. el 
que no puede ser oíd© mas riuc por los puestos similares (C, I. A„ Diví- 
sión, I. D., etc.). 
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b) — por bastidòres: un bastidor indicativo del P. C. 

(semicircular), 2 bastidòres rectangulares; 

c) —por artificiós: 2 tromblones Y. B., 12 pistolas de 

25^ senales a fijarse por el plan de transmisiones; 

d) — eïéctricos: 4 èquipos telefónicos, 2 equipos de T. 

P. S., 1 radiotransmisor-receptor (ondas amortí- 

guadas); 

e) —por palomas: como en el batallón; 

f) —eventuales: como en el batallón; 

g) —medios pertenecientes al D. E. de artilleria (ver 

mas arriba). 

Todas las transmisiones del regimiento estan coloca- 
das bajo la dirección de un oficial ílamado: “Oficial jefe 
de las transmisiones” del R. I. (Ayudante en un batallón 
formando cuerpo). 


# * # 

Infanteria Divisionaria. — .La 1. I). esta muy pobre- 
mente provista de medios de transmisión; dispoue: de im 
puesto radioreceptor-transmisor a ondas amortiguadas 
servido por un equipo de dos radiotelegrafistas de la Di- 
vision; de un bastidor indicativo de P. C. (circular) y tres 
bastidòres rectangulares, que le sirven para el enlace con 
los aviones (senales con dos bastidòres o senales faculta- 
tivas con tres bastidòres). 

Para todos los otros medios de transmisión, la I. D. 
recibe el personal y el material necesario, sea de la Di- 
vision, sea retiràndolos temporalmente, de los Eeni- 
mientos. ' 8 


* * # 


1 f 7\' ' I , ^ y C. I. A. — - En principio ca¬ 

da D:Vision de primera línea, en la ofensiva, tiene’ un 
eje de transmisiones” jaloneado por un cierto número 
de centros de transmisiones (39), a los eualea se un en las 
umdades subordmadas. El órgano esencial de este eje de 

Í39) — Dotados de todos los medios de trasmisión posible. 
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enlaces es la rama telefònica, la que es llivaclalonstaiite- 
roente liacia adelante, a medida que se progresa. 

La instrucción sobre el enlaee y las transmisiones 
prevé, agualmente, la instalación de un eje de tnmsmn 
síones por regimiento y ami mismo, por cada batallo.n que 
ataque. Este procedimiento es muy ventajoso cuando los 
objetivos a alcanzar, no estan demasiado alejados, lo que 
facilita, adeniàs, los desplazamientos del F. C. del regi- 
miento, pero neeesïta el refuerzo moment aneo de los me- 
dios de transmisión del regimiento. 

* * * 

Sobre el eje de enlaces divisionario, se organiza, antes 
de cualquier operación ofensiva, un centro de informació - 
nes avanzado (C. I. A.) eneargado de recoger y de trans- 
mitir liacia la retaguardia, las informaciones sobre la 
marcha del combaté. Este C. I. A. es adelantado, . tanto 
como sea posible, liasta la altura de los P. C. de reginiúfcj 
to, siendo colocado bajo las ordenes de un Oficial de E. 
M ? . de la D. y dotado del personal (telefonistas, radiotcle- 
grafistas, senaleros, palomeros, estafetas, corredores, 
etc.) así como del material (transmisiones, autos, motos, 
etc.) necesarios para sn funeiouamiento. 

Cuando se establece uu eje de enlaces de regimiento, 
el reg imi ento de infanteria puede constituir, él mismo, un 

p. i A._o mejor,i un centro de transmisiones avanzado 

(C. T. A.) — dotado de una parte de los niedios de trans- 
misiones del regimiento. 


* * * 

Desplazamientos de los P. C. — A medida que se 
acentúa la progresión de la infanteria y que las líneas de 
transmisiones se alargan, se kaee necesario adelantar los 
diversos P. C. y los C. I. A. — Todo desplazamiènto de los 
P. C. abre un período de crisis, durante el cual el reudi- 
miento de las transmisiones puede ser notablement e dis- 
minuído. Se impone reducir al mínimum, la duraeión de 
este período delicado y de tomar, con ese objeto, todas las 



54 


MAYO Y JUNIO 1936 


medidas que permitau asegurar la permanència de las 
transmisiones. 


Si se examina, por ejemplo, un P. C. de regimiento 
en plena accion (2 batallones en primera línea) se 
cuentran los elementos siguientes: 


en- 


—el Oficial de transmisiones y sus adjuntos; 

—personal de enlace y de transmisiones (suboficia- 
les, corredores, estafetas, etc.) ; 

—una central telefònica, en enlace con dos batallones 
al nienos, con la I. D. y con la artilleria; 

—un puesto de T. S. H. instalado en enlace con la I. 
-O., la D. I. y la artilleria; 

un ^ en eil lace con los puestos de 

los batallones, con la artilleria; 

seíïaleros (cobetes, òptica, bastidores) que se eo- 
mumcan con el globo, el C. I. A., la I. D., los bata¬ 
llones, la artilleria; 

bastidores instalados, enlaces con los aviones; 

' un puesto de palomas mensajeras; 

—el destacamento de enlace de artilleria, con los me- 
dios de transmisión. 


Para desplazar semejante P. C„ manteniendo al mis¬ 
sió tempo la permanència de las transmisiones, es bicn 
evidente que, os diversos elementos indicados ml* arri- 

sivos° no C efe ct Zí ' la j 1 e ' n SïBO por escalones suce- 

V ' , e ctuandosíe mugim d espia zanaiento desdo 

d m,eV0 · P · * Jé en eetado’de 
c onar de una manera sumaria, al menos. 

e tjí. dc enlace cle la Di Vision, lia si do pro] on (rifin 

nScro P ' C r,eI ^mieJose eSíl 

v ™estfclf"’ a ™ a de hs «nfirnh. de este e je 

pïS í VT” “'f -T ,os ‘“‘•Uones, m 
I uesio oe i- P. b. y un puesto optico disponible ser-m 

Histalados mmediatamente. No es mas qu” en este m„ 

mento y despues de baber verificado el funcionamiento 

de esos enlaces, que el antigqo P, C. del reS“t 






DIVISIÓN MILITAR 




drà ser transferido al nuevo emplazamiento escogido (40). 

En el caso en que el eje de enlace de la división no 
bubiera sido prolongado aun, liacia adelante, eorrespon- 
dería al regimiento, prolongar con sus propios medios, 
sus comunicaciones telegràficas y efectuar enseguida, el 
desplazamiento del P. C. en las condiciones indicadas màs 
arriba. 

El funcionamiento de un C. T. A. regimental, cousti- 
tuído a la altura de los P. C. de batallem (ver pàrrafo an¬ 
terior), facilitaria el desplazamiento del P. C. 

En esas condiciones, la operación podria efectuarse 
de la manera siguiente, siendo el P, C. de regimiento, 
transferido al C. T. A.: 

* 

1. °—adelantar la línea telefònica del C. T. A., liasta 

el nuevo emplazamiento escogido para este últi- 
mo; instalar el nuevo puesto telefónico y verifi¬ 
car sus enlaces con los batallones y con la reta- 
guardia; 

2. "—instalar en el nuevo C. T. A., un puesto óptico y 

un puesto de T. P. S. disponibles; 

3. 9 —instalar un puesto de T. S. H. en el antiguo 
C. T. A.; 

4."—babiendo quedado en su emplazamiento, el ma¬ 
terial del antiguo C. T. A., el P. C. de regimien¬ 
to es transferido entonces, a este C. T. A., en don- 
de no tiene màs que instalar sus bastidores: un 
puesto de T. P. S. y un puesto óptico, quedan dis¬ 
ponibles para un salto ulterior. 

Eo es necesario, desde luego, desplazar el P. C. del 
regimiento cada vez que su C. T. A. se traslade a vari- 
guardia. Este ultimo deberà seguir ventajosamente, de 
cerca, a los P. C. de los batallones y bacer saltos de una 
amplitud que corresponda a la de los saltos de los bata¬ 
llones. 


(40) — Las comunicaciones por T. S. H. seran interrumpidas, mientras 
se efectue el desplazamiento del puesto regimental, a menos que la división 
haya podido poner, a disposición del regimiento, un puesto suplementario de 
T. S. H., el que seria instalado, de antemano, en el nuevo P. C. 
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El P. C. de regimiento podrà desplazarse dos Veces 
menos a menudo, por saltos de una amplitud doble. No se 
podrían adoptar, ja este respecto, reglas fijas; todo de- 
pende de la situación y de los medios de que d'spongan las 
diversas unidades. La única precaución que debe obser- 
varse de una manera rigurosa, es de no abandonar un 
P. C. sino cuando algimos medios de transmisión hayan 
sido ya instalados y funcionen en el nuevo P. C. 

* * # 

Nota sobre las transmisiones acústicas. — Esta cla- 
se de transmisiones parece sufrir un cierto descrédito] 
motivado por la imperfección o la insuficiència del mate¬ 
rial empleado. — Este procedimiento presenta, sin em¬ 
bargo, ventajas de gran valor: 

—transmisión casi instantànea (340 metros por se- 
gundo); 

—posibilidad de transmitir, estando abrigado el per¬ 
sonal; 

utilización con toda clase de tiempo (de dia, de ,no- 
che, con llu via, neblina) y en todos los terrenos; 

—rapidez y facilidad de instalación; 

—personal poco numeroso y fàcil de instruir; 
material simple, etc., que liace posible su empJeo 
en muchas circunstancias del combaté y en particn- 
lar, para los^ enlaces en la zona avanzada (compa- 
nía v batallón), en la cual, los movimientos de Jos 
agentes de transmisión, resultan lentos y peli- 
grosos. 

El clarín ordinario puede ser utilizado, con este ob- 
jeto, para el envio de senales convencionales (por ejem- 
plo, senales Morse) en las cuales el punto estaria repre- 
sentado por un toque de clarín corto y la raya por uno 
largo. 

Su alcance es, evidentemente, muy corto, sobre todo 
de dia en terreno cubierto o con el ruido del combaté. Pe¬ 
rò hay siempre, en el punto en que se realiza el combaté. 
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momentos de calma relativa; el envio de senales por cla- 
rín se bace entonces posible; lo mismo ocurre durante la 
uoche en la cual, el alcance del clarín, es nmcho mas con¬ 
siderable que durante el dia. En todos los casos, el clarín 
sólo puede transmitir seiïales muy simples, representades 
por una, dos o tres letras del alfabeta (“objetivo alcan- 
zado, estoy detenido, abasteeimiento de municiones, be- 
ridos a evacuar”, ete.) (41), (ver auexò II de la I. E. T.), 

* * * 

Durante la gran guerra, ban s'do eusayados apara¬ 
tós acústicos especiales: trompos que funcionaban por 
medio del àcido earbónico comprimido v que daban dos 
notas (una grave v una aguda) y que representaban el 
punto y la ray'a. Esos aparatós, cuyo alcance era aun muy 
corto y de peso consideral)le, no ban rendido los servicios 
que de ellos se esperaba. Pero, en razón de las ventajas rea- 
les que procurara el empleo de las senales acústicas (ver 
mas arriba), parece interesante que los esfuerzos de los 
inventores fuera orientado liacia la búsqueda de un apa- 
rato acústico ligero y potent e (42), que diera somdos agu- 
dos, de un timbre especial v perceptible en el combaté, 
basta distancia de 1000 a 1200. Un aparato de esta clase 
daria una solución feliz, para el enlace, companía, bata- 
llón, a menudo tan difícil de realizar* Su adopción com- 
prendería la organización de un servicio de escuchas, de 
lo que ya hemos hablado mas arriba, (pàrrafo sobre el en¬ 
lace por medio del sonido). 

Todas las comunicaciones acústicas pueden ser cap- 
tadas por el enemigo; este in convenient e sólo se puede 
obviar por el empleo de senales convencionales, las que 
se deben modificar periódicamente. 

Los aviones son munidos de bocinas o de clarines a 
aire comprimido, para llamar la atención de los elemen- 


(41) — Esle procedimiento dç transmisión, utilizado por varias co- 
lumnas en Oriente ha prestado servicios muy apreciados. 

( 42 ) — Por ejemplo, tambor con agujeros, accionado por una mani vela 
de g-ran multiplicación; un dispositivo especial permitira velar a voluntad el 
sonido y liacer emisiones largas o cortas. 
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tos co,n los cuales quieran entenderse. Algnnas veces se 
ban empleado las ametralladoras, sea para llamar la aten- 
ción, sea para hacerse reconocer (ràfagas sucesivas de un 
número convenido de disparos). 

T ^ ^ 


Nota sobre los mlctccs tclcfónicos , — Por la potencia' de su rendimiento, 
por la posibilidad d t rcalizar comunica dones bi Lat Grates y de cambiar “con¬ 
versa cionesP su tacüidad relativa de instalación y de explotaeión, el telefono 
es, sin di spu ta, el “rey" de los procedim! en tos de transmisión, 

Todos los esfuerzps deben tender a mej orar es te procedim iento, en lo 
que concierne; especialmentc, a la ràpida instalación de las líneas y de los 
aparatós. 

En el combaté, las lineas son tendidas en tierra, siendipel cable desarro- 
líado a mano por el equipo de tclefonistas* Esta operaeïón necesita siempre 
basfante tiempo. L?n simple cïrcuitn de 1 kiloïnetro tendido en ticrra, ab- 
sorve 90 kilogramos de material a transportar se a brazo. Esta operación se¬ 
ria facilitada’v sobre todo. mas rapida, si se emplearan aparatós a tracción 
animal n mecànica, que pcrmitieran el tendido sïmultàneo de circuit os múl¬ 
tiples, Esta ràpides seria sumamente preciosa en el combaté, especialmente, 
en el momento en que se desplacen los P. CL los C, T. A. o los C. L A., así 
como para facilitar la permanència de los enlaces, entre la infanteria y la 
artilleria, (ver capitulo X que sigue). 

SEGUNDA PARTE 

LA INFANTERIA EN EL COMBATÉ 

* 

CAPITULO VII 

GEXERALIDADES SOBRE EL COMBATÉ 
OFENSIYO 

“La infanteria està encargada de la misión principal 
en el combaté. Es ella la que conquista el terreno, lo ocupa 
y lo conserva. Es la única arma completa, capaz de comba- 
tir por el movimifento y por el fuego, la única apta para lu- 
char en todos los terrenos y en todo tiempo, de día como 
de noche”. 

El resultado final de un combaté, es la obra de la 
infanteria. El aranee de la infanteria procura la victorià, 
su retroceso marea la derrota. 
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Yencer es, pues, avanzar. El movimiento adelante, 
que lleva cada vez mas cerca del enemigo, un fuego po- 
tente que quiebra su resistència, es la consagración cierta 
del éxito. 

Pero, ante la formidable potencia de las armas mo- 
dernas, toda progresión a descubierto, todo movimiento 
hacia adelante y por consiguiente, toda victorià, se hace 
imposible frente a un adversario que permanece dueno de 
sus fuegos. El problema del combaté ofensivo, se reduce, 
pues, a impedir al enemigo, que pueda hacer un empleo 
eficaz de sus fuegos. 

Ese resultado se obtiene: 

—por la destrucción del enemigo y de sus medios de 
fuego, antes del ataque (preparación) y durante el 
ataque; 

—por la neutralización, en el curso del ataque, de las 
màquinas de fuego adversas, no destruídas; 

—por la sorpresa (43), que puede paralizar y aún 
mismo aniquilar completamente, el sistema defen- 
sivo enemigo. 

Para poder destruir o neutralizar los medios de fue¬ 
go del adversario, el asaltante debe asegurarse la supe- 
rioridad del fuego. Todas las armas y todas las màquinas 
que sea posible poner en acción, en la zona de batalla, so¬ 
bre tierra y en el aire, concurren a realizar esta supèrio- 
ridad del fuego, en beneficio de la infanteria. 

La sorpresa debe buscarse siempre, puesto que ella 
eonstituye “uno de los elementos principales del éxito” 
(I. GK U. N. 9 97); sus efectos son en parte, de orden psi- 
cológico y no es posible calcular exactamente, de antema- 
no, su repercusión sobre la actitud del enemigo; esta re- 
percusión puede ser considerable y a menudo decisiva: 
puede también ser atenuada o aún mismo anulada, cuan- 
do se trata de un adversario que no se deja sorprender. 


(43) *— La sorpresa se obtiene por el secreto de los preparativos de toda 
clase, por la rapidez en la ejecución y por la potencia de los medios de ac¬ 
ción súbitamente descubiertos. También puede ser realizada por el empleo 
de màquinas o de procedimientos de combaté, hasta entonces desconocidos. 
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La superioridad del fuego, es de ortlen material y 
matemàtico; sus resulta dos son brutales y segur os. 

Las mayores probabilidades de éxito, se encuentran 
reunidas pues, en la combina eión de una superi oridad del 
fuego, con el màximum posible de los efectos de la sor¬ 
presa. Es esta combinación la que es indispensable reali- 
zar, bajo pena de exponerse al fracaso, antes de empren- 
der una acción ofensiva cualquiera. (44). 

CAPITULO VIII 

LA APROXIMACIÓN Y LA TOMA DE CONTACTO 

LA APROXIMACIOX 

La aproximación esta constituïda, por los moviml.en- 
tos que ejecutan las diversas tmidades, para empefiarse 
en la batalla, desde el momento en que esas unida des 
abandonan las formaciones de camino, liasta aquel en 
que ellas entran en la zona de fuegos de la infanteria 
enemiga. 

Efectuada detras de tropas ya en contacto, o antes de 
toda toma de contacto, esa aproximación no comporta el 
empleo de los fuegos de infanteria, pero impone, a la in¬ 
fanteria, (así como a las otras armas), la obligación de 
sustraerse a los efectos del fuego del adversario (artille¬ 
ria o ametralladoras, que tiren a gran distancia), así como 
de los ataques y de las investigaciones de la aviación ene¬ 
miga. 

Por esos motivos y a fin de preparar el beneficio de 
la sorpresa, existe interès en ejecutar de noche, los diver¬ 
sos movimientos de aproximación (45). Si las circunstan- 


53g44)—Esta combinación conserva toda su importància, en las accio 
nes defensivas íver capít^o XIV). 

(45)—La buena ejecución de esos movimientos, durante la noche, 
exige reconocimientos previos, ordenes v dire'cciones de marcha, dadas con 
tina gran precisión, un buen adiestramiento dt la tropa (conservación de 
las direcciones y dc los enlaces, evitar la mezcla de las unidades, mantener 
el orden, papel a desempenar por los destaeamentos de enlace y de los cabos 
de fila, disciplina del silencio y de las luces, etc.). Ello exige también un 
buen funcionamiento de los servicios que permite acordar, a las tropas, el 
reposo necesario de dia. 
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cias obligan a la infanteria, a efectuar esos movimientos 
duran te el día, adoptarà formaciones que le aseguren la 
mayor invisibilidad posible (46), y que le permitan uti- 
lizar los cubiertos naturales y los caminos desenfilados 
ofrecidos por el terreno y una amplia articulación, para 
disminuir su vulnerabilidad. El movimiento general, serà 
cubierto por una vanguardia (con misión de tomar el 
contacto y de poner, al gruesp, al abrigo de las sorpresas) 
y por destacamentos de flanqueo de una. importància co- 
rrespondiente a la situación. 

Las formaciones de aproximación que debe tomar, de 
día, la infanteria, son las siguientes: 

a) — Grupo de combaté. — En columna de a uno. 

El Gh C. toma, excepcionalmente, la formación en lí- 

nea, para ocupar un abrigo o un cubierto rectilíneos. 

El Jefe del G. C. es el guia de su tropa; y el cual ade- 
lantàndose de cubierto en cubierto, escoge los caminos 
desenfilados, indica las formaciones que deben tomarse 
y los movimientos a ejecutar (en caso necesario, movi¬ 
mientos ràpidos, en bloque, u hombre por hombre, para 
franquear las crestas vistas o para atravesar los espacios 
descubiertos). 

b) — Sección. —El jefe de sección articula sus tres 
Gr. C., en el espacio atribuído a su sección (grupos sucesi- 
vos, unidos, en triàngulo, en escalones desbordantes) y el 
cual puede extenderse, como màximum, hasta 150 metros 
en ancho y en profundidad. 

Designa un G. C. de dirección, cuya marcha guia. La 
formación de la sección, por grupos sucesivos en columna, 
es conveniente para seguir caminos desenfilados estre- 
cbos (fondo de quebradas). Si la sección es encargada de 
cubrir el frente de la companía, extiende sus grupos en 
ancho, de manera de vigilar todo el frente. 

c) — Companía. —Las eompanías de cabeza forman en 
profundidad, en varios escalones, de los cuales los màs 
avanzados, se extienden ampliamente, de manera de po- 


(46)—Ver Capitulo V, por todo lo que se refiere a la búsqueda de la 
invisibilidad. 
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der escudrinar, al pasar, todos los puntos importantes del 
terre.no. 

Según el sitio que ocupe la companía, en el disposití- 
vo, el frente que se le atribuya y la naturaleza del terre- 
no de aproximación, la companía puede ser formada por 
secciones sucesivas, por secciones unidas, en columna do¬ 
ble, en triàngulo, en trapecio, en damerq, en rombo y en 
escalones desbordantes (47). 

El frente y la profundidad de esas formaciones, no 
pasaràn en principio, de 400 metros. 

El capitàn da la dirección a las secciones de cabeza; 
se mantiene hacia el centro de su unidad, a vanguardia 
del segundo escalón; el primer grupo de la sección de 
mando, que tiene el efectivo de un Gr. C., rnarcha en una 
formación que no permita distinguirlo de los otros Gr. C. 
de la Companía. Las ametralladoras o màquinas de aeom- 
panamiento, afectadas a la companía, marchan detràs del 
último escalón de la companía. 

Las compaííías que no se hallen en primera línea, no 
tienen que escudrinar el terreno; ellas no tienen màs que 
marcbar procurando evitar las pérdidas, que podrían 
causarle, los fuegos de artilleria y de aviación. Esas 
companías pueden ser aún màs ampliamente articuladas, 
para disminuir su vulnerabilidad y para utilizar mejor el 
terreno. Sus formaciones deben ser adaptadas a su situa- 
ción respectiva y al terreno que deben recórrer. 

El capitàn rnarcha, generalmente a la cabeza de su 
unidad, para conducirla màs fàcilmente y para poder dis- 
poner, lo màs ràpidamente, las modificaciones que las 
circunstancias le lleven a realizar en su formación; man¬ 
tiene su enlace con su jefe de batallón y con los coman- 
dantes de las unidades vecinas. 

d)— Batallón. —En una aproximación no cu bi erra, el 
batallón en primer escalón, tiene una misión de vanguar¬ 
dia y de toma de contacto. Adopta entonces, en la zona de 
acción que le ha s : do atribuída, una formación en columna 


r (47)—Los términos geométricos, no son empleados aquí, sino para dar 
una idea de la forma general del dispositivo; no implican la regularidad geo¬ 
mètrica de las formaciones, lo que debc evitarse siempre (ver capitulo V). 
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doble (clos companías en primer escalón, una compauía y 
la compauía de ametralladoras, en segundo escalón), pu- 
diendo ocupar así, en terreno medianamente cubierto v 
accidentado, un espacio de mil metros en anclio y en pro- 
fundidad. 

El jefe de batallón marcha detràs de la companía (o 
de las companías de cabeza), a proximid.ad inmediata de 
su reserva; su grupo de mando toma formaciones s em e- 
jantes a las de los GK C. veeinos. 

Los batallones que no se hallen en primer escalón, 
marchan en formaciones anàlogas a la precedente, pero 
màs ampliamente articulados. El jefe de batallón se man- 
tiene, generalmente, a la cabeza de su unidad; unido a los 
batallones de primera línea, signe sus movimientos, pcon¬ 
to para modificar la fonnación de su batallón, según las 
eircunstancias y la marcha de los acontecimientos. Es ne- 
cesario que vigile sus flancos y los intervalos, con los ba¬ 
tallones veeinos; su companía de ametralladoras se man- 
tiene pronta para cubrir, en caso necesario, los flancos de 
la formación, completando así la acción de los flanquea- 
dores de enlace. 

En una aproximación cubierta, detràs de tropas en 
contacto, las mejores formaciones del batallón, seran las 
que le permitiràn utilizar mejor el terreno y pasar, por 
los movimientos màs simples, al dispositivo proyectado 
para el empeno ulterior del batallón. 

e) Eegimiento. —El coronel dispone sus batallones 
según, la extensión de la zona de marcha atribuída al re- 
gimiento, la idea de maniobra o la misión recibida, y el 
conocimiento, màs o menos completo, de la situación del 
enemigo. 

En una aproximación no cubierta, un batallón, refor- 
zado eon jinetes del pelotón regimental, pnede ser ade- 
lantado a vanguardia, en una de las formaciones indica- 
das màs arriba, los otros dos batallones marchan en se¬ 
gundo escalón, pareados o sucesivamente. Si el regimiento 
forma una vangnardia única dc la división, puede ser 
llevado a colocar dos batallones en primer escalón; el 
mando se hace difícil de àsegnrar, entonces, en razón de 
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la gran extensión del frente ocupado por el regimiento. 

De Ira s de las tropas en contar to, el dispositivo pue- 
de comprender, sea dos batallones en primer escalón y un 
batallón en segundo escalón, sea tres batallones colocados 
uno detràs del otro. 

El jefe de cuerpo, designa las unidades que deben 
mantenerse a disposieión del comandante de la 1. D. o del 
eomanèante de la división, según las ordenes que bava re- 
cibido al efecto; regula el desplazamiento de sus maqui - 
nas de acorupanamiento, el que se efectua de acuerdo con 
la situacdón, sea con el batallón ( o los batallones) de pri¬ 
mer escalón, sea con los batallones de retaguardia. El 
regula asimismo, los movimientos de las fracciones de ar¬ 
tilleria de acompanamiento inmediato, puestas eventual- 
mente, a sn disposieión. 

f)— Infanteria Divisionaria. —Los tres regimientos 
de la división son colocados en un dispositivo qne varia 
con el frente de marcha de la división y la misión dada a 
esta última; este dispositivo debe permitir pasar, ràpida- 
mente, al que se halla encarado para la toma ulterior del 
contacto y el empeno de la división. 

En una aproximación no cubierta, efectuada sobre 
un frente estrecho, un solo regimiento puede ser destina- 
do para formar la vanguardia de la división (ver màs 
arriba); los otros dos regimientos marcharàn a retaguar¬ 
dia, pareados o sucesivamente y ampliamente artieulados. 

Sobre un frente extenso, es ventajoso colocar dos (y 
aún mismo tres) regimientos en primera línea, cubriéndo- 
se cada uno de ellos, con una vanguardia; este procedi- 
mieuto facilita el ejercicio del mando y permite evitar la 
mezcla de las unidades, que se produciría, en la toma de 
contacto y en el empeno. 


- ' LA TOMA DE CONTACTO 

Tomar contacto con el enemigo, consiste primera- 
mente, en constatar la presencia de este enemigo, por el 
cambio de algunos disparos, con sus elementos avanzados 
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(48), después por el rechazo de esos eleme.ntos avanzados, 
determinar sobre el terreno el emplazamiento, la natura- 
leza y la fuerza del verdadero dispositivo de la resistència 
adversa. 

Esta toma de contacto profunda, comprende toda una 
serie de acciones ofensivas de un caràcter particular y 
que serà llevada lo màs lejos posible, utilizando toda la 
capacidad ofensiva y maniobrera, de las unidades encar- 
gadas de ello. 

Las unidades de vanguardia, de que se ha tratado 
en el pàrrafo anterior, precedidas a gran distancia, por 
elementos de aviación y por el grupo de reconocimiento 
divisionario, cubiertas a pequena distancia, por patrullas 
de caballería y de infanteria, son las encargadas de esta 
toma de contacto. Ellas se extienden, ampliamente, sobre 
el terreno, de manera de explorar todos los cubiertos v 
todos los puntos importantes. 

Ellas empenan combaté de reconocimiento, contra 
los elementos ligeros enemigos, que procuran retardar su 
progresión; sus fracciones avanzadas abren un fuego 
enérgico, (con apoyo de ametralladoras y màquinas de 
acompanamiento, en caso necesario) contra los grupos 
adversos que las detengan; las que no encuentren obs- 
tàculos ante ellas, no tendràn otro cuidado que penetrar 
osadamente, en los intervalos no batidos, contribuyen- 
do así, a desbordar y íeducir las resistencias aisladas. 
Esos movimientos, a los cuales el E. I., da el nombre de 
“infiltración”, constituyen la maniobra por excelencia, 
de la infanteria. 

Cuando esta infiltración obstinada, se hace imposible 


(48)—No sc trata aquí, màs que del contacto con la infanteria enemiga. 
La entrada en acción eventual, de la artilleria adversa, aumentarà en pro¬ 
porciones considerables, la profundidad de la íf zona de contacto”. El con¬ 
tacto con la artilleria enemiga, podrà preceder frecuentemente, al contacto 
con la iirfantería; de ello resulta para la infanteria asaltante, la necesidad 
de tomar las precauciones especiales, indicadas màs arriba, para la marcha 
de aproximación, a partir del momento en que esta infanteria penetra en la 
zona de acción del canón enemigo. 
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y que todas las fracciones de vanguardia, son detenid-as 
por los fuegos enemigos que ellos no logran apagar, el 
contacto puede ser considerado como tornado. La infante¬ 
ria no puede progresar mas, por sus propios medios; 
siéndole entonces necesario, el apoyo de los carros de 
combaté y de la artilleria. El combaté a encararse toma 
entonces, la forma de ataque metódico y, en espera, de 
que el mando haya podido reunir y emplazar, los medios 
necesarios para lanzar esos ataques, con todas las proba- 
bilidades de éxito, la infanteria se aferra al terreno con- 
quistado; lo organiza para mantener su posición y crear 
una base de partida, para los ataques ulteriores. Estos 
pueden ser precedidos, por ataques parciales (ejeeutados 
con un efectivo de infanteria restringido y un apoyo de 
artilleria, tan poderoso eomo sea posible), a fin de con¬ 
quistar ciertos puntos importantes del terreno, (observa- 
puntos de apoyo, ete.). 


Las formaciones a emplearse, en el período de la toma 
■k - -- • -i. tener p*»r objeto, solament e, el fa- 

a 'Ssplora x Ja mare ha y disminuir la vulnera- 
fefai ia- •im·ia·irM eiias de ben permitir aún, el em- 
xan miTrido como lo exigieren las resis- 
wsdis eLem.çra' eneoiitradas. 

—Sección. — Las secciones de primera línea se 
eubren por medïn de patrullas, las que tienen en general, 
la fuerza de un grapo de combaté; los tiradores, móviles 
y partieularmente aptos, para escudrinar el terreno, mar- 
chan en cabeza. Cuando una sola aeción es la encargada 
de explorar, sobre todo el frente de la compartia, ella pue¬ 
de ser llevada a disponer sus tres grupos de combaté, en 
primera línea. 

Los grupos de combaté, que no estén en primer es- 
calón, pueden bacer marchar a sus fusileros en cabeza, 
para estar en situaeión de abrir el fuego sin demora, si 
un combaté se empenase inopinadamente. 

La direeción de marcha, es dada al jefe de sección y 
a los clases, por la indicación de puntos importantes del 
terreno, alejados y bien visibles; ella es siempre confir- 





DIVISION MILITAR 


67 


mada con un àngulo de marcha, dado con la brújula (49). 

b) — Companía. — Una companía de vanguardia, es 
articulada habitualmente, en escalón de reconocimiento 
(constituído-por el número de secciones que el Capitàn es- 
time necesario, para explorar el terreno y adquirir, sobre 
todo su frente, la superioridad del fuego) y escalón de 
combaté, formado por las otras secciones de la companía 
y por los medios suplementarios, que el jefe del batallón, 
hubiera atribuído a la companía. 

Un espacio de una cincuentena de -metros, entre las 
armas automàticas, del primer escalón, permite batir ge- 
neralmente, sin dejar lagunas, todo el frente de la com¬ 
panía y lanzar instantàneamente, un fuego intenso, sobre 
un punto cualquiera, sin movimiento o maniobra previos. 

El capitàn conserva, el mayor tiempo posible, su for- 
mación en profundidad. 

Desde el momento en que el escalón de reconocimien¬ 
to, no pueda avanzar mas, sin hacer fuego, es reforzado, 
si corresponde, por el escalón de combaté, de manera de 
constituir un escalón de fuego suficient# y una base de 
fuegos. 

La progresión continua de objetivo en objetivo; el 
Capitàn asegura el mantenimiento de la dirección y apo- 
ya vigorosamente, la acción de los grupos que se hubieren 
infiltrado en el dispositivo adverso; en caso necesario, 
concentra sus fuegos, sobre el objetivo cuya toma le pa- 
rezca màs fructuosa. 

Cuando la companía, habiendo empenado todos sus 
elementos de fuego, no puede progresar màs, el capitàn 
hace organizar la línea alcanzada por sus elementos avan- 
zados y dispone sus màquinas de fuego, para asegurar la 
posesión del terreno conquistado (Yer capitulo XII). 

c) —-Batallón. — El batallón de primer escalón, adop¬ 
ta uno de los dispositivos indicados màs arriba, para la 
marcha de aproximación. Los medios de fuego, de que dis- 


(49)—El mantenimiento de la dirección, tiene una importància capital; 
es siempre difícil de realizar; es necesario que tanto los oficiales como los 
clases de infanteria, estén adiestrados en el empleo de la brújula, tanto de día 
como de fioche. 
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pone el batallón, le permiten extender el combaté de reco- 
nocimiento, sobre un frente que puede alcanzar a 1.000 
metros. 

En principio, se da una zona de acción a cada bata¬ 
llón de primer escalón, mientras que las companías no 
reciben mas que la indicación de la dirección general y 
de los objetivos sucesivos. 

Durante este período de toma de contacto, es venta- 
joso afectar unidades de ametralladoras (secciones o 
grupos) a las companías de primer escalón, para permi- 
tirles que puedan desarrollar un fuego potente, aliviar la 
tarea de los fusileros tiradores y redueix mas ràpidamen- 
te las resistencias aisladas. 

Las secciones de ametralladoras disponibles perma- 
necen bajo las ordenes del jefe de batallón y son coloca- 
das en el segundo escalón (o en el tercero, según el caso), 
lo mismo que las màquinas de acompanamiento, puestas 
por el jefe de cuerpo, a disposición del batallón. 

El jefe de batallón conduce personalmente, la manio¬ 
bra de su batallón. Hace apoyar su primer escalón por el 
fuego de sus elementos reservados (ametralladoras y mà¬ 
quinas de acompanamiento). Adelanta su reserva del lado 
en que el enemigo parezea ceder. 

Cuando el movimiento de las unidades del primer es¬ 
calón, es detenido, sobre todo el frente, el jefe de batallón, 
si su misión lo comprende, monta un ataque contra el 
objetivo cuya toma le parezea màs fructuosa y sobre el 
cual pueda concentrar sus fuegos, en las mejores condi¬ 
ciones. Este ataque se confia, generalmente, a la compa- 
nía de fusileros tiradores de reserva; esta es apoyada por 
tiros de artilleria (bombardeos) y acompanada, eventual- 
mente, por carros de asalto. 

d)— Regimiento. — El número de batallones que de- 
ben ponerse en primer escalón, depende de la amplitud de 
la zona de acción atribuïda al regimiento. de la natura- 
leza del terreno y de las resistencias enemigas previstas. 

El coronel puede afectar, a esos batallones, una parte 
o la totalidad de sus màquinas de acompanamiento, a fin 
de aumentar su potencia de fuego y pennitirles que pue¬ 
dan vencer ràpidamente, las resistencias adversas. 
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' El coronel dirige la maniobra de su regimiento; co¬ 
munica su idea de maniobra, a todos los comandantes de 
las unidades subordinadas. Una parte de su reserva, es 
orientada bajo su dirección, detràs de las unidades cuya 
progresión le parezca que debe ser la mas fàcil y la màs 
ràpida, a fin de explotar sin demora, los éxitos de esas 
unidades. 

e)— Infanteria Divisionaria. — Como en la aproxi- 
mación, el dispositivo general de la infanteria, varia con 
la potencia a darse a la acción y con la extensión del fren- 
te de marcha de la división. 

Sólo deben encararse cuatro combinaciones: 

1.’)—Tres regimientos sucesivos: frente estreeho, 
regimiento de cabeza, vanguardia de la división, 
acción de larga duración; 

2. 9 ) —tres regimientos en línea: frente muy extendi- 

do, acciones difíciles de coordinar, reserva no 
homogénea; 

3. 9 ) —un regimiento en primer escalón (formando 

vanguardia única), dos regimientos en segundo 
escalón; 

4. 9 ) —dos regimientos en primer escalón (cubiertos 

cada uno por una vanguardia), un regimiento 
en segundo escalón. 

Este ultimo dispositivo corresponde a los casos gene¬ 
rales; él retarda la mezcla de las unidades; presenta una 
reserva homogénea formada por un regimiento entero, se 
presta para .el pasaje ràpido a un dispositivo de ataque, 
sea que este ataque corresponda a los dos regimientos del 
primer escalón, sea que él comprenda la introducción del 
tercer regimiento, entre los dos primeros, estrecbàndose 
estos hacia sus alas exteriores. 

En todos los casos, los diversos elementos, que cons- 
tituyen la vanguardia o las vanguardias de la división, 
seran ventajosamente colocados, desde el principio del 
; movimiento, bajo las ordenes directas del general coman- 
dante de la I. D., estando llamado este último, normal- 
mente, a conducir ulteriorrnente, el combaté de la infan- 
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tería. Los jefes de cuerpo seguiran, muy de cerca, la ac- 
ción de las unidades de su regimiento adelantadas en van- 
guardia, de manera de tomar, si no lo ejercen ya, la direc- 
ción del combaté en sus zonas de acción respectivas, desde 
el momento en que nuevas fracciones de su regimiento, 
kubieran sido llevadas sobre la línea de combaté de las 
vanguardias. 


* * * 

NOTA. — Tos írentes indicados màs arriba, para las companías, y los 
batallones, en la marcha de aproximación y en la toma de contacto, deben 
ser considerados como màximos. Serà prudente no excederlos, bajo pena de 
liHcer imposible gl watiào de las unidades empenadas. Si las circunstancias 
a una gran unidad, a efectuar una marcha de aproximación o una 
i.onut de contacte, sobre trentes muy extensos, (de seis a ocho kilómetros, 
i - eiemoi . para una dividóiT), las companías v los batallones de van- 
guàrdia conservaran reipectivamente, los trentes v las formaciones preci- 
rero i* nta: .:t íirL-eaueíones especiaies. para asegurar sus ílancos des- 
(dbíJK& Det«r:sn n-v- rk . nra> medidas, por d mando, para asegurar el 
ïvSa t: c e r.' r c - - a - i : a: cic u e í d e I a va n gua r d i a y vigilar lo s intervalo s 

«si h* i Opir : n personal ♦. 



LA AM053MACI0X V LA TOMA DE CONTACTO EN 

rV\IS BOSCOSO 

Se ejeeuta en las condiciones generales expuestas 
■Shàts arriba. Debajo de los bosqnes, la progresión de las 
tropas, escapa a las investigaciones de la aviación ene¬ 
miga, el apoyo por la artilleria es muy difícil de realizar, 
el mantenimiento de la dirección exige una atención y 
precauciones especiales. 

En los bosques de arbolado alto, en que las vistas son 
relativamente extendidas, las mejores formaciones a 
adoptar, por el primer escalón, son las líneas de pequenas 
eolumnas, separadas por intervalos que le permitan unir- 
se a vista. Las reservas dispuestas igualmente, en peque¬ 
nas eolumnas, pueden marchar a retaguardia de los inter- 
yalos dejados entre las eolumnas del primer escalón. 

En los montes y en los bosqnes espesos, en los cuales 
la marcha es màs molesta y las vistas muy limitadas, es 
preferible disminuir el número de eolumnas, siendo re- 
forzada cada una de ellas, por zapadores y gastadores, 
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para despejar el camino. Las unidades de segundo esc-a- 
lón, marchan en las huellas de las fracciones que las pre- 
ceden, para utilizar las pistas creadas por estàs últimas. 

En todos los casos, la dirección de marcha estarà ri- 
gurosamente asegurada, por medio de la brújula, como 
para las marchas nocturnas. Se preveràn deteneiones o 
altos, en los descampados del terreno y en las comunica- 
ciones transversal es paralelas al frente de marcim, de 
manera de verificar o de restablecer los enlaces, entre las 
unidades vecinas. 

Los carros de combaté pueden evolucionar y comba- 
tir, en los bosques de arbolado alto; son casi inutilizables 
en los montes bajos, salvo en los claros o a lo largo de las 
lindes exteriores. 

Para los combatés bajo bosques ver el capitulo XIII. 


CAPITULO IX 

EL ATAQUE 

Nuestros reglamentos actuales dan, respecto del ata- 
que, las definiciones siguientes: 

“El ataque es el fuego que avanza” (I. G. U. N." 102). 

El ataque tiene por objeto, conquistar los objetivos 
sucesivos fijados por el mando (R. I. N. ? 237). 

Son las unidades de fusileros tiradores, las que eje- 
cutan los ataques; la acción de esas unidades, es apoyada 
por todos los medios de fuego, que es posible hacer fun¬ 
cionar en su provecho (infanteria, artilleria, carros de 
combaté y aviación). 

Cada objetivo a tomarse, es motivo de un ataque dis- 
tinto, cuyas modalidades deben reglarse minuciosamente, 
de antemano. Corresponde al mando, en todos los escalo¬ 
nes, coordinar la acción de los fuegos de que dispone, con 
los movimientos previstos para la infanteria encargada de 
los ataques. 

Todo ataque comprende, generalmente, cuatro fases 
sucesivas: 
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—la preparación del ataque, la toma de la formación 
de combaté 7 la constitución de una base de fuego; 

—el despliegue de las tropas <le ataque 7 su progre- 
sión haeia el objetivo, basta la distancia de asalto; 

—la ejecución del asalto; 

—limpieza 7 ocupación del objetivo conquistado, el 
restabl eeimiento de los enlaces, el abastecimiento 
de las mudades 7 su reorganización para el ataque 
del objetivo siguiente. 

La duración relativa de esas diversas fases es esem- 
cialmente variable. Algunas de ellas pueden ser, algunas 
veces, completamente suprimidas. 

Nota buena. — Las consirleraciones que siguen, se refiercn màs espe- 
cíalmenic, al ataque de una posición sumariamente organizada. Las partícu¬ 
la ridades relativas al ataque, de un frentc poderosamente fortificado, seran 
indicadas cada vez que parezea necesario. 

LA PREPARACIÓN 

E11 las jornadas que preceden al lanzamiento de una. 
acción ofensiva, las tropas en contacto, el servicio de iu- 
formación, la observación terrestre 7 la aérea, babràn po- 
dido recoger numerosas indicaciones sobre el sistema 
defensivo del enemigo, los trabajos qne él ha ejecutado, las 
màquinas de fnego de toda clase que él ha7a instalado 7 
puesto en acción 7 las diversas manifestaciones de su ac- 
tividad. El conjunto de esas informaciones da, al mando, 
en todos los grados, la base de sus decisiones para el esta- 
blecimiento de la orden de ataque, en el cuadro de la mi- 
sión recibida. Las principales de esas decisiones son exa- 
minadas sumariamente, en seguida: 

—Los objetivos. — Constituídos, en principio, por 
los centros de resistència enemigos conocidos, las 
zonas de abrigo, las baterías, etc., pueden compren- 
der, también, puntos cu7a posesión seria ventajo- 
sa, para el desarrollo de la operación. 

El mando determina la importància respectiva 
que atribu7e, a cada uno de esos objetivos 7 fija, 
en consecuencia, los niedios necesarios para asegu- 
• rar su conquista. 
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—La Base de Partida. — Para el ataque inicial, la 
base de partida, es escogida, en cuanto sea posible, 
de manera que la infanteria pueda irrumpir, en el 
primer asalto, en las organizaciones enemigas. La 
línea mantenida por los elementos avanzados de 
las tropas en contacto, responde, generalmente, a 
esa condición. La base de partida escogida, serà 
organizada sumariamente (si no lo està ya), du- 
rante la noche que precede al ataque, como para 
abrigar a las tropas que la ocuparàn hasta la ho¬ 
ra H. 

Es siempre conveniente enmascararla (con ra- 
mas, etc.). La base puede comprender varias lí- 
neas sucesivas. Para los ataques ulteriores, cada 
nu o de los objetivos conquistados, podrà servir de 
base de partida, para el ataque del objetivo si- 
guiente. 

Sobre cada base de partida, serà mantenida, 
una fracción encargada de asegurar sn custodia, de 
participar en la eonstitución de la base de fuegos y 
de resistir, en caso de una vuelta ofensiva, del 
adversario. 

—Emplazamiento de las tropas de ataque. — La re- 

partición de los objetivos sobre el terreno, impone 
una repartición correspondiente de las fracciones 
encargadas de conquistarlos, de lo que resulta que, 
sobre un frente general de ataque, las tropas no 
tendràn siempre, una densidad uniforme. Delante 
de un frente enemigo sumariamente organizado, los 
ataques podràn ser, algunas veces, discontinuos, 
pero bajo la reserva de que las partes, de la posición 
enemiga, que no fueran atacadas directamente, sean 
neutralizadas por el fuego. (opinión personal). 

Las unida des encargadas del ataque son empla- 
zadas generalmente, durante la noche que precede al 
día J. y son dispuestas frente a sus objetivos, de 
manera de no tener que marchar sino directamente 
delante de ellas. La dirección, cuidadosamente reco- 
nocida de día, es confirmada, por un àngulo de mar- 
cha dado con la brújula. Es deseable hacer preceder, 
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este emplazamiento, por una repetición ejecutada 
en la retaguardia, en las mismas condiciones; los 
movimientos podran efectuarse así, en el mayor si¬ 
lencio, conociendo bien, cada uno, el sitio que debe 
ocupar y se evita toda conversación y toda orden, 
aún en voz baja, que pueda ser sorprendida por el 
enemigo. 

Las fracciones que estén en contacto antes del 
día J., seran ventajosamente mantenidas sobre las 
mismas posiciones que ocupen; aseguraràn la custo¬ 
dia de la base de partida y podran concurrir al apo- 
yo del despliegue del ataque, contribuyendo a for¬ 
mar la base de fuego. 

—Elección de la hora H. — Consideraciones de orden 
' diverso influyen sobre la determinación de la hora 
H. del primer ataque. 

El ataque al amanecer, permite el emplaza- 
mieuto de las tropas a ultimo momento, aprove- 
chando la obsc-uridad v procurarà al ataque, efectos 
de sorpresa apreciables, sobre todo, si el adversa- 
rio no ha tenido tiempo de construir alambradas. 
Pero si el frente del adversario està cubierto, por 
defensas accesorias, la ejecución de brechas por la 
artilleria deberà hacerse de noche; el consumo de 
municiones serà màs elevado ( 50 ), puesto que la 
verificación de la existència de brechas, se harà 
muy difícil y los efectos de sorpresa quedaràn dis- 
minuídos. 


(50) — La instrucción sobre el tiro de artilleria prevé, 600 disparos de 
75 a 2.500 metros para ejecutar, de día } una brecha, en una alambrada de 
profundidad media. Si se encara un frente de ataque, de cuatro batallones 
(dos companías por batallón, cn primera línea, teniendo cada una, dos sec¬ 
ciones en primer escalón ; (total 16 secciones), la apertura dc 16 brechas de 
sección consumirà 600 V 16 = 9.600 grànadas, sobre cada línea de alam¬ 
brada enemiga. Para una sola alambrada, esas 9.600 granadas, representan 
un consumo de dos unidades de fuego para 2 grupos de 75 que tiren duran- 
te una hora 40 minutos (100 minutos) a la cadència de cuatro disparos por 
pieza-minuto. Consumisión v tiempo que deberían doblarse, para la ejecu¬ 
ción de brechas durante la noche, o sca, 4 unidades de fuego y 3 hs. 20 mi¬ 
nutos de tiro. Esas cifras son dadas solo a titulo de indicación, para mostrar 
la enorme cantidad de municiones y el tiempo que absorbe, la apertura de 
brechas en los alambrados enemigos. 
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En esas condiciones, como importa en el ma- 
yor grado, que las -brechas necesarias para el fran- 
queo de las alambradas enemigas, estén realniente 
abiertas, parecerà preferible, a menudo, fijar el 
ataque para después del amanecer, a una hora en 
que todas las verificaciones indispensables, lnibie- 
ran podido ser efectuadas y las brechas abiertas o 
completadas, en caso necesario. 

El empleo de los carros de asalto, para la 
apertura de brechas, no da siempre una certitud 
suficiente de ejecución. El carro de combaté aplas- 
ta la alambrada y voltea los piques, pero no hace 
una brecha real; el carro es siempre muy útil, para 
mejorar las brechas incompletamente abiertas por 
la artilleria y para aplastar las alambradas en 
contrapendiente, sobre las cuales, la acción de la 
art'llería., es poco eficaz. 

Las horas (II’, II”, etc.) de partida de un ob- 
jetivo conquistado, para atacar el objetivo siguien- 
te, son fijadas: sea de antemano, sea por una orderi 
enviada en tiempo oportuno, sea por medio de una 
senal convenida. 

—La preparación por el fuego. — Antes de la hora 1 
H, y fuera de la apertura eventual de brechas, en¬ 
carada mas arriba, la preparación del ataque, por 
un violento fuego de artilleria y de infanteria, es¬ 
tà dirigido a destruir los órganos de la defensa ene¬ 
miga, (baterías, màquinas de acompanamiento re- 
feridas, flanqueamientos, piezas anticarros, P. C., 
comunicaciones, etc.), a quebrantar la moral del 
adversario, haciéndole sufrir pérdidas, a paralizar 
sus maniobras y sus abastecimientos. 

La duración de esta preparación varia con la 
importància de las organizaciones enemigas y con 
los medios de que dispone el asaltante. — “La des- 
trucción total de los órganos de la defensa, es par- 
ticularmente irrealizable 

Contra un adversario mal cubierto por defen- 
sas accesorias, la preparación, antes de la hora II, 
puede ser muy c-orta, o aun mismo suprimida, para 
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lograr los mejores. efectos de sorpresa, eon apoyo 
de carros de combaté, en caso necesario. 

—La idea de maniobra. —En todos los escalones, la 
idea de maniobra surge de la misión recibida, así 
como de la situación y de la fuerza de los objetivos 
a conquistar; ella determina el dispositivo general 
de la infanteria, los movimientos y la acción de las 
fracciones reservadas; sirve de base para fijar las 
modalidades a preverse en el desarrollo del ataque 
(saltos sucesivos, esfuerzos principales a pronun¬ 
ciar, detenciones, volver a tomar el movimiento, 
etc.) ella debe ser conocida de todos. 

En el dispositivo de ataque, debe tenerse en 
cuenta el valor de las tropas, para repartir entre 
\ ellas, las diversas misiones. Cada una de esas mi- 
siones serà confiada, a la tropa que se estime la 
màs apta para llenarla. Las fracciones mal encua- 
dradas o poco instruídas deben apoyarse en unida- 
des bien mandadas y aguerridas. (opinión per¬ 
sonal). 

—La base de fuegos de infanteria y el apoyo de los 
ataques. — Establecida sobre la base de partida, a 
retaguardia o lateralmente, la base de fuegos for¬ 
ma un elem'ento fi.jo que asegura un repliegue even¬ 
tual al escalón de combaté. Ella està destinada, 
igualmente, para tirar, tanto tiempo como sea po- 
sible, por encima de las tropas de ataque o a través 
de sus intervalos, y, por sus fuegos bien ajustados, 
para participar poderosamente en la neutralidad 
del adversario. Su esqueleto està constituído por 
las companías de ametralladoras, de los batallones 
de ataque, a las cuales pueden ser agregadas las de 
los batallones de segundo escalón y de las unidades 
de màquinas de acompanamiento. 

Una base de fuegos anàloga serà constituïda, 
sobre cada uno de los objetivos sucesivos, para apo- 
yar el ataque del objetivo siguiente. 

El mando procurarà, a cada uno de los ataques 
encarados, el apoyo màximum de sus médios de 
fuego: tiros de artilleria, delante de las tropas de 
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ataque, para ocultarlas a las vistas del adversario; 
tiros de neutralización (artilleria e infanteria) 
contra las organizaciones de la defensa; tiros de 
protección (artilleria y ametralladoras que tiren 
a gran distancia) dirigidos sobre: las regiones de 
los observatorios enemigos, las zonas probables de 
reunión, los caminos desenfilados por los cuales el 
adversario pueda hacer llegar sus abastecimientos 
y sus refuerzos. Esas diversas acciones son exami- 
nadàs mas adelante y en el capitulo X. 

N. B. — El consumo de municiones a preverse, para cada una de las 
fases de la acción ofensiva, es determinado por el mando. Esta previsión, 
establecida tan rigurosamente como sea posihle, de acuerdo con las modaii- 
dades encaradas para cl ataque, es de la mavor importància. Los abasteci¬ 
mientos necesarios (municiones de arinas r or tat j les y de màquinas de in¬ 
fanteria y de artilleriap^ representaran siempre, cantidades considerables 
(51); su reunión y su puesta al pie de obra, pueden exigir una demora de 
varios días. Ese tíempo, que se tiene en cuenta para determinar la fijación 
del dia J., debe reducirse al íninimum, dado que es'utilizado por el enemigo, 
para reforzar su sistema defensivo. 

El plan de ataque comprende, ademàs, en los diversos escalones, previ- 
siones rclativas al iuncionamiento de los enlaces y de las transmisiones, al 
papel que deben desempenar los carros de combaté y la aviación, al abaste- 
cimiento, e.c., las que son examinadas en los Capitules siguientes. 

EA PROGRESION DE EAS TROPAS DE ATAQUE 

Las tropas de ataque desembocan, desde su base de 
partida, a la hora fijada y marchan rectamente sobre sus 
objetivos. 

Cuando la base de partida inicial, ha podido ser to¬ 
mada a buena distancia del primer objetivo, o que se 
quiere obrar por sorpresa, utilizando, para ello, en caso 
necesario, el apoyo de los carros de combaté, el desembo- 


(51) — I,as cifras indicadas, en la nota 50, pueden dar una idea referente a las muni- 
ciònes de artilleria. A esas cifras deberàn agregàrseles, desde luego, las consumisíones a 
prever para el apoyo y el acompanamiento del ataque, las municiones de la artilleria pe¬ 
sada, de todos los calibres, etc. que representan un total de varios millares de toneladas 
para una división. 

E)n cuanto a los abastecimientos en municiones de fusil y de màquinas de infanteria, 
estan muy lejos de ser despreciables; ellos comprenden pre visiones tan rigurosas como para 
las municiones de artilleria, (recordar las cifras dadas en el capitulo IV: el abastecimiento 
de las municiones de infanteria; estas cifras indican abastecimientos de varias centenas de 
toneladas las que deben ser transportadas a brazo, al termino de casi todos los recorridos). 
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que puede revestir la forma de un asalto. En el caso con¬ 
trario, la progresión serà regulada de acuerdo con la si- 
tuación respectiva, de los objetivos y en función del apo- 
yo que puede dar, al ataque, la artilleria y las armas o 
màquinas de infanteria. 

Las tropas toman formaciones de ataque que com- 
prenden un escalón de fuego y otro de reservas. El esca¬ 
lón de fuego, debe realizar, desde el principio, la plenitud 
del fuego, por la acción de un número suficiente de armas 
automàticas, para que el fuego no presente lagunas. Las 
reservas permiten maniobrar y mantener la acción, ase- 
gurando el reemplazo de las fracciones puestas fuera de 
combaté, en el escalón de fuego. 

Como se ha indicado en el Capitulo VII, toda progre¬ 
sión de la infanteria,‘en terreno descubierto, se hace im- 
posible, mientras el adversario quede dueno de sus fue- 
gos. Después de la hora H, la neutralización de los órga- 
nos de la defensa, que no hubieran sido destrtiídos por los 
tiros de preparación, serà efectuada de acuerdo con el 
plan previsto. A favor de esta neutralización, que debe 
ser continua y en la cual, las mismas tropas de ataque, 
estaràn llamadas a participar, éstas progresaràn hasta 
que lleguen a distancia de asalto de los objetivos a con¬ 
quistar. En esta fase, el fuego y el movimiento son simul- 
tàneos; cada una de las fracciones de ataque, se lanza ha- 
cia adelante, por saltos sucesivos, de amplitud variable, 
bajo la protección de los tiros de la artilleria de apoyo 
directo y de las bases de fuegos. 

Formaciones y frentes de ataque. — Para el ataque 
el Gr. C. ( 52 ) forma por medios grupos (combaté realizado 
por el fusil automàtico, a menos de 1.200 mts. del enemi- 
go) o en línea, (empleo de tiros individuales, utilizables 
a menos de 400 metros del enemigo). 


(52)—-Rl Reglamento del 1." de febrero de 1920, no preveia “ningtma 
formación habitual de ataque, para el G. C.” v dejaba al jefe de gnipo el 
cuidado de fijar, él mismo, la formación del G. G. y de regular los movi- 
míentos de su progresión. Esta concepción no ha podido ser mantenida, ante 
la necesidad de facilitar, li misión de los iefes de grupo, por la utilizacíón 
dc los màs simplel·lesquemasVTVer nota N.° 8). 




DIVISION MILITAR 


Esos dispositiyos no deben exceder, en principio, de 
50 metros en anclio y en profundidad. 

Para marcbar detràs de una barrera rodante, la for- 
mación por columna de medios grupos, parece preferible 
a la formación en línea; esas pequenas columnas son, en 
efecto, mas flexibles, mas fàciles de conducir y mejor 
mandadas; lo& bombres de cabeza, son los únicos expues- 
tos a los disparos demasiado cortos, de la barrera rodante 
y el dispositivo se transforma, muy ràpidamente, para el 
asalto, en una formación en línea. (Opinión personal). 

Contra una posición fuertemente organizada, o cuan- 
do es necesario llevar, al escalón de fuego, a su potencia 
màxima, o disminuir la profundidad de la formación, la 
sección de fusileros tiradores, de primera línea, ataca con 
sus tres grupos en línea. 

Delante de un frente sumariamente organizado, ella 
adopta generalmente, una formación en triàngulo (lo 
mas a menudo 2 grupos a vanguardia y 1 grupo a reta- 
guardia), lo que le permite “progresar, desarrollando 
toda su potencia de fuego”. 

Las formaciones de la sección no exceden, en princi¬ 
pio, de 100 metros en anclio y de 150 metros en profun¬ 
didad. 

El Jefe de sección adelanta sus G. C., sobre las direc- 
ciones y los objetivos asígnados. Dirige el fuego de su 
sección y combina el fuego y el movimiento de los G. C.; 
apoya los grupos detenidos, por la acción de los otros 
grupos que procuran desbordar el obstàculo; vigila el 
mantenimiento de la profundidad. 

Las secciones de segundo escalón, marcban en for¬ 
mación de aproximación, su jefe en cabeza, prontas para 
entrar en acción, bajo la orden del Capitàn o espontà- 
neamente, si les es posible obrar por el fuego, en los in- 
tervalos que existan o que fueren creados, entre las frac¬ 
ciones de primera línea. 

La formación de ataque de una Companía, compren- 
de un escalón de fuego y una reserva. El escalón de fuego 
se constituye, según los casos, por una sección (frente 
estrecho), por 2 secciones (frente mediano) o por 3 sec¬ 
ciones (frente amplio). Las secciones reciben la indica- 
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ción precisa de sus objetivos, la dirección de ataque, y 
todos los detalles previstos, para la progresión y el apoyo 
del ataque. 

El frente de ataque de una Companía es de 200 me¬ 
tros, mas o menos, contra un punto de apoyo fuertemente 
organizado; ese frente puede alcanzar a 300 metros, con¬ 
tra una posición sumariamente organizada . En principio 
la profundidad del dispositivo no excedera de 400 metros. 

Las secciones del escalón de reserva, siguen a las sec¬ 
ciones de cabeza, a una distancia de 50 a 150 metros y en 
las formaciones prescriptas por el Capitàn (53). Este 
mantiene el mayor tiempo posible, su forma ción en pro¬ 
fundidad, lo que le permite resistir. Las reservas seran 
adelantadas, sucesivamente, sobre el escalón de fuego, 
cuando ese refuerzo se hace necesario, para mantener la 
plenitud del fuego, sobre el frente de la Companía; G. C. 
no serà reemplazado sino ouando esté completamente 
gastado. 

El frente de un Batallón es, habitualmente, de 500 
metros, para el ataque de una posición fuertemente orga- 
nizada; puede extenderse a 700 metros, contra una po- 
sicióu organizada sumariamente. La profundidad de la 
fonnación no excedera, en principio, de 1.000 metros. 

El dmpositivo de ataque comprende, en general, 1 ó 
2 companías de fusileros tiradores en primer escalón, en 
las formaciones indicadas màs arriba. Las ametralladoras 
disponibles permanecen bajo las ordenes del Jefe de Ba¬ 
tallón, quien forma con ellas el esqueleto de su base de 
fuegos. (Ver màs arriba). 

Los elementos de reserva del batallón (fusileros, 
ametralladoras v eventualmente, màquinas de acompa- 
namiento) marchan detràs de las companías de primer 
escalón, a la distancia fijada por el ‘jefe de batallón (54), 
sea en el eje del batallón, sea liacia uno dè los flancos, 


(53) —El desemboque de la Companía y aún mismo el del Batallón, puede 
ser efectuado, algunas veces, en bloque, cuando exista interès en franquear, 

tnàs rapidamenie posible, la zona conocida de los tiros de detención ene- 
migos; el escalonamiento cn profundidad, es tornado cuando esta zona ha 
sido rebasada. 

(54) —Ver nota N.° 53. 
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según el terreno o la situaeión (caminos desenfilados, 
batallón de ala, maniobra projectada, etc.) 

El comandante del batallón marcha a la cabeza de su 
reserva. Durante la progresión, sigue a vista, tanto como 
sea posible, el movimiento de sus companías de cabeza, 
las que apoya, cubriendo de fuegos, las resistencias loca- 
les y adelantando su reserva, hacia los espacios no bati- 
dos, para desbordar las resistencias enemigas y explotar 
los éxitos de las fracciones que progresen. 

El asalto es dado por las Companías de primer es- 
calón, reforzadas en caso necesario y apoyadas por el 
fuego de las ametralladoras. 

Si las resistencias enemigas, no pueden ser quebra- 
das, a pesar de ponerse en acción, todos los medios de fue¬ 
go del Batallón, las unidades se aferran al terreno con- 
quistado y el Jefe de Batallón pi de el apoyo de la artille¬ 
ria de apoyo directo. (Yer Capitulo X). 

El Regimiento ataca, en general, con uno o dos bata- 
llones en primer escalón, según la extensión de su zona 
de acción y la importància de los objetivos a conquistar. 
Estos Batallones toman las formaciones indicadas mas 
arriba. 

El Coronel regula los movimientos de las reservas, 
dejadas a su disposición; las orienta generalmente, de- 
tràs de las unidades de primer escalón, cuya progresión le 
parezca ser la mas ràpida, conformàndose a la maniobra 
que trata de realizarse. El desarrollo del combaté puede 
modificar, desde luego, el empleo previsto para las reser¬ 
vas de Regimiento o el pasaje de línea de un batallón de 
primera línea gastado, la cobertura de un flanco en caso 
de detención de una unidad vecina, el cierre de una bre- 
cha o de un intervalo creado por el combaté, la detención 
de un contrataque, etc. 

Es el Coronel quien procura, a su Regimiento,! el 
apoyo de artilleria necesario. Con ese objeto, funciona, en 
el P. C. del Regimiento, un destacamento de enlace de 
artilleria, dado por la agrupación de apoyo directo. (Ver 
Capitulo YI y X). 


# * ■* 
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Coino pam el Regimieuto, el dispositivo de ataque de 
^^ Infanteria Divisionària, es funoion del frente de ataque 
de la di visión y de la idea de maniobra. Ese disposi tivo 
puede eomprender: 

tres regimientos sucesivos (en el caso de un frente 
estrecho) ; 

—tres regimientos en primera línea (frente amplio, 
o una gran profundidad para cada regimieuto); 

—dos regimientos en primera línea v un regimieuto 
en reserva. 

El Comandante de la I- I). designa las unida des que 
deben ser maiitenidas en reserva de la I. I>, o de la I)i- 
visión; determina los frentes y las misiones atribuïdas a 
eada Regimieuto; regula, con el Comandante de las agru¬ 
pació nes de apoyo direeto y con los Comandantes de' Re¬ 
gimientos de Infanteria, las acciones de detalle de la Ar¬ 
tilleria de apoyo direeto; fi ja el empleo de los órganos de 
Infanteria que obran en proveclio de todo el frente de 
ataque de la Di visión (agrupaeiones de ametralladoras, 
etcètera). 

En el curso del ataque, conduce el combaté de la In- 
fantería, conformandose al plan establecido, por el gene¬ 
ral de división. Su P. C., provisto de los medios de trans- 
misiones necesarios, debe permitir comunicaciones rapi- 
das y seguras, con los comandantes de regimientos, con 
el comandante de las agrupaeiones de artilleria de apoyo 
direeto y con el general de división. 


EL ASALTO 

El asalto, es el aeto decisivo de un ataque; es el salto 
que, siu detención, conduce al asaltante sobre el objetivo; 
es el abordaje del adversario con granadas de mano y a la 
bayoneta, ej ecu ta do con la mavor velocidad posiblè. To- 
das_ las energías del primer escalón deben ser tendidas 
hacia elsalto que sucede, sin intervalo, al tiro de neu- 
tralización dirigido sobre el objetivo atacado; importa en 
efecto, en el mas alto grado, que el enemigo no tonga 
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tiempo de poner de nuevo, en aceión, sus armas automàti- 
cas y que se vea constreíiido a soterrarse hasta el último 
segundo. 

La distancia de asalto debe ser bastante grande, co- 
mo para que las màquinas de fuego, del asaltante, puedau 
tirar fàcilmente y con precisión sobre el objetivo: fuegos 
de armas automàticas del primer escalón, tiros de ame- 
tralladoras ejecutados oblícuamente o por los intervalos, 
tiros de las màquinas de acompanamiento, etc.; por otra 
parte, esta distancia debe ser bastante pequena, para que 
pueda ser recorrida en orden y sin cansancio excesivo, a 
fin de que la tropa asaltante quede aún en estado de ejecu- 
tar el combaté cuerpo a cuerpo, si el adversario ha espe- 
rado el cboque. Por esos motivos, la distancia de asalto 
puede ser estimada en 150 metros, mas o menos, (55) dis¬ 
tancia que corresponde, igualmente, a la zona de seguri- 
dad de un tiro preciso, de artilleria ligera, aplicado sobre 
el mismo objetivo. En terreno mediano, esta distancia de 
150 metros, puede ser franqueada en un minuto (56), in- 
intervalo muy corto, que no permitirà reiniciar, al ene- 
migo, un tiro ajustado sobre el asaltante. Ese intervalo 
serà aún reducido, desde luego, si se puede mantener la 
neutralización del enemigo, por el empleo de un tiro de 
fusiles automàticos en marcha, tiros de V. B. y de mà- 
qu ; nas de acompanamiento, a retaguardia del objetivo, 
tiros oblicuos de ametralladoras, que obran hasta los úl- 
timos segundos que preceden al abordaje, por el empleo 
de granadas de mano fumígenas que disimulen la inici a- 
ción del movimiento, etc. Se procederà en la misma for¬ 
ma, para los asaltos locales, efectuados por secciones o 
grupos, después del último salto de un ataque. 

Cuando el asalto es dado después de una preparación 
de artilleria de apoyo directo, el momento preciso, en que 
cesen los tiros de artilleria, debe ser conocido por las uni- 


(55) — El R. I. prevé, que esta distancia de asalto, puede ser de algunas 
centenas de metros, si el asalto se efectua al principio del ataque y al des- 
emboque de una base de partida, caso en el cual el ataque es cubierto ge- 
neralmente, por una barrera rodante. 

(56) —A condición, bien entendido, de que no existan defensas acce- 
sorias no destruídas. 
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dades de primer escalón (plan de empleo, establecido de 
antemano, o procedimientos encarados en el capitulo X)- 

Las formaciones de asalto deben permitir que se pue- 
da. abordar al objetivo, sobre un amplio frente, sin dejar 
subsistir lagmias demasiado grandes; todos los defenso¬ 
res deben ser mantenidos bajo la amenaza del abordaje 
y de sufrir el terrible efecto moral de un ataque a la 
bayoneta. De ello resulta que la formacióu de asalto serà, 
en general, una formación en línea, con el màximuin de 
fusiles y bayonetas en acción. 

El grupo de combaté, cuenta con 10 bayonetas. Des- 
contando las.del jefe de grupo y del cabo V. B., quedaran 
.8 bayonetas como màximum, para obrar sobre un frente 
de 40 a 50 metros. Ahora bien, la ejecución de un acto tan 
violento como el asalto, exige un gasto considerable de 
energías individuales, necesita una cierta cohesión; no se 
puede pensar, pues, en repartir las 8 bayonetas en cues- 
tión, sobre una línea de tiradores, a 6 ó 7 pasos de in- 
tervalo, imposible de mandar y de conducir en ese mo- 
mento de crisis: se estarà obligado, generalmente, sea a 
constituir una fracción de asalto, formada por tiradores 
a 3 ó 4 pasos y dirigida sobre el punto màs interesante del 
objetivo, sea a repartir las bayonetas en dos fracciones, 
que obren en las condiciones indicadas màs arriba. Esos 
procedimientos aseguran la cohesión indispensable, afir- 
man la solidaridad y permiten el empleo del fusil automà- 
tico tirando en marcha, en los intervalos así preparados 
(opinión personal). 

Si el asalto tiene éxito, la infanteria procede ensegui- 
da, a la limpieza y a la ocupación del objetivo (ver el pà- 
rrafo siguiente). 

Si el asalto fracasa, como consecuencia de que el ene- 
migo haya puesto, nuevamente en acción, sus armas au- 
tomàticas insuficientemente neutralizadas, la infanteria 
del ataque se abriga, y reemprende su acción por el fue- 
go; el movímiento hacia adelante, a descubierto, no volve- 
rà a ser posible, bajo pena de destrucción completa del 
asaltante, sino cuando el fuego enemigo haya podido ser 
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dominado y extinguido, sea por el fuego del ataque, sea 
por la maniobra, y por la progresión de las fracciones ve- 
cinas. (Para el apoyo de la artilleria en el curso del ata¬ 
que, ver capitulo X). 

La ejecución de un asalto exige tropas muy adiestra- 
das; les serà necesario una cohesión moral intensa, una 
resolución enèrgica, cabos de fila implacables, hombres 
que confien en sus armas, en sus piernas y en sus pulmo- 
nes; les seran necesarios, cuadros subalternos, de una 
energia probada; serà necesario, sobre todo, que esos cua¬ 
dros subalternos (suboficiales, jefes de sección de infan¬ 
teria y de ametralladoras y comandantes de companía) 
estén absolutamente adiestrados en el empleo de sus ar¬ 
mas y màquinas de acompanamiento, a fin de obtener, so¬ 
bre los puntos atacados, una superioridad de fuego aplas- 
tante, que neutralice al adversario, basta el momento mis- 
mo del abordaje. 

Una tropa, cualquiera que ella sea, no llega a ser una 
buena tropa de asalto, sino en el caso que reuna las con¬ 
diciones indicadas màs arriba y cuando ella haya sido so- 
metida a un adiestramiento especial, que la prepare para 
esta forma de su empleo (57). 

Es difícil exigir 2 ó màs asaltos consecutivos, a la 
misma tropa. Pocas unidades serían capaces de renovar, 
en un corto intervalo, un esfuerzo tan violento, que, a pe¬ 
sar del adiestramiento previo, agota la energia muscular 
y nerviosa del bombre. Si el desarrollo de un ataque debe 
comprender varios asaltos, que se sucedan en profundi- 
dad, serà prudente que se hagan ejecutar, por fracciones 
diferentes (elementos de 2.° escalón), de manera de ase- 
gurar, a cada uno de ellos, un reposo relativo suficiente, 
para permitirles recuperar sus fuerzas (opinión per¬ 
sonal). 


(57) — En este ortlen dc itleas, coiivíeüe senalar los resultados totalc$ 
obtenidos por la preparadon deportí va y en particular, por la pràctica del 
ínrboL que dcsarrolla la agilidad, la vista y la rapidez de decisión, cuali da¬ 
des de las màs preciosas, en el momento del abordaje. 
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LA OCUPACION DEL OBJETIVO CONQUISTADO 

Desde el momento què la infanteria baya conquis- 
tado uiio de los objetivos asignados, lo limpia y lo 
ocupa; ella^da cuenta de su situación (cohefes, òptica, 
etc.). La limpieza de enemigos de una posición con¬ 
quistada, es una operación que se impone en el curso 
de todo ataque. Ningiin enemigo en estado.de incomodar, 
debe permanecer armado, en el interior de una posición 
conquistada; todo adversario que no se rinda debe ser 
mu ert o en seguida; los que se rindan, son desarmados, 
formadog en pequenos grupos y escoltados hacia la reta- 
g'uardia, sobre los puntos designados. 

La limpieza, es la obra de los granaderos y tiradores, 
provistos de un armamento apropiado: bayoneta, cuehillo, 
granadas 0. E. y granadas especdales, pistolas, pistolas 
ametralladoras; equipos de lanza llamas pueden participar 
en la operación; los carros de combaté pueden cooperar en 
la limpieza (ver capitulo XI), en particular, en el curso 
de ataques contra trentes fortificados. 

Para el ataque de una posición sumariamente organi- 
zada, no es necesario generalmente designar fracciones es- 
peciales de limpiadores; los grupos de combaté, del primer 
escalón, proceden ràpidamente, ,a una primera limpieza, 
la que es completada sin retardo, por las unidades de se- 
. gundo escalón. Xo ocurre lo mismo en el curso de la pro- 
gresión, a través de posiciones fuertemente organizadas, 
en las cuales existeu abrigos eutemulos y trincheras pro- 
fundas, asi como en el interior de las localidades provistas 
de cuevas y de abrigos. En este caso, las misiones de limpie¬ 
za, seran confiadas a fracciones constituídas, bajo las or¬ 
denes de cuadros enérgicos y dotados de antemano, del 
armamento especial necesario; esas fracciones progrésaràn 
mmediatamente detras del escalón de fuego de lai compa- 
nía de ataque, recibiendo cada una de ellas, una. mi si ón par¬ 
ticular, bien precisa y regulada, de manera que todos los 
abrigos conocidos sean atacados y limpia dos, casi simul- 
tàneamente. 
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La ocupación del objetivo conquistado, contribuye a 
asegurar su posesión definitiva. Los fusiles automàticos 
y, desde que ello sea posible, las ametralladoras, son ins- 
talados en él de manera de poder obrar instantàneamen- 
te, contra toda vuelta ofensiva enemiga y de constituir 
una nueva base de fuego; los V. B. quedaran prontos para 
cooperar en esta acción, en particular, sobre las partes 
del terreno mal batidas por las armas automàticas. 

Las operaciones de limpieza y de ocupación del ob¬ 
jetivo, pueden ser protegidas por tiros de detención, eje- 
cutados por la artilleria de apoyo directo (ver capi¬ 
tulo X). 

Sobre cada uno de esos objetivos sucesivos, asigna- 
dos a la infanteria, debe ser preparado un tiempo de de¬ 
tención, de una duración suficiente para permitir a las 
unidades de primer escalón: 

a) —Efectuar la limpieza y la ocupación del objetivo, 

en las condiciones indicadas mas arriba; j 

b) —Descansar y poner orden en las diversas frac¬ 

ciones; 

c) —Emplazar frente al objetivo siguiente, las frac¬ 

ciones que estén encargadas de llevar el ataque 
sobre ese nuevo objetivo y a las que aseguraràn 
la custodia de la nueva base de partida. 

d) —Efectuar los abastecimientos necesarios, resta- 

blecer los enlaces perdidos y conservar el contac- 
to con el enemigo; 

e) —Eventualmente, ayudar a las unidades vecinas 

que fueren molestadas en su progresión. 

En ciertas circunstancias, para los primeros objeti¬ 
vos, especialmeente, la duración de la detención de que 
se trata, podrà ser, a menudo, determinada de antemano; 
las ordenes de ataque fijaràn la hora, a la cual, la infante¬ 
ria partirà de un objetivo para atacar el objetivo siguien¬ 
te. En el caso contrario, esa partida tendrà lugar, bajo la 
orden del mando y de acuerdo con las modalidades preci- 
sadas en la orden de ataque: autoridad encargada de ha- 
cer tomar de nuevo el movimiento, procedimiento de 
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transmision erapleado (estafeta, senal por cohete, lanza- 
d.o desde tierra; senal de avión; senal constituída’por un 
tiro de artilleria especial, etc.)- 

Ver el croquis H7 1 (mas adelante) el que da un 
ejemplo esquemàtieo, de uua aeción ofensiva, realizada 
por un regimiénto encuadrado y dos grupos de artilleria ■ 
de apoyo directo. 


(CONTINUARÀ) 
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Estudio sobre el soldedo herido y del POS OPERATORIO 


SHOCK Y ANÈMIA 

La LEUCOCITOSIS como síntoma fundamental 


HOMENAJE AL DOCTOR ALBO 


POR EL 


Dr. OSCAR RODRIGUEZ ROCHA 
Profesor Àgr. de Cirujía. — Medico Cirujano del Hospital Militar 

SAUL PUPPO 

Jefe del Laboratorio de la Sanidad Militar 

y 

ELVIO RODRÍGUEZ ROCHA 

Jefe del Laboratorio del Hospital E. Ferreíra* — Jefe de seccíón del Instituto 
de Medicina Experimental 


SHOCK es un síndronio caracterizado por manifes- 
taciones de orden depresivo que puede estableeerse màs 
o menos ràpidamente, màs o menos permanentemente, y 
que una yez pasado, no deja secuelas clínicamente apre¬ 
ciables. 

Sus síntomas son: 

HIPOTERMIA: Sensación penosa de enfriamiento, 
sudores fríos con piel gomosa. Temperatura axilar casi 2 
grados màs bajo que la rectal, y ésta basta un grado me¬ 
nor que la babitual. 

HIPOTEHSION: Presión màxima y mínima muy 
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baja. Indice oscilométrico muy dèbil. Presión diferencial 
disminuída. Tonos cardíacos apagados. 

HIPOPNEA: Respiración superficial, lenta, irre- 
. guiar. 

HIPOSTENIA e HIPOTOXIA MUSCULAR: Los 
miembros caen pesados; la deglusión es muy dificultosa, 
broncoplejia; atonia intestinal; a veces dilatación aguda 
de estómago; relajación de los esfínteres. 

HIPOCRLNIA: Micción disminuída en frecuencia, 
volumen y concentración. 

HIPOESTESIA: Sensibilidad embotada. Reflejos em- 
botados, tardíos y perezosos. 

HIPOSEXSORIO: Omnubilado, embotado, perezoso. 
HIPOBULIA: Sin animo para moverse, està inmóvil, 
abatido. 

HEPOFASIS: Ojos semi-cerrados, velados, sin bri- 
Bo Pup las dilatadas lentas a los reflejos. Mirada vaga, 

llena de indiferència. 

IVeies color Ijem-za pàlido característico: ni afilada 
«mo en el peritoneal, ni terrosa del intoxicado, ni cerosa 
de anémico, ni cianótica del anoxémico, ni amarilla del 

neo. 


LA VIDA VEGETATIVA està casi detenida en el 
umbral de la inactividad, metabolismo casi anulado, ure- 
mia, hipocloremia, acidosis. 

LA VIDA DE RELACIOX en el umbral de la in- 
conciencia, solo responde a las muy fuertes excitaciones 
y lo hace lenta y perezosamente. Està abatido, quejàndo- 
se con voz temblorosa de frío y de agotamiento. 

* -Jf * 

Basta dar definiciones para establecer el diagnosti¬ 
co diferencial con otros estados semejantes: 

SINCOPE: es una pausa en la vida, síndromo brusco 
y fugaz, con desaparición instantànea de toda manifesta- 
ción de la actividad cerebral y de la vida vegetativa. Hay 
suspensión de toda actividad vital, instantànea, fugaz. 
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sivos golpes de box; cansancio, fatiga, emociones, in- 
somnio. 

SHOCK TOXENICO: Toxemia traumàtica por des- 
integración tisular; infección septicémica, gangrenosa; 
trabajo muscular; anestesia. 

SHOCK POR AKEMIA, por isquemia de los centros 
nerviosos. 

SHOCK AXAEILACTICO, PEPTONICO, COLOI- 
DO CLASICO, ALCALOSIS, AXOXEMIA, etc. 


ETIOLOGIA 

Enumeremos: El traumatismo intenso o múltiple; el 
dolor de la dilaeeración tisular, tironeo de las serosas, de 
los plexos, la evisceración, la anèmia, la ruptura brusca 
del equilibrio neuro vegetativo; la intoxicación, las per- 
turbaciones peptónicas, coloido clàsicas, iónicas, el frío o 
el calor en contraste brusco, el in somnio, la fatiga física, 
la inanición, la comnoción emotiva, etc,, etc. 

* # # 

En unos casos basta una sola causa etiológica eviden- 
te para desencadenar el síndromo: por ejemplo el anafi- 
làctico, el proteínico, etc. 

En otros las causas etiológicas actúan sucesivamen- 
te (por ej. en los quemados, puede haber sbock nervioso, 
brusco y tan intenso que sidere instantàneamente al pa- 
ciente; pero no siendo tan intenso, después del sbock ner¬ 
vioso, 7 continuàndose sobre el final de éste, se establece 
el sbock toxémico por desintegración tisular, etc.). 

Y en otros, las causas etiológicas obran simultànea- 
mente, superpuestas y sumàndose, siendo imposible dis- 
crimar la correspondència en el cuadro clínico, del ele- 
mento etiológico, o del mecanismo patogénico. 

Tal es el sbock del HERIDO DE GUERRA y el del 
POST-OPERATORIO. La emoción, el cansancio, la fa¬ 
tiga 1 ,' la inanición, la infección, la multiplicidad de cho- 
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ques dilascerantes, la hemorràgia, la anestesia, la desin- 
tegración tisular, la excitación esplàgnica, etc., etc. 

Una herida o una operación pueden no ser causa efi- 
ciente de shock, pero ese mismo trauma, producido en un 
soldado, o en un operado, cansado, mal alimentado, des- 
hidratado, emotivamente deprimido, colma la capacidad 
de resistència y nos dan un cuadro clínico desbordante y 
amplio; y mucho mas si hay anèmia por hemorràgia. 

El Dr. Blanco Acevedo cuando era nuestro Director 
en el Hospital Militar, muchas veces hacía resaltar la si¬ 
militud del soldado herido con el paciente operado. 

Al enlazar en este trabajo estos dos estados patoló- 
gicos, encontramos una plena confirmación de sus ideas. 

El shock es mas grave si hay anèmia, la anèmia es 
mas grave si hay shock, y la agravación no es en propor- 
ción de aritméticos sumandos, sino en algebràicos factores 
potenciales. 

MATICES DEL CUADRO CLINICO 

Cuando la causa etiológica es pura y única, el cuadro 
clínico esquemàtico que dimos del shock, se modifica to- 
mando características y matices peculiares: así la tempe¬ 
ratura en el proteínico, el tiempo de incubación previo 
para el anafilàctico, para el toxémico, etc., etc. 

Y así, algún día tendremos un cuadro clínico extricto 
v puntualizado para cada tipo de shock- 

Hoy domina un hecho fundamental ya enunciado: 

Cuando hay asociación de varias causas etiológicas 
de shock, este síndromo es mucho màs intenso, mas pro- 
fundo, y sobre todo mas complejo; y comandarà deriva- 
eiones terapéuticas fundamentalmente especificadas. Y 
en especial, y es lo que vamos a trataT ahora, cuando se 
asocia la anèmia por hemorràgia. 

Todas las asociaciones etiológicas posibles, multipli- 
cidad de lesión, cansancio físico, psiquismo emotivamente 
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deprimido, deshidratación, insomnio, etc., etc., son muy 
importantes y debemos descriminarlas; pero muclio mas 
importante actuarà obscureciendo el cuadro clínico y 
agravando el pronostico, la traicionera anèmia por he¬ 
morràgia. 

Y la deducción terapèutica fundamental: 

Si en un estado de shock interviene la hemorràgia, la 
transfusión sanguínea es la terapèutica heroica, y sin lo 
cual perderemos nuestro paciente. 

Y si no interviene la hemorràgia, no sólo perdemos 
un tiempo precioso, y una sangre aún màs valiosa esteril- 
mente derrochada, sino que podemos hacerle un gran mal 
al paciente, inoculàndole elementos extranos que son 
nuevas causas de shock, y por lo cual podemos precipitar- 
lo en lo irreparable. 

Y es el mismo problema en un soldado herido que en 
el paciente operado. 

HAY ALGUN ELEMENTO CLINICO CAPAZ DE 
DARNOS LTJZ EN UN CONCEPTO Y SENALARNOS 
UNA PAUTA TERAPÈUTICA % 

HAY DOS: EL SINTOMA Y LA LEUCOCITOSIS. 

En el primero se han analizado y estudiado todas las 
manifestaciones de la anèmia aguda: el facies, la presión, 
el pulso el psiquismo. 

Todo eso es vago, pero real: Vago, porque el estu¬ 
diant e que lee los libros, no llega a ninguna conclusión 
pràctica; esos matices deseritos no se pueden captar ni 
constatar con la evidencia necesaria para imponernos un 
diagnostico; y el estudiante no puede formar un concepto 
terminante. 

Real porque los que hemos vivido al lado de esos en- 
fermos sabemos discriminar los síndromos y hacer el 
diagnostico. 

Moulinier estima qüe la presión arterial es casi idèn¬ 
tica tomada en el miembro en posición horizontal, y en 
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posición vertical; mientras que en el shockado nervioso 
como en el sujeto normal, la presión es distinta. 

Stajano, estimando que al producirse la hemorràgia 
se establecen tres períodos fisiopatológicos: 

Primer período DE COMPENSACION por vaso 
constricción perifèrica; 2. ? período de COMPENSACION 
INTERMITENTE, dirà de ataxia reguladora; 3er. pe¬ 
ríodo, de DECOMPENSACION por cansancio vaso mo¬ 
tor, etcètera. 

Establece en concordancia clínica un primer perío¬ 
do de pulso normal y parejo (de acuerdo con el caso); 
un segundo período, de ataxia en la cantidad de pulsacio- 
nes y en las características de ellas (pulsa a 100, al 1|4 de 
hora a 130, al 1|4 de hora, a 95, al rato a 120, etc.); y un 
tercer período de pulso que se afina, corre permanente- 
mente a 140, 150, 160, etc., que traduce la decompensación 
permanent e. 

Yo doy una importància capital al estado ansioso del 
shockado y digo: SI EN EL ESTADO DE SHOCK el pa- 

c-iente està ansioso, aunque mismo se sonría compren- 
diendo que no tiene causa para esa ansiedad, es que lo 
està socavando la hemorràgia. 

El Shock tipo, tiene un psiquismo embotado, y si es 
un shock erético, el psiquismo superior està aún màs em 
botado. 

En el shock anémico el psiquismo està casi intacto, 
con perfecta lucidez; pero hay una ansiedad caracterís¬ 
tica, incontenible, una angustia semejante al terror que 
paraliza en la crisis de angina de pecho verdadera. 

La ansiedad no es el nervosismo, no es la inquietud. 
Diria que el nervosismo, la inquietud, el eretismo, el de- 
lirio, todo ello es función de los centros secundarios del 
intelecto. 

La angustia es una manifestación superior de la con- 
ciencia. 

Podrà ser un enfermo educado o analfabeto, tran- 
quilo o nervioso, optimista o pesimista o estoico; ellos 
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manifestaran la angustia a través de su temperamento; 
pero esa angustia se conoce en su mirada, en la manera 
de expresarse, y hasta al dar la mano con sobresalto an- 
gustioso. 

Y no la enmascara ni el nervosismo, ni el estoicismo. 

El primero que vi: Era Practicante del Servicio de 
Urgència en la A. P- N., y fui llamado del Paso Molino por 
un herido: Estaba de pie, ansioso, cuando quise exami- 
narlo noté que los pantalones eran una esponja caliente y 
pegajosa, y que la herida en la región inguinal era una 
surgente de sangre a chorro. Hice compresión por enci- 
ma y por debajo de la lierida con mis dedos y sin soltar, 
lo hice poner en la camilla, lo transportamos vertiginosa- 
mente al Hospital Maciel, lo bajamos y lo colocamos so- 
lire la mesa; se llamó al medico interno de guardia, quien 
l>ajó y se preparo con una gruesa mecha de gasa; enton- 
ees yo saqué las manos, amenazó un borbollón de sangre, 
y el ciru ja no hizo un taponamiento: a los cinco minutos 
moria, y no había el mas mínimo derrame intersticial: 
murió por la sangre que había perdido antes de mi lle¬ 
gada. 

Yo puedo describir el cuadro clínico que presentaba, 
y sé que el herido no tenia facies de moribundo ni de' 
anémico, pero se me quedó impresa esa ansiedad emotiva 
del anémico que nunca olvidaré. 


Después fué una liemoptisis enorme en un cavitario 
pulmonar: yo quería escapar en el segundo que presentía 
que iba a cesar la vómica, pero el enfermo me pedía que 
no lo dejara con una. ansiedad que me paralizaba, y murió 
en mis brazos: todo pasó en un cuarto de hora. 

Después fué el sereno donde yo hacía guardia noctur¬ 
na: era una cirrosis hepàtica, etílica, que hizo durante 
una hora unas pequenas hematemesis que ni lo desanima- 
ron, ni siquiera me llamó. Al fin me vino a despertar, no 
por las “escupidas de sangre” que no lo preocupaban 
porque otras veces las había tenido, sino por algo que 
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presentía. El pulso estaba bien, el faeies bien, pero estaba 
ansioso: me visto, se sieuta -en mi cama, y estaba iuterro- 
gàndolo cnando de improviso abre la boca y veo surg'ir 
una columna sanguínea que parecía que nunca acabaria. 
Yo lo miraba y lo único anormal que encontraba eran los 
ojos grandes y angustiados. 

Y mi distinguido practicante Gaye observo lo mismo: 
era una lierida de bala en cedal de la región precarotidea 
que estaba en la sala hacía siete días. 

De improviso eae la éscara y surge un chorro sanguí- 
neo: El herido estaba sentado en la cama, con las manos 
aferradas a los bordes del colehón, hieràtico., inmóvil, con 
unos ojos angustiados y tan abiertos que infundían terror 
a todo el personal tan liabituado a ver eosas liorripilantes. 

Hace pocos días. . . pasaba... y siento quejarse an¬ 
siosament e un enfermo. . . voy a verlo. . . Había sido 
operado hacía 8 horas, estaba shockado, pulso algo ràpido 
110, blando; presión 10 y 5, discreta transpiración fría, fa- 
cies pàlido sin tener los rasgos estirados, psiquismo lú- 
cido. 

Era un shock operatorio, anestcsico, etc. 

Pero tenia un contraste patente entre ese estado de 
postración física y una anhelación emotiva impresionan- 
te, y sobre todo impresionante porque no había causa 
aparente para esa angustia psíquica. Hice diagnostico de 
liemorragia v lo comprobé con 46.000 leucocitos. 


Hace 4 anos, una noche operé un herido: el protocolo 
de operaciones escrito inmediatamente de operado dice: 

Herida de hígado de 8 cent. de largo cuagulos en la 
cavidad peritoneal. 

Marchó mal, estaba ansioso. Le hice repetidas nume- 
raciones globulares que no bajaron de 3.800.000. Se murió. 

Hablando con el doctor Albo estàbamos pensando en 
una peritonitis supertóxica, en la misteriosa fragilidad 
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hepàtica, cuando me llega el protocolo de autòpsia: había 
muerto de anèmia aguda cou todos los órganos en blanco; 
las suturas estaban perfectas, sin gota de sangre en la ea- 
vidad peritoneal. 

Pero entonces, ^se podia morir de anèmia con 
3.800.000 glóbulos rojos? 

El había despistado una hemorràgia del bazo, con 
una leucocitosis, unos meses antes, aplicando a la clínica 
la noción de las leucocitosis en la anèmia cuya bibliogra¬ 
fia pronto daré. 

_ Resolvimos con el distinguido maestro hacer una 
revisaeión puntualizada de la anèmia aguda, pero la yida 
nos. separo. 1 aliora al trazar este trabajo el nombre del 
distinguido y querido Maestro, se nos cruza en cada pa¬ 
ri afo. inuiidàndonos de emoción; y cada vez que tanto yo, 
*** ^ campaneros de trabajo. cada vez que buscamos 
en la i ca el estudio de una hemorràgia 

niia mimeración globular. veneramos el nombre del 
Jklaestro desaparee-ido: Albo! 

Queda un poco mas: 

J ^ anèmia aguda, guarda sus caraeterísticas hema- 
tológic-as en los estados de Schock? 

Sí, así como también en la anèmia por sustaneias 
químieas, en la anèmia por liemolisinas, por toxinas. etc 
etcètera. 

Y esperamos que en estos casos en que hay shock 
operatorio, traumàtico o nervioso, y que sospeehamos 
una hemorràgia, y aún sin tener motivo para sospecharla, 
se harà una numeración globular con la seguridad que eí 
laboratorio nos va a aportar a la clínica un dato funda- 
mental que debemos valorarlo criteriosamente. 
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RESUMEN Y EJEMPLOS DEL PROTOCOLO 
DE EXPERIENCIAS 

l. a SERIE: SIMPLE SANGRIA 

TIPO A. — Conejo de 2 kilos. 

Numeración prèvia 6.200 glóbulos blaneos, 5.400.000 
glóbulos rojos. Sangría de 25 cc. 

à la i/ 2 hora: 10.000 . 4.200.000 

” ” 1 ” 11.000 . 4.210.000 

” ” 1 y 2 ” 26.000 . 4.000.000 

” ” 2 ” 18.000 . 3.600.000 

” ” 2 V 2 ” 18.000 .'. 3.500.000 

” 3 ” 10.000 . 3.500 000 

” ” 31/2 ” 10.000 .. . 3.400.000 

TIPO B. — Conejo de 2 kilos 

Numeración prèvia 6.200 . 6.500.000 

Sangría de 70 cc. 

a la % hora: 12.000 . 6.000.000 

” ” 1 ” 28.000 . 4.000.000 

” ” iy 2 ” 30.000 . 4 . 000.000 

” ” 2 ” 48400 . 3.600.000 

” ” 21/2 ” 17.000 . 3.150.00Q 

” ” 3 ” 14.000 . 2.700.000 

” ” 31/2 ” 10.000 . 2.400.000 

TIPO E. — Perro de 6 kilos 

Numeración prèvia 12.000 . 4.600.000 

Sangría de 150 cc. 

a la y 2 hora: 13.000 . 4.600.000 

” ” 1 ” 16-800 . 4.500.000 

” ” iy 2 ” 18.500 . 4.500.000 

” ” 2 ” 18.400 . 4.200.000 

” ” 2 y 2 ” 17.000 . 3.500.000 

” ” 3 ” 11.000 . 3.000.000 
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2.» SERIE: SHOCK POR TRAUMATISME) CON SANGRIA 

TIPO A. — Conejo de 2 kilos 


Numeración prèvia 5.900 . 5.800.000 

Machacamiento de una pata y sangría de 50 cc. 

a la i/ 2 hora: 18000 . 5.600.000 

” ” 1 ” 25.000 5.600.000 

” ” iy 2 ” 30.000 5.300.000 

” ” 2 ” 45.000 5.100.000 

” ” 3 ” 53,000 4.800.000 

” ” 4 ” 42.000 4.500.000 


3. a SERIE: ANESTESIA 


TIPO A. — Conejo 

Numeración prèvia 7.000 . 4-500.000 

Anestesia eon eter Vp de hora. 

a la 1 •> hora: 7.000 . 4.550.000 


4* SERIE: ANESTESIA Y TRAUMATISMO SIN DERRAME SAN- 
GUINEO. SIN MAYOR VARIACION. 

5.* SERIE: ANESTESIA, TRAUMATISMO Y SANGRIA. 


6.» SERIE: TRAUMATISMO Y A LA 1 H HORA HEMORRÀGIA. 

TIPO A. — Conejo de 2 kilos 

Numeración prèvia 16.000 . 4.660.000 

Traumatismo: Sangría a la V2 hora de 40 cc. 

a la 1 hora: 15.700 . 4.530.000 

” ” 2 ” 20.000 . 4-300.000 

” ” 3 ” 10.000 . 3.200.000 


7. a SERIE: OPERACION SIMPEE SIN HEMORRÀGIA. 

8. a ” OPERACION CON GRAN MANOSEO DE VISCERAS. 

9. » | SHOCK POR EATIGA, SUSTO Y DESHIDRATACION. 

10. a ” ” IDEM, MAS HEMORRÀGIA. 

11. a ” ” SANGRIAS SUCESIVÀS. 
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DATOS CLINICOS 

HERIDAS EXTERN AS 

Emoptisis en quiste hidàtico pulmonar: 300 cc. aproxi- 
madamente 

a las 2 horas 16.000 
transfusión y a las 8 horas 9.000 


Hematurias muy intensas y cuantiosaa 


a las 5 horas: 

rt ii g ” 
ii pp ” 

29 000 . . . - 

4.300.000 

30.000 . 

35.000 . 

4-200.000 

4.100.000 

Emoptisis basilares 



a la 1 hora: 

?? ?? 2 ?? 

13 000 .... 

4.600.000 

17.000 . 

4.500.000 


Herida de hígado por arma blanca 

a las 10 horas: 4.200.000 

” ” 24 ” 4000.000 

» ” 48 ” 3.800.000 

” ” 60 ” muerte. 

Autòpsia: anèmia con todos los órganos en blanco. 


HEMORRÀGIA INTERNA 

Ruptura de toazo 

Yarias vecès 4.500.000 
a las 16 horas: 22.000 
Comprobación operatoria. 
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Heridas simples con Shock siii hémorragia 

No dan leucocitosis. 

Grarides ’traumatísmos y Shock sin hémorragia 

No han dado leucocitosis. 

Heridas múltiples con poca hémorragia 

No dan leucocitosis. 

Operación y gran hémorragia 

Muy grande hémorragia: caso C. 0. R. N. 

inmediatamente 50.000 
transfusión — nmerte a las 8 horas. 

Hémorragia: cantidad desconocida: caso S. E. S. E 

a las 20 horas: 46.000 
f ” 22 ” 45.000 

muerte a las 26 horas. 

Hémorragia poco cuantiosa: caso B. O. N. O. 

a las 3 horas: 16.000 
” ” 24 ” 15.000 

” ” 48 ” 10.000 y 4.100.000. 


CONCLUSIONES 

4 * ^ a hémorragia provoca una leucocitosis y he- 

mos de estudiar: ’ 

A) En la gràfica: 

—Su iniciación es precoz y en concordancia con el vo- 
lumen de la hémorragia. 

Sii ordenada màs alta està a las horas de la inicia¬ 
ción de la gran pérdida- 
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—Esta ordenada es tanto mas alta cuanto mayor es 
la hemorràgia. 

—Se mantiene alta durante varias horas. 

—Su descenso a la normalidad es lento, coineidiendo 
eon un descenso relativamente menor de los glóbu- 
los rojos. 

—Su descenso puede acelerarse con la transfusión. 

B) El mayor aumento de la cifra leucocitosis depende 
del volumen de la hemorràgia, y de su brusquedad. 

Una cifra de 46000 a 50000, indica en el ser huma- 
no, un estado desesperante si no se toman activas y 
heróicas medidas. 

O) La leucocitosis se realiza a expensas de formas anor- 
males en la sangre normal por su cantidad y por 
sus caracteres de juventud (desviación a la izquier- 
da de Arneth — formas jóvenes de Schilling). 

2. " — Los glóbulos rojos: 

A) La hemorràgia produce un descenso tardío y propor- 
cionalmente mas lento del número de eritrocitos. 

B) Pueden bajar poco: 3.800.000 — y sin embargo mo- 
rirse el paciente de anèmia aguda. 

3. v — Los estados de Shock por beridas múltiples sin 
hemorràgia que bemos estudiado, no dan leucocitosis. 

4. 3 4 5 * * * 9 — El Shock experimental no da leucocitosis: si 
después se provoca una hemorràgia, comienza a elevarse 
la leucocitosis de acuerdo con ésta. 

5. 9 — Tenemos la esperanza de puntualizar extrieta- 

mente las cifras en la clínica y no lo hacemos ahora por- 

que a los pacientes no podemos hacerles tantos exàmenes 

como desearíamos y hemos de esperar a tener miles de 

fórmulas. 
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LOS CIEN DIAS 

A PROPOSITO DEL CENTENARiO 


LÀ VUELTA DE NAPOLEON DE LA 
ISLA DE ELBA 


El distinguido Jefe de nucstro Ejército, Coronel Ernesto 
\ igil, nos ha enviado, para su publicación el presente tra- 
bajo, apai etido en el Diavw Ilustvacio de Santiago de 
Chilc. 


Auditor en el Consejo de Estado napoleónico, sub- 
prefeeto de Cbatean - Salis hasta Enero de 1814, nombra- 
do después para Beims, Eleury de Chaboulon había pre- 
sentado su renuncia junto con la vuelta de los Borbones. 
Inmóvil en su fervor napoleónico, resolvió a comienzos 
del ano 15 liacer un viaje a la isla de Elba, talvez sin otro 
pensamiento que volver a ver a su antiguno soberano o 
encontrar ocupación a su lado. Pero las defecciones eran 
entonces tan generales que la mas entera adhesión pasada 
no respondía ni nada podia ofreeer sobre fidelidad en el 
presente. A pesar de su hermosa conducta durante la cam¬ 
pana del 14 en que babía ganadeyla cruz y merecido ser 
llama do por Rey “el intrépido sub - prefecto”, Pleury 
podia temer que el Emperador no lo recibiera o lo hiciera 
con desconfianza. Se dirigió entonces al duque de Bassa- 
no que conocía personalmente. Corria Enero en que los 
temores de una guerra paradojal, la arbitrariedad de 
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Soult, el anuncio de las ceremonias expiatorias por el ani- 
versario de la muerte de Luis XVI, los pretendidos pro- 
yectos de represalias de los realistas liabían llevado la 
indignación al mas alto grado, y que en el complot esbo- 
zado por Fouché, Tliibandeau, Davont, los regicidas y los 
generales descontentos amenazaban tomar cuerpo. 

Se coneibe que en el curso de las dos entrevistas cpie 
Fleury tuvo con Bassano, el jo ven sub-prefecto y el viejo 
Ministro, liablando de Xapoleón y de Luis XVIII, se 
exaltaron nmtuamente. Las palabras de fuego de Fleury 
reavivaban la llama en el corazón de Bassano, el mas 
abnegado y el mas c-iego de los servidores de Xapoleón. 
El duque se dejaba arrancar el secreto que él solo v el 
Emperador conocían, v autorizaba a Fleury para repetir 
al Emperador su eonversaeión. “ — Pero, concluyó Fleu¬ 
ry, si el Emperador me pregunta: Seria este el momento 
para mí de regresar a Francia?” Bassano vaciló un ins- 
tante, después dijo: “Yo no puedo tomar la responsabi- 
lidad de tan grave consejo. Exponga la situación al Em¬ 
perador. El decidirà con su genio lo que queda por liacer”. 
Esta fué una reticència que libra sin embargo de respon- 
sabilidad a Bassano. 

Fleury de Chaboulon se pone inmediatamente en 
camino. Después de dificultades sin número, llegó por la 
tarde a la isla de Elba el 12 o el 13 de Febrero. Recibido 
al día siguiente por el Emperador se hizo reconocer como 
cnviado de Bassano, después dijo todo lo que sabia, todo 
lo que suponía, todo lo que esperaba. 

llasta este momento todos los franceses que habían 
desembarcado en Porto-Ferrajo eran, con poquísimas ex- 
cepciones, oficiales retirados o a medio sueldo que acu- 
dían a solicitar servicio en la guardia. Xo tenían misión 
política alguna, y las informaciones que daban sobre el 
espíritu de éste o de aquel regimiento o de tal o cual pro¬ 
vincià parecían exageradas. Las eartas de Francia no 
contenían sino pedidos de contratos en el pequeno ejérci- 
to de Elba, saludos de ano nuevo o avisos anónimos de los 
cuales con razón o sin ella el Emperador hacía poco caso. 
Sin duda Xapoleón sabia lo que pasaba y se decía en 
Francia; pero lo sabia imperfectamente. Que eran al fin 
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7 al cabo los artíciílos de los díarios, los ehismes de los 
oficiales retirados, las conversaciones de los turistas in- 
gleses, al lado del informe completo, exacto, autentico de 
Pleury de Chaboidon? Fleury conto por otra parte, al 
Emperador la existència de un complot y el proyecto de 
los conjurados de establecer una regencia. —“Una regèn¬ 
cia, dijo malhumorado el Emperador. &Y para que? Acaso 
me he muerto?”. 

Napoleón, seguramente, proyectaba volver a FTaneia. 
Si no liubiera vivido con esa idea, desde hacía aigún tiem- 
po, ni las informaciones de Pleury ni las adverteucias y 
juicios de Bassano, habrían bastado a arrastrarlo a seme- 
jante aventura, Pero si el Emperador meditaba estos 
designios la ejecuc.ón no se había eristalizado en su es- 
píritu. Quién salie si t oda via dudaba. El informe de Pleu¬ 
ry lo determinaron a anticipar, a realizar su empresa sin 
tardanza. 

Al dia siguiente el Emperador tuvo una segunda en¬ 
trevista con Pleury. No le oculto que se había determina- 
do; pero se abstuvo de revelarle su plan de campana y la 
fecba ya muy pròxima de su embarque. Pleury abandono 
la isla esa misma tarde. Una falúa fletada por orden del 
Emperador lo condujo a Nàpoles, doude debía hacerse 
dar un pasaporte para la Praneia. 

Desde el 16 de Febrero, al siguiente o subsiguiente 
dia de la partida de Pleury, Napoleón se preparo de alis- 
tar su expedición. Keoado tras recado ordeno y reitero 
la orden a Drouot la orden de fletar dos trasportes de río 
y la de carenar el bergantín, de hacerlo pintar como barco 
inglés, rearmarlo, aprovisionarlo y darle tantas chalupas 
como pudiera soportar, debiendo estar listos para hacerse 
a la mar el 24 ó el 25 de Pebrero. Sin embargo, a fin de? 
no despertar sospechas ni aún en el alma fiel de Drouot, 
el Emperador redacto sus ordenes en forma de desorien¬ 
tar todas las conjeturas molestas. “Los transportes de 
río, escribía, seran empleados, uno para transportar ma- 
dera a Porto-Perrajo, el otro a evacuar de Porto-Longone 
todo lo que queda allí”. Qué cosa menos sospechosa. Ha¬ 
bía necesidad de rnucha madera para construcciones y se 
había comenzado ya a llevar las municiones que había en 
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Porto-Longone hacia Porto-Ferrajo. “El bergantín, agre- 
gaba, serà aprovisionado para ciento veinte hombres 
durante tres meses”. &Qué se podia deducir? Se podia 
tratar de nua evasión a America? No se pensa ha en Fran- 
cia, por supuesto. Todavía, para despistar, el Emperador 
escribe a Perl rand el 19 de Febrero que irà a pasar los 
meses de Junio y Julio a la Marciana. Cuando el 22 de 
Febrero pide a Foresi que le busque otros barcos y el 23 
cuando ordena a Peyrusse que cargue el oro e]i las eajas 
y de no pagar en la i sia si no eu moneda de plata, todavía 
Napoleón trata de ocultar su verdadera idea. 

Este secreto sólo lo había conocido el general Drouot 
desde hacia pocos días. Tal vez el Emperador tuvo escru¬ 
pulós de manifestar desconfianza a un bombre de este 
temple. O bien, tendría necesidad de ser confortado por 
alguien? El becho es que el 18 ó el 19 se abrió al general. 
“—Drouot, le dijo con voz grave, me ecban de menos en 
Francia y me llaman. En pocos días abandonaré la isla 
para obedecer al voto de la nación”. El Emperador vió 
que el semblante de Drouot se ensombrecía. Ese hombre 
al cual él mismo babía llamado “el sabio”, había tenido 
súbitamente la visión de la guerra civil y de la ocupación 
extranjera. Por doloroso que le fuera discutir con el Em¬ 
perador, Drouot no vaciló en enumerarle los peli gros de 
la tentativa; tal vez agrego, las razones de orden moral 
que deberían hacerlo desistir. Pero ningún llamado a la 
razón podían ya aplacar la llama de hombre de empresa 
ni tòrcer su voluntad. Desde el día en que conoció este fa¬ 
tal secreto, Drouot permaneció angustiado, con el cora- 
zón anbeloso, triste y meditabundo, basta que subió la es- 
calerilla del barco. Ejeeutó como obediente subordinado 
las ordenes del Emperador, no sin re present ari e como po¬ 
dia que era rnejor renunciar a esa pesadilla. Drouot dijo 
mas tarde, y muebos testigos ban confirmado sus pala- 
bras: “bice lo que era humanamente posible, por impe¬ 
dir esta empresa”. 

La rapidísima carena del bergantín, el embarque de 
víveres y municiones, la vuelta de la pianosa de los caba- 
llos de los lanceros poloneses, la distribución a cada infan¬ 
te de dos pares de zapatos, comienza ya a levantar comen- 
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tarios entre los soldados, los marineros y los habitautes. Se 
dice y repite que una división napolitana lia entrado en la 
Toscana y que el Emperador se prepara para ir a coloear- 
se a su frente. Se comentan las palabras de un tal Carlos 
Albert, negoeiante en Marsella o que por tal se baee pa- 
sar, que frecuenta los cafés de los oficiales y repite en 
Puerto Ferra jo a quien qui ere oirlo, que a excepción de 
los ricos y de los emigra dos, todo el inundo en Francia 
desea al Emperador, que el rey se ba becbo impopular 
* ‘que bastaria el sombrero del Emperador sobre un palp 
en la costa de Prorenza para que todos los franceses co- 
rrieran bacia él”. 


Para embarcarse necesitaba el Emperador de la au- 
seneia del comisario inglés Campbell. Este partió el 16 de 
Febrero y su ausencia debía prolongarse mas o menos 
dieu o doee días. La partida estaha pues fi ja en su cere- 
bro para el 26 de Febrero a mas tardar; y todo se pre- 
paraba en consecueneia euando, en la nocbe del 26 
al 24, la fragata The Fartridge vino a anelar a Por- 
to-Ferrajo. Era uu contratiempo fatal. Pero parece 
que el capitan Adye no tenia la menor desconfianza. 
Con los mariuos de la guardia y dos o tres companíus 
de grauaderos era facilíshuo abordar la uave anelada 
y desarmar el equipaje antes de (pie se coloeara en ani¬ 
mo de defensa. Este gol pe podia dar también un 
excelente transporte para la travesía. Pero el Emperador 
teme comenzar su empresa con un casus belli con Ingla- 
terra. Se queda desconcerta do, inquieto, anhel ante; no 
puede re sol ver se a una celada que, sin embargo, puede 
ser indispensable. Eli fin, Bertran d le avisa al medi odia 
que el capitan Adye que acaba de bacerle cordial visita 
en los Mulini, se barà a la mar en ese momeiito. Tan 
pronto la fragata inglesa recoge el anela se pone embar¬ 
go sobre todas las embarcaciones de la i sia, con correus 
rapidos que llevan a todas las ensenadas la probibicíon 
de dejar embarcarse a nàdie, ni a los pescadores; la poli¬ 
cia réhusa pasaportes v la seguridad detiene todo movi- 
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miento. En la tarde, las autoridades civil es van a palui-io 
El presidente del tribunal ex presa al Emperador sus-fe- 
hcitaeiones y su pésame; felicitaeioues por verlo tomar 
üe 1111 e T° el camino de la glòria, pésame por ver altando- 
nar la isia a un soberano emprendedor que ha lieclm su 
ielicidad y dejara tan inolvidables recuerdos. 

El emperador permanece cada vez mas preoeunado; 
se oye re petir en voz alta, “Francia, Francia” E] ‘>.1 
de Febrero los preparativos se tornan febriles. Se ’embar- 
can cuatro piezas de campana en el “Inscontant” S° 
mantiene rigurosamente el embargo, la policia no sóio no 
da pasaportes smo que hace depositar provisoriamente 
los ya entregados. Los soldados del batallón corso entre 
los cuales se tenien deserciones, son acuartelados; los 
gianaderos patrullan la costa, las calles, el muelle. Se ha- 
bla ya sin misterio alguno del viaje inmediato.' En el 
puerto se dice que el Emperador va a Erancia; en los ea- 
es se dice que va a Italia. Para los habitantes es una de- 
soiacion; cada cual eclia de menos la pequena corte y la 
guarnicióii; las mujeres pieusan oon melancolía en esas 
recepciones de los Mulini en que se pasaba tan bien yí 
donde tanto lialago tenían en ser recibidas. Muchas llo- 
ran un novio, un amante. Los comerciantes de Porto- 
herrajo han ganado tanto con la presencia de los france¬ 
ses, estan tanto mas afligidos euanto oficiales y soldador 
dejan numerosas deudas. Naturalmente la tropa desbor¬ 
da de jubilo. 

. Se , noto d ne ese día el Emperador se quedó en pala- 
cio estnctamente encerrado. Estaba ocupado de redactar 
tres proclamas, las dos primeras dirigidas por él al pue- 
blo francès y al gran ejéivito, la tercera supuestamente 
dirigida por la guardia imperial a los generales, oficiales 
y soldados de] ejército. Las tres hojas fueron secretamen- 
te ímpresas en la tarde y en la noche. Escritas con ese én- 
íasis que Napoleón, tau seneillo en sus cartas y comenta- 
rios, guardaba para sus arengas, y que había heredado de 
Jos oradores de la Coiiveneióu, esas proclamas inflama- 
das eran groseramente elocuentes pero al mismo tiempo 
soberbias. Nada mejor coneebido para conmovar los es- 
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píritus, atizar la còlera contra los Borbones, despertar 
en el alma de Francia los recuerdos de la igualdad repu¬ 
blicana y de la glòria imperial. El Emperador comenzaba 
por atribuir sus reveses a la traición. Sin Augereau, sin 
Marmont los aliados babrían encontrado su turnba en ei 
territorio francès. Daba como motivo de su abdicación el 
interès de la patria. Pero los Borbones impuestos por el 
extranjero nada habían aprendido y nada habían olvi- 
dado. Querían sustituir el dereelio feudal al popular. Los 
bienes y la glòria de los franceses no tenían peores ene- 
migos que esos hombres que miraban como rebeldes a los 
viejos soldados de la revolución y del imperio. Muy pron- 
to seria necesario atacar a su patria para merecer hono¬ 
res; o nacer de nobles para llegar a oficial. Los patriotas 
tenían todas las cargas; los emígrados, la fortuna y los 
lionores. “Franceses — gritaba — yo lie escucliado en mi 
destierro vuestras quejas y vuestros votos: reclamais el 
gobierno de vuestra elección que es el único legitimo. He 
atravesado los mares. Llego a recuperar mis derechos 
que son los vuestros”. “Soldados — decía al ejército — 
venid a uniros bajo las banderas de vuestro jefe. Su exis¬ 
tència es la vuestra, sus derechos son los del pueblo y de 
vosotros. La victorià marcharà a ptaso de carga; el àguila, 
con los colores nacionales, volarà de campanario en cam- 
panario hasta las torres de Notre - Dame”. 

El 26 de Febrero todo el mundo estaba en espera de 
la partida. Pero aún no se sabia si se efectuaria esc dia. 
Era un Domingo. A las nueve el Emperador oyó inisa. 
Terminado el oficio dirigió algunas maniobras del bata- 
llón corso; después montó y se fué a los Mulini. Haeia las 
once Cambronne advirtió a los ayudantes - mayores que 
las tropas tomarían la sopa a las euatro y se embarcarían 
a las cinco. A las doce el batallón franco de Elba y la 
guardia nacional ocupó los puestos de la vieja guardia. 

El Emperador no disponía sino de muy pocos barcos 
y liabía tenido que resignarse a embarcar solamente los 
caballos de la artilleria y del Estado Mayor y dejar en la 
isla los de su caballería que seria, remontada en Francia. 
A pesar de este sacrificio, siempre no había flotilla sufi- 
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cient e p ara embarcar toda su geute. Afortunada meu te 

a pequeua turmenta obligo a una de esas naves de veht 
bitma que son eapeelales del Mediterràneo y se llaman 

5“’!' Sant .° Espíntu, ,le 194 tondadas'» arnla,- e„ 
Poito-Feiiajo A las dos, Jermaiuuvsky; por brden di- 
ucta de A apoleon, se incauta del barco; el eapitàu no ha- 
ee lesrsteneia alguna al principio, pero luego se pone a 
gutar como un loco cuando ve que los polacos se ponen 
a airojarle toda su carga al mar. El tesorero Peyrouase 
lega con mejores razones y una cartera llena a calmar- 
lo; pero al eapitan se le abre el apetito y comienza una 
discus:ou acalorada y larga sobre el prec-io de cada cosa. 

, Emperador se impacienta, salta a un bote v se dirio-e 
al Santo Espintu. De un manotón hace volar* todos los 
pa peles: -/Peyrousse, fe dice con su modo italiano; us- 
Ud es un tint mullo; pague todo lo que el eapitan pida” 

7 tesorero debe entregar incontiueuti veintieiuco mií 
trancos por lo que se ha botado al mar.' 

Apenas el Emperador vnelve a los Mulini, la genera¬ 
la connenza. Las tropas salen ràpidas y esbeltas de los 
(•narteles, la mucliedumbre corre al pnerto, cbalupas v hm 
tes cruzan la bahía. Mientras dura el embarque, el Empe¬ 
rador recibe a los miembros de la Junta de Gobimio v 
delante de una companía del batallón franco v de un dès- 
tacamento de la guardia nacional formados ’ en circulo 
pronuncia una sencilla arenga: 

“Os confio la defensa de la plaza... No os puedo dar 
ayoi prueba de confianza que de dejaros mi madre y mi 
hermana a vuestro cuidado”. Tieue el rostro tranquilo 
paiece seguro, fno; pero a su lado todo el mundo esta’ 
ris e y neiyioso. Drouot y Bertrand se imiestran preo* 
enpados, a madre y la princesa Borghese derraman la- 
gnmas y la mujer de Bertrand no puede reprimir lo s so- 
llozos. Dau las siete. El Emperador abrasa a las damas 
baja ràpidamente y se mete en un cocheeito que lo lleva 
m pueito leiitamente, segrado a pie por Drouot, Bertrand 
eyrusse, Pons, el doctor Fourreau-Beauregard, Mar- 
ebaud y los njagistrados de Ja isla. La ciudad"se ihimina 
subitamente. A la luz de las lintemas y Imnínarias de co- 
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lov, la pobla ei ou entera acumulada en los muelles, en los 
fuertes, en las terra zas, puede ver al Emperador nou su 
traje de campana, su famosa 1 evita gris ya legendaria. Vi¬ 
va Pimpera'tore. Évviva Napoleone, es eJ grito de los mi- 
les de personas que ven a la esperonadla Caroline, baveo 
plano para poderlo sacar a tierra y bastante veloz, que 
reeibe al Emperador. Luego un disparo del bergantín, y 
los fanales de los bar nos van esealonàndose. 

No había ui siquiera una brisa. La flotilla compnesta 
del bergantín Inconstant, de la Carolina, del Santo-Espí- 
ritu, de dos bareos de tres velas y remos L’Etoile y el 
Saint-Josept v de dos falúas, queda mucho tiempo f'ren+e 
al puerto. La luna se levauta y alumbra la rada. Es una 
de esas radiosas noelies del Mediterraneo, siu brnmas ni 
nu bes, en que las montauas, las easas, los arboles se rnode- 
lau con sua pianos diatintos, su relieve y sus colores, en 
que el mar cabrillea y se platea bajo el profuntlo azul del 
cielo estrellado. En fiu, después de algunos minutos, los 
bareos se mueven, las velas se inflan y bogan lentamente 
hacia alta mar. 


El coronel Campbell había partido de la isla de Elba 
sin la menor desconfianza, el 16 de Febrero. Pero se dice 
que en los últimos días de su excursión en Florència, don- 
de estaba entretenido con una hermosa senora, algun as 
cartas de Porto-Perrajo turbaron su felicidad y su quie¬ 
tud. Volvió de prisa a Livorno para embarcar se en The 
Partridge, La fragata había llegado el 26 a mediodía. 
Campbell se embarco a las ocho, a la rnisma hora en que 
Napoleón se ponia en marcha. La falta de viento impidió 
también a la fragata salir del puerto hasta horas avanza- 
das. El capitàn Adye estaba tranquilo, no había observa- 
do nada de insólito en Porto-Ferrajo: los soldados de la 
guardia estaban ocupados de plantar arboles. Solamente 
el 28 la fragata pudo acercarse al puerto; pero la mar se¬ 
rena y la escasez de viento la impidieron avanzar. Comp- 
bell impaciente, descendió en bote para llegar al muelle. 
Según se ha dicho tenia el presentimiento no de encontrar 
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fuera a ^Napoleón; sino de sorprenderlo en preparativos 
de partida, y como aún temiera ser detenido, convino con 
Adye que si no estaba de vuelta en dos lioras el capitàn, 
se iria a Piombino para dar en Florència aviso a Lord 
Burghesh. 

Desde luego, mal impresionado de no ver el bergan- 
tín en el puerto, Campbell nota con estupor que son las 
milicias quienes ocupan los puestos de la guardia. No di¬ 
visa granaderos. Desembarca y se dirige donde Bertrand 
para interpelarlo; en el camino lo acompana un turista 
inglés que le cuenta lo que sabe. Campbell para obtenen 
algo de Mme. Bertrand asegura que el Emperador ha si- 
do tornado prisionero. La senora no de ja de asustarse; 
pero se mantiene firme y no avanza nada sobre este via- 
je misterioso. Nada obtiene Campbell de la madre ni de 
la hermana. Su despeclio lo bacen faltar un tanto a la edu- 
cación, y Paulina se ve obligada a colocarlo en su puesto 
recordàndole que liabla c-on una mujer. . . En fin, después 
de inútiles diligeneias Campbell resuelve reembarcarse 
sin tardanza y lo liace después de las doce del día. Las in- 
formaciones son vagas y contra dictorias; según unos el 
Emperador iria a Erejus donde Massena, lo esperaba con 
cuarenta mil hombres; según otros, Nàpoles es el ter¬ 
mino de la expedición por mar; pero un solo hecho vale 
y es^ que el bergantín Inconstant se ha perdido de vista 
la víspera al norte de Capraja. El comisario deduce que 
el Emperador va hacia Franeia o al Piamonte; envia las 
graves noticias al gobernador de Livorno y hace apare- 
jar para dar caza a la flotilla. 

En la mafiana del 1.' de Marzo, Campbell abrigo un 
poco de esperanza al divisar una vela entre el cabo de 
Córcega y Capraja. Era la fragata francesa “Fleur de 
Lys”, pero no solo su capitàn Grarat no podia informar de 
nada, sino que aún ignoraba la evasión del Emperador. 
Campbell lo informo y,le aconsejó que pusiera proa a An- 
tibes mientras^ él daba vneltas a Capraja donde creia que 
Napoleón podia estar esperando caer sobre Livorno. 

Campbell estaba tanto màs molesto, cuanto que temia 
se le acusara de haber favorecido los designios de Bona- 
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parte. (Para abreviar este punto de la relaeión que es ex¬ 
tensa y distrae demasiado, diremos que se temia en Eu¬ 
ropa que Inglaterra pudiera tener tal idea, pues Luis 
XVIII estaba nianifpstando cierta independencia respec¬ 
to de la política inglesa. Lord Castlereagh dijo en la Ca- 
niara de los Comunes, explicando la sorpresiva incidèn¬ 
cia: “el coronel Campbell y los navíos ingleses estaban 
encargados de vigilar a Napoleón y no de guardarlo con 
centinela de vista”. 


Como navegaban tres fragatas francesas y un ber- 
gantín de guerra entre Elba y Córcega, la fragata “Par- 
tridge” estaba en Livorno y otros bnques ingleses en Gè¬ 
nova, Napoleón liabía ordenado que los barcos se separa¬ 
ran y se fueran aisladamente hacia el golfo Jouan. En la 
maíana del 27 el brick “Inconstant” estaba todavía en 
mitad de la travesía y el viento calmaba. Al norte se di- 
visaba la fragata inglesa “Partridge” que venia de Li¬ 
vorno, al sur la “Pleur de Lys” que vagaba entre Capra- 
ja y el cabo Córcega. Cbautard que había reemplazado al 
teniente Taillade puesto al frente de la guardia, aconsejó 
volver a Porto-Ferrajo. El Emperador no aceptó el con- 
sejo. Se forzaron velas, se botó una canoa al agua, se 
arrastró otra. Hacia las cuatro el brick daba vueltas al 
cabo cuando se senaló a babor un buque de guerra que se 
acercaba rectamente con el viento por detràs. El Empe¬ 
rador dió alarma. —“Dejémoslo acercarse, dijo al capi- 
tàn, y se acerca al aborda je”. Se cargaron los canones, y 
se aflojaron las escotillas. Luego se descubrió que se tra- 
taba del “Zephyr”, buque que conocía mucho al “Incons¬ 
tant” y que era mandado por un camarada de Cahautard, 
el capitàn Andrieux. El Emperador que no quería comba¬ 
té ordeno a los granaderos quitarse los morriones de piel 
y tenderse en el puente. Se esperó. Los dos brick pasaron 
bordo a bordo. Acostumbrado a ver el pabellón de Elba, 
Andrieux no demostro ningún movimiento hostil. Si guien- 
do las ordenes del Emperador, Taillade que iba con él 
tomó la bocina y gritó: —“Dónde va usted Andrieux 1 ?” 
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Este/espcmdió: — “A Livorno. 4 Y usted? a Gènova”. 

eómo està de salnd el grande- liombre?” — “Mara- 
YÍUosaniente”. \ los dos barcos tomaron distancia. Toda- 
vía se divisó otra vela que se perdió en el horizonte ràpi- 
damente, en dirección a Cerdena. 


El 1.- de Marzo la flotilla veia la costa. 

(Comenzó desde ese momento, aimqne algunos con¬ 
tra tiempos en los primeros días la entrada de Napoleón 
con mil cien l i ombres, recibiendo adhesiones en algunos 
pneblos y fría acogida en otros. Eseasas eran al eomienzo 
las defecciones de militares que luego llegaren hasta 
arrastrar a Xey y regimientos eiiteros. Pera faltos de es- 
pacio. preferimos reservarlos para otras pàginas de esta 
epopeya final <|iie ha iranortalizado en yerdaderas meda¬ 
lla'. Iïeiiry Houssaye en su lihro 1815: la partida del vie- 
jo r.-y Ln> XVIII v la imnediata llegada de Xapoleón a 
las Tullt-n-i'. ' - nya lectura recomeudamos a nues tros lee- 
aón a aquellos que gu>tan solainente de lo ma- 
nnQoso). 


Traducción de J. D. G. 
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Nocíones de Tàctica General 

POR EL 

CORONEL PEDRO SICCO 


8.a CONFERENCIA 

CARACTERISTICAS DE LOS DIVERSOS 
SERVICIOS 


‘LAS PROVISTOXLS VLNCLN 
LX LA GUERRA”. 

HEBLR H 00 VER. 


S U M A R I O 

CONSIDERACIONES GENERALES. — Finalidad. — Importància. 

— Dependencias intcriores y exteriores. — EE CUADRO DE EMPLEO. 

— Organización territorial. — Los grandes escalones y su zona de acción. 

— Servicio de retaguardia. — Servicio de etapas. — LAS NECESIDA- 
DES DE LAS TROPAS Y LOS SERVICIOS CORRESPONDIENTES. 

— Clasificación. — Trasmisiones. — Transportes. — Aprovisionamiento 
y conservación. — Orden. —- FLJNCIONAMIENTO GENERAL. — El 
ritmo según las circunstancijf|. — Los scrvicios en el cuadro de nuestras. 
ne ce si dades. 

♦ 

CONSIDERACIONES GENERALES -;í 

Como dijimos en la 5.' conferencia, los servicios tie- 
neu por finalidad proveer a las tropas de todo lo que ne- 
cesitan para vivir y combatir. El soldado deberà ser ali- 
mentado, vestido, equipado, protegido, atendido y cura- 
do de sus enfermedades y heridas,. . . Las distintas uni- 
dades de tropa necesitan ademàs, armamentos, municio- 
nes, medios de transmisión, útiles de zapador, alojamien- 
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tos o material de instalación ídem de defensa y de traus- 
porte,.. . Es necesario también, librar a estas mismas tro - 
pas, de todo aquello que pueda resultar una impedimen¬ 
ta, evacuando lo ya utilizado o que se lia vuelto innecesa- 
rio. Las mismas activi dades de la instrucción y del com¬ 
baté exigiran luego, nuevos aprovisionamientos para re- 
emplazar lo que se gaste, como para responder a los per- 
íeccionamientos de la època. 

Todos estos recursos necesarios a la vida, a la ius- 
trucción y al combaté de las tropas, sólo podran ser su- 
mimstrados oportunamente, cuando ban sido minuciosa- 
mente previstos. Es necesario concebir a tiempo los me- 
dios, prepararlos, adaptarlos; se requi ere prever v pro- 
veer a la vez. 

Los servicios se presentan así, como verdaderos ór- 
ganos de la administración de guerra y esta a su vez co¬ 
mo una rama de la administración pública, que tiene par- 
ticularmente a su cargo el sustento, el régimen la ius- 
ticia, etc...., del Ejército. ’ 

El funcionamiento de los servicios en tiempo de paz 
es relativamente fàcil; todo se halla por así decirlo a pie 
de obra, las circunstancias son por lo general las mismas 
o vanan muy poco; es fàcil prever y aún frente a casos 
nuevos, los retardos en los aprovisionamientos, tieneu 
consecuencias muy limitadas. 

En tiempo de guerra en cambio, los problemas de 
aprovisionamiento, son extremadamente amplios y por lo 
general, difíciles de resolver; las circunstancias varían al 
mfinito, los procedimientos en corisecuencia, son siemnre 
muy diferentes, log errores y aún las simples dilaciones 
repercuten considerablemente en el desarrollo de las ope- 
raciones y en la moral misma de las tropas. Nada puede 
obtenerse en el terreno de la guerra, sin la intervención 
oportuna de los servicios, la regularidad de su funciona¬ 
miento, influirà en forma decisiva sobre la vida v «obre 
la suerte de las tropas. 

Ha dicho el Oral. Falkenhausen: “Si difícil es mover 
las grandes masas de los Ejércitos actuales y conducirlas 
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al campo de batalla, màs difícil aún, es proveerlas de to- 
do lo que necesitan para vivir y combatir. Satisfacer las 
necesidades de las tropas, llega a ser uno de los mayores 
problemas de la Dirección de los Ejércitos y cuya solu- 
ción precisa meditarse seriamente y prepararse basta en 
sus menores detalles”. 

Fundàndose en estas reflexiones, los servicios se or- 
ganizan en tiempo de paz atendiendo particularmeute a 
las necesidades de su empleo en tiempo de guerra; su me- 
jor rendimiento radica en su mejor adaptación a dicbas 
circunstancias, cada día màs difíciles, debido al aumento 
constante de los efectivos, de los armamentos y de las ne¬ 
cesidades mismas de las tropas. 

El funcionamiento regular y metódico de los servi¬ 
cios, dentro de su doble cometido de prever y proveer, exi- 
ge ademàs del tiempo mínimo de preparación ya destaca- 
do, el concurso en sus diversos escalones, de personal téc- 
nico, de personal auxiliar y de medios de transportes, ele- 
mentos todos, que miden frente a cada problema de apro- 
visionamiento, el rendimiento de que son capaces dichos 
servicios. 

Compete a este personal propio de cada servicio, ase- 
gurar únicamente el funcionamiento interno del mismo, 
es decir, obtener el mejor rendimiento técnico del servi¬ 
cio, dentro de su función especial. Al efecto, dicho perso¬ 
nal se reparte en órganos de dirección y de ejecución; los 
primeros encargados especialmente de prever las necesi¬ 
dades, de informar al Comando, sobre las posibilidades y 
de vigilar en fin, el funcionamiento técnico de los escalo¬ 
nes subordinades. 

El empleo en cambio, de los servicios, es obra exclusi¬ 
va del Comando, órgano propulsor único, que fija misio- 
nes y coordina actividades, de acuerdo con las necesidades 
de las tropas y las posibilidades de los servicios; establece 
un orden de urgència entre las necesidades a satisfacer; 
pone en fin en contaeto, las tropas y los servicios, el clien- 
te con el proveedor. 

Existe en consecuencia, a la vez, que una subordina- 




124 


MAYO Y JUNIO 1936 


ción de los seryicios al Comando, una jerarquia tècnica 
dentro de cada servicio, que asegura la vigilància de su 
funcionamiento, por una autoridad' tècnica competente. 


EL CUADRO DE EMPLEO 

Yamos a tratar de precisar el cuadro general de em¬ 
pleo de los diversos servicios, es decir, el escenario en el 
cual desarrollan su actividad, para entrar luego a consi¬ 
derar la organización y funcionamiento particular de 
cada uno de ellos. 

Dado que el abastecimiento de los servicios se efec¬ 
tua también por la explotación de los recursos locales, se 
impone desde la imciación misma de la guerra, delimitar 
en forma precisa, las zonas del territorio que desde este 
punto de vista se mantendràn bajo la autoridad del Minis- 
terio de Defensa y de las que por el contrario, pasaràn a 
depender del General en Jefe. 

Respondiendo, pues a razones económicas y especial- 
mente a disposiciones administrativa s, el país se divide a 
partir del expresado momento, por una línea llamada de 
demarcación en dos zonas: de los Ejércitos y del Inte¬ 
rior. Esta frontera està jaloneada en principio, por esta¬ 
ciones reguladoras (ver 2.“ conferencia). 

La zona de los Ejércitos, llamada también zona de 
operaciones, se subdivide a su vez, en zona avanzada y de 
retaguardia. La primera ocupada y explotada por las 
grandes unidades operativas que comprende el Ejército, 
mediante el empleo de sus servicios propios. La segunda 
en cambio, ocupada y explotada, por los servicios del 
Ejército: servicios de retaguardia. El ideal es, que el lí- 
mite entre ambas zonas (avanzadas y de retaguardia) se 
halle jaloneado por las estaciones terminales de la via 
férrea (estaciones de aprovisionamiento). Muy a menudo, 
sin embargo, lo reducido de la red ferroviària en nuestros 
probables teatros de operaciones, y la amplia autonomia 
administrativa que debe caracterizar al escalón Ejército, 
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en nuestra organización, no permitiràn dar satisfaeción 
a este desideràtum. 

El servicio de retaguardia, es en consecuencia, el en- 
cargado de ligar la zona del interior con el Ejército en 
operaciones, contando para esto con el concurso de los ser- 
vicios de transportes (ferrocarril, auto y vías navegables) 
y del servicio de etapas, este último, encargado de ase- 
gurar el transporte hipomóvil de los aprovisionamientos, 
entre las expresadas estaciones terminales de la via (ori¬ 
gen de etapas) y los puntos de contacto con los trenes re- 
gimentarios (cabeza de etapas), cüando las circunstan- 
cias no permiten realizar la aspiración antes senalada, es 
decir, que el límite entre las zonas avanzada y de reta¬ 
guardia, se halle jaloneado por las estaciones terminales 
de la via férrea. 

Dicho territorio de etapas (parte anterior de la zona 
de retaguardia) se halla bajo la autoridad y administra- 
ción del Director de Etapas, quien dispone para la explo- 
tación de todos sus recursos de un Estado Mayor, de los 
Directores de los principales servicios y de unidades de 
tropas y formaciones de servicios, llamadas también de 
etapa. 

Los servicios de retaguardia como los servicios de 
etapas, representan, pues, verdaderas combinaciones de 
los servicios de transportes con los diversos servicios de 
aprovisionamiento y conservación. 

Cuando un Ejército actúa aisladamente dentro de 
un determinado teatro de operaciones, el Director Gene¬ 
ral de los servicios de retaguardia, centraliza en dicho 
teatro de operaciones, la dirección de los servicios de re¬ 
taguardia y de los servicios de etapas. 



LAS KECESIDADES DE LAS TROPAS Y LOS SERVICIOS CORRESPONDIENTES 
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Como vemos, la Artilleria los Ingenieros y la Aero¬ 
nàutica, son armas y seryicios a la vez y ellos forman con 
los de Intendència v Sanidad, el grupo de los grandes 
seryicios. 


SERVICIO DE TRASMISIONES 

Tiene por cometido asegurar la organización y fun- 
cionamiento de las transmisiones y a la yez, proveer los 
materiales necesarios a las mismas. Comprende un servi- 
cio general establecido sobre la base de la Dirección gene¬ 
ral de transmisiones y servieios regionales, que funcio- 
nan mediante estaciones (fijas o rodantes) instaladas en 
algimos departamentos. Las grandes unidades disponen 
como órganos de dirección, de un oficial, Jefe del Servi¬ 
cio, oficiales adjuntos y personal auxiliar y como órganos 
de ejecución, pequenas unidades de las distintas especia- 
lidades. 


SERVICIO DE TRANSPORTES 

Comprende el conjunto de medios necesarios a la 
eonstrucción, conservación y explotación de las vías fé- 
rreas, vías navegables y red de caminos. Los dos priraeros 
(ferrocarriles y navegación) dependen del General en 
Jefe de las fuerzas por intermedio del Director General 
de Transportes; el último, en cambio, se balla representa- 
do en todas las grandes unidades (secciones o companías 
del tren auto e hipo) y depende del Jefe del servicio de 
transporte de la gran unidad considerada. 

Servicio de ferrocarriles. — Asegura la explotación 
y tracción en las vías normales. Durante el período de 
movilización, la dirección general de la red de ferrocarri¬ 
les compete al Ministro de Defensa. Terminando dielio 
período, el Ministro conserva únicamente la dirección de 
la parte de la red, comprendida en la zona del interior 
(red del interior); pasando a depender del General en 
Jefe, la que se encuentra dentro de la zona de los Ejérci- 
tos (red de los ejércitos). 
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Los transportes por ferrocarril ofreeen las ventajas 
de ser aeeesibles a todas las armas, permitiendo, por con- 
siguiente, mantener reunidos durante el transporte, a to- 
dos los diversos elementos pertenecientes a una misma 
gran unidad. En eambio, presentan el inconveniente de 
que exigen marchas y eoneentraciones para el eïnbarque, 
corno después del desembarqne. Su ejecución completa 
absorbe un tiempo importante, nnos tres días para la Di- 
vision de infanteria o de ejéreito, por lo que únicamente 
se aeonsejan euando el desplazamiento a efectuar, por di- 
cha División, sea por lo menos de 75 K. 

Servicio automóvil. — Le compete el transporte de 
personal y material por este medio, así como la circula- 
ción de estos transportes, sobre los caminos. Los vehículos 
propios del servicio, como los requisados se agrupan en 
unidades: sección companía y grupo, atendiendo a sus 
característieas y empleo ulterior. Los requisados sufreu, 
asimismo, ligeros arreglos en su interior a fin de adaptar- 
los mejor a su nuevo empleo. En principio 1 grupo auto, 
comprende 6 eompanías y es capaz de transportar toda 
la infanteria de una División. 

Los transportes autos se caracterizan por su flexibi- 
lidad y sirveii, generalmente, sea para doblar, sea para 
prolongar los transportes ferroviarios. Presentan el in¬ 
conveniente de que obligan a dislocar los elementos de 
una gran unidad, dado que estos transportes no son, por 
lo general, aeeesibles a todas las armas. Se emplean de 
preferencia, para asegurar el transporte de la Infanteria 
con su material de combaté. Su utilizaeión representa 
normaIntente, una economia de tiempo y de energias, 
euando la distancia a recórrer es por lo menos, de 20 ïvm. 
para la Infanteria y de 60 Km. para la Artilleria. 

Servicio hipomóvil. — Asegura este genero de trans¬ 
porte y su transito por los caminos. Se agrupa en seccio¬ 
nes y eompanías, atendiendo, como en los vehículos autos, 
a sus características y empleo ulterior. Su escalón màs 
adelantado es la sección transporte de la División. 

Servicio de navegación por agua. — Asegura el trans¬ 
porte y la circulación sobre las vías de agua; dobla ge- 
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neralmente la via férrea y se emplea de preferencia, como 
medio de evacuación. Una parte de la red navegable, pasa 
a ordenes del Comandante en Jefe, inmediatamente des- 
pués de la movilización. 

La organización de dicho servicio es similar a la va 
indicada para la via férrea; comprende puertos y almace- 
nes, de aprovisionamiento y de evacuación. 

Servicio de navegación aérea. — Las experiencias 
realizadas hasta el presente por los europeos en sus gue- 
rras coloniales, senalan como posible el aprovisionamien¬ 
to de tropas por aviones. En especial, la aviación sanita- 
ria ha progresado seriamente, hoy se considera normal, 
la aplicación de este medio de transporte para el aprovi¬ 
sionamiento de medicamentos y material sanitario, así 
como para la evacuación de enfermos y beridos. Las li- 
mitaciones surgidas en todas estas experiencias parecen 
residir particularmente en los terrenos de aterraje. 

La utilización del dirigible como medio de transporte 
estratégico se halla bien orientada y se admite en gene¬ 
ral, su amplia utilización en un futuro inmediato. 

SERVICIOS DE APROVISIONAMIENTO Y CONSERVACION 

Servicio de armamento o de artilleria. — Aprovisio¬ 
na a las tropas en municiones y artificiós. Fabrica o ase- 
gura la recepeión, reemplaza v repara el armamento, el 
material de protección contra los gases v el material de 
los trenes de artilleria, puentes v aprovisionamientos. En 
algunos ejércitos tienen, asimismo, a su cargo, el aprovi¬ 
sionamiento en arneses y herrajes en general. 

El elemento màs adelantado de este servicio se halla 
constituído para la artilleria, por las columnas de aprovi¬ 
sionamiento y para la infanteria y caballería por los ve- 
hículos del tren de combaté. Las columnas de aprovisio¬ 
namiento del grupo de artilleria, comprenden: 1 sección de 
comando, el escalón de combaté y el tren regimentario. 
En cuanto al tren de combaté de las unidades de infante¬ 
ria v caballería, dispone de varios vehículos que forman 
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parte de la dotaeión misma de las unidades y que asegu- 
ran el transporte de los aprovisionamientos de primera 
necesidad en el campo de batalla, por lo que se considera 
al expresado tren, como escalón mas adelantado también, 
de los servicios de ingeniería, sanidad e intendència. 

Para las marchas y empleo se divide el tren de com¬ 
baté en dos escalones de composición variable. El primer 
escalón (T. C. 1) sigue ininediatamente a sü unidad, com- 
prende carros de municiones, trasmisiones, medicamentos, 
útiles y artificiós. El segundo escalón (T. C. 2) marcha a 
la cola" de la columna y a menudo reunido con el tren regi- 
mentario, comprende los carros de víveres y bagajes, co- 
cina, agua y suplementarios. 

El Parque de artilleria Divisionario constituye el es¬ 
calón intermediario entre las unidades de tropa formando 
cuerpo y los depósitos de municiones alimentados por el 
Ejército. Comprende un Estado Mayor, un equipo de re- 
paración y secciones de municiones de infanteria y de ar¬ 
tilleria. 

Servicio de Ingenieros. — Proporciona a las tropas y 
servicios, los útiles de zapador, destrucción, especiales de 
obreros, el material de instalación y de defensa incluyen 5 
do los explosivos necesarios a estos trabajos. EI escalón 
mas adelantado de este servicio después del tren de com¬ 
baté ya citado, es el parque de ingenieros divisionario. 

Durante la paz el servicio de ingenieros tiene tam¬ 
bién a su cargo la construcción y conservación de edifi- 
cios, fortificaciones y eomunicaciones. 

Servicio de aeronàutica. — Tiene a su cargo comò to- 
dos los servicios particulares de armas, el aprovisiona- 
miento de la aeronàutica (aviación, aerostación, defensa 
contra aeronaves) en útiles, carburantes, lubricantes, mo¬ 
tores, aviones y demàs materiales especializados, propios 
de esta arma. Àsegura asimismo, el servicio de simulación 
o “camouflage” y la adaptación de los terrenos de ate¬ 
rra je. 

Servicio de Intendència. — Asegura el abastecimien- 
to en víveres, forrajes, combustibles carburantes y lubri- 
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cantes v proporciona a las tropas los efectos de vestuario, 
equipo y material de campamento. Ademàs se lialla en- 
cargado en algunos países del pago de los sueldos y veri- 
ficaciones de cuentas en los enerpos de tropa, conio en 
las formaciones de los servicios. Le compete asimismo, la 
administración de las regiones ocnpadas militarmente en 
tiempo de guerra. 

En la parte de este servicio relativa a subsisteneias, 
el elemento intermediario entre las tropas y el centro mas 
avanzado establecido por la Intendència (estación o cen¬ 
tro de abastecimiento) es el tren regimentario, conjunto 
de vehículos que pertenecen en propiedad a los enerpos 
de tropa y que se agrupan a los efectos de su mejor em- 
pleo, en tres secciones: abastecimiento, distribueión y 
reserva. Las dos primeras intereambiables^ alternan cada 
día en sus dos roles: abastecimiento y distribueión yfeom- 
prenden carros de víveres, de carue, de forraje y suple- 
mentarios. El convoy Ad. Div. es el primer escalón propio 
del Serv. de Intendència y està formado por vehículos de 
parque y requisados. Constituye a la vez un órgano de 
transporte y una reserva de víveres. La intendència - di- 
visionaria dispone ademàs, de una tropilla de ganado en 
pie. La alimentación del personal y la misma del ganado, 
se clasifica en los siguientes tipos, previstos en el Regla¬ 
mento de suministro del expresado servicio de Inten¬ 
dència. 

Ración normal: la que corresponde diàriamente al 
soldado y ganado. 

Ración fuerte: alimentación en períodos de operacio- 
nes y maniobras; es la normal reforzada. 

Víveres de sustitución: se emplean cuando falta el 
aprovisionamiento normal. 

Víveres suplementarios: agregado que se liace a la 
alimentación normal, aprovechando los beneficiós de una 
buena explotación de los recursos locales. 

Los víveres se clasifican ademàs, en víveres del día 
y de reserva, escalonàndose de esta manera en el cuadro 
de la División. 
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Víyeres del día 


i 1 día en el T. R. 

14 ” ” " Cony 07 Ad. D. 

5 días 


Víveres de reserya 


1 día sobre el Sdo. 

1 ” en el T. C. 

< 2 ?? ?? ?? T R 

1 ” ” ” Convoy Ad. D. 

2 ” de ganado en pié 


6 días 


Servicio de sanidad. — Tiene por cometido la con- 
servación de los efectivos, es decir, los cuidados preven- 
tivos e liigiénicos de las tropas en campana y la recupe- 
ración de los efectivos, es decir, cuidado de beridos y 
enfermos, su clasificación y evacuación. Le compete 
asimismo, el cuidado de la población ciyil y el aprovisio- 
namiento de los^ ejércitos en personal, medicamentos y 
material sanitario. Asegura también estas actividades en 
las ramas de odontologia y farmacia. 

El escalón ínàs avanzado de este servicio se encuen- 
tra en realidad en la eompanía, bateria y escuadrón; es 
el enférmero. El grupo y el batallón cnenta ya con un 
medico (en algunos ejércitos, también con un médico au¬ 
xiliar), un grupo de camilleros y un veliículo medical 11 a- 
mado también carro botiquín. 

En fin, el regimiento dispone del médico, jefe del 
servicio, 1 farmacéutico, 1 dentista, camilleros auxiliares 
(músicos) y de vehículos para el transporte del material 
sanitario y en algunos ejércitos 1 vehículo para beridos. 

El servicio de sanidad divisionario posee médicos, ca¬ 
milleros y ambulancias. 

Servicio veterinario y de remonta. — Le compete el 
cuidado de los animales: tratamiento, bospitalización v 
evacuación de los eqninos, así como el berrado, la inspec- 
ción de los aprovisionamientos en earne (ganado en pie) 
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y forraje. También tiene a su cargo el aprovisionamiento 
en medicamento, material sanitario y de herrado. 

Las unidades asèguran ellas mismas la cura de los 
animales enfermos o heridos, siempre que se trate de cues- 
tiones ligeras, què puedan desaparecer en corto trempo 
(unos 15 días). En cambio, los animales heridos o enfer¬ 
mos graves, así como los contagiosos y los excedidos de 
cansancio, son evacuados sobre las secciones móviles de 
evacuación, órgano de División y únicamente de transito, 
que los dirige a su vez, sobre las ambulancias veterinarias 
o en su defecto, sobre los hospitales veterinarios. (órga- 
nos de ejército). El servicio de remonta asegura el reem- 
plazo de los equinos; tiene su único depósito en el Ejér¬ 
cito y sus escalones màs adelantados o grupos móviles, en 
el Cuerpo de Ejército o en la División de Ejército, si por el 
contrario es ésta, la unidad operativa. 

Servicio de tesorería. — Es asegurado por los em- 
pleados de hacienda movilizados, en colaboración con el 
servicio de Intendència, qui en remite periódicamente, 
al Ministerio de Hacienda, un estado de los gastos pre¬ 
vistos para dicho período, de acuerdo con los informes 
proporcionados al respecto por el Comando y por los ser vi¬ 
ciós de aprovisionamiento y conservación. 

De acuerdo con estos estados, dicho Ministerio en¬ 
via a las grandes unidades, por intermedio de pagadores, 
con despacho en la estación reguladora, el dinero necesa- 
rio para cubrirlos. 

Servicio de correo. — Es asegurado por empleados 
de la Dirección de Correos, movilizados. Sus sectores pos- 
tales se numeran por División (o unidades con igual auto¬ 
nomia), con punto de contacto postal en la estación de 
abastecimiento. Dentro de esta gran unidad, se establece 
un lugar y hora, para asegurar el intercambio postal con 
los cuerpos de tropa. 

Servicio de agua. — Asegura el agua potable por cap- 
tación de los cursos de agua, manantiales, pozos artesia- 
nos, perforaciones, siempre que las grandes unidades no 
puedan procuraria en cantidad suficiente, en el lugar de 
estacionamiento. 
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En período de estabilización sn trausporte iiuede rea 
™ e por «malización. En período de inoviïnAr,, dicho 
aeivicio pone a disposición de las grandes nuidades ca- 

de 0 t r °an s a pTrte. eS ’ “*** P*« genero 


SERVICIO DE ORDEN 

Servicio de policia. — Asegnra la policia general v el 
mautoumieuto del orden en la zona ocupada por la Jrxn 
' . P " 11 C i a dlsposid ° H d e las autorídades territoria- 


. ; ^ “■ ^ciuat-iou en las zonas oue 

desde estç pimto de vista, mi interès particular. 

Servicio de justícia militar. - Tiene por misión 

™ nrodncu 108 ’T * 08 T^' 68 - y adminiV 

Fif V n; • •' ° S 611 a ZOna íle aecidu de la grau unidad. 
, J r ni £ 1011 ^íprende los elementos de un Conseio 
de Guerra Pennanente. htfJO 


fexcioxamiexto gexeral 

■ Su ? e c de ?° ex P resado posibilidades y condi¬ 

ciones de funcionamiento de cada mio de los sendeios de 
aprovisioiianuento v coiiservaeión, que los recursos se ha 
ehtal onados desde la zona del interior basta las tro- 
pas, en nucleos suoesivos, verdaderas estaciones de t?fe- 

a ° bie ™°’ ( l ,ie P ou e a disposición del 

inferim ll ^ dl8tmt ° S h W s ** ]a ™na del 

“Sí, 3 > Io " í eci ™ ( ! lw permiten las posibilidades v ne- 
f dades del país. Luego es dicho Ministro, que adefanta 
a su vez, al Jefe de las fuerzas, los recursos Lcesarios a 

/7 lda * y a U a ;' < ' 10 “. de las tropas, en estaciones o puertos 
(aWeues o depósitos) previo acnerdo naturalmente 

n Ani·.p üjb °!i ? ín ’ a adàptar los aprovisionamientos a la 
natmalfza de las operaeiones previstas. Einalmente di- 
c os recursos son eondiicidos por ferrocarril o auto pri- 
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mero y por tracción hipo tlespués, sobre estaciones o cen¬ 
tres de apro v i si onamient o sucesivos, liasta llegar al tren 
de la peqúeüa uiiidad, depósito de sus propios recursos. 

Este fraècionamiento general de los servicios de apro- 
visionainiento v conservaeión puede fàcilmente apreciar- 
se. Así tenemos, dentro del servicio de armamento de ar¬ 
tilleria, los trenes de combaté, los parques y los centros de 
entrega; en el servicio de intendència el tren regimenta- 
rio, eí convoy administrativo y los centros de abasteci- 
miento; en e'l servicio de sanidad, los puestos de socorro 
de los distint os escalones: batallón, regimiento, di visi on, 
el agrupamiento de ambulancia y los bospitales de eva- 
enación; y en el servicio veterinarïo, las enfermerías de 
las pequenas unidades de tropa, formando euerpo, las sec¬ 
ciones y grupos de evacuacion, los bospitales veteiinaiio* 
v por último, en el servicio de remonta, los grnpos móvi- 
les de remonta y los depósitos de remonta móvil. 

Estos escalones sucesivos ademàs de constituir inte- 
resantes reservas que proporcionan una relativa autono¬ 
mia a las pequenas y graudes unidades y las defienden 
contra posibles contratiempos en el funeionamiento re¬ 
gular de los servieios, aceiouan como verdaderos regula¬ 
dores, manteniendo el equilibrio entre la producción del 
interior, sensiblemente uniforme, con el consumo por el 
general variable, impuesto por la actividad misma impre¬ 
sa a las operaciones. Así, mientras el gasto de víveres pue- 
(lc c-onsiderarse constante, el aprovisiòtiamiento en cani- 
liio, de estos recursos se balla expuesto a sensibles oseila- 
ciones, ya que depende en parte de la mayor o menor ri- 
qneza de la zona de los ejércitos. Otro ejemplo nos ofre- 
ce el consumo cle municiones y armamentos y también el 
de útiles y materiales de ingenieros, el primero sumamen- 
■te variable con la intensidad y amplitud de las operacio¬ 
nes defensivas y ofensivas, el segundo, por el contrario, en 
razón inversa con la movilidad, en los avances rapidos es 
necesario liquidar las dificultades baciendo particular- 
mente uso, de los recursos materiales que ptteda propor¬ 
cionar el lugar. _ 

Estos ejemplos y aquellos escalones, sirven tambien 
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para poner en evidencia la elasticidad que debe caracte- 
rizar la organización de los servicios de aprovisionamien- 
to y conservación y para destacar a la vez, la gran impor¬ 
tància que los servicios de transporte, verdaderos punta- 
les en el funcionami ento general de los anteriores, adquie- 
ren en la guerra de movimiento. 

Transcribimos de la Revista Francesa de las tropas 
coloniales, correspondiente a Enero y Febrero de 1936: 

“En 1867, Sir R. Rapier dirigia una expedición in- 
glesa en Abisinia, Mandaba 14.000 hombres; 41.767 ani- 
males de carga liabían sido reunidos en Zula para ase- 
gurar los aprovisionamientos. 

“En 1935, el General italiano de Bono tomaba el 
mando de una expedición en el mismo país. Los efecti- 
vos eran esta vez, vecinos de 250.000 hombres; se dis- 
ponía para los convoyes de 60.000 animales y de 3.500 
camiones. 

“Estas cifras permiten liacerse una primera idea 
de los recursos, de que es necesario disponer en las colo- 
nias, para asegurar en buenas condiciones el aprovisio- 
namiento de las tropas. Basta,-por otra parte, aproxi- 
marlas para apreciar el valor de los servicios que se es¬ 
pera hacer rendir a los medios motorizados”. 

^Cuàles son nuestras posibilidades en este orden? 

La aplicación intensiva del auto a los fines militares, 
data en realidad de la Gran Guerra. Hasta 1914 sólo se uti- 
lizaba pràcticamente la tracción hipomóvil. En los países 
montanosos o en los destacamentos aislados de caballería, 
donde los itinerarios impracticables o la rapidez de las 
operaciones, hacían imposible el empleo del vehículo, es¬ 
te sistema era sustituído por la conducción a lomo, de un 
rendimiento muy inferior, desde el punto de vista del peso 
transportado, al obtenido por la tracción. 

Desde los comienzos de la Gran Guerra los transpor¬ 
tes automóviles, de uso corriente y muy extendido, en la 
vida ordiriaria, intervienen como factores nuevos, de una 
importància capital. Su aplicación que sólo alcanza en 
1914 a 6000 camiones y 6000 autos de turismo, se desen- 
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vuelve de tal manera, que a fines de 1918, el servicio de 
automóviles francès cuenta, él solo, con 100.000 vehículos 
(60.000 camiones y 40.000 autos de turismo). 

El rol de este medio de transporte, cada vez mejor 
adaptado a las exigencias de la guerra, no harà mas que 
acrecentarse en el porvenir; en el campo estratégico co- 
mo en el campo tàctico, el automóvil està llamado a re- 
emplazar progresivamente la tracción animal. Militan a 
favor de esta evolución en primer termino razones estra- 
tégicas. En el transcurso mismo de las operaciones, las 
grandes unidades deberàn a veces intervenir, dentro de 
un tiempo limitado, sea en diferentes teatros de operacio¬ 
nes, sea en lligares distintos de un mismo teatro de opera¬ 
ciones, separados por largas distancias. Por otra parte, 
la actividad, la rapiclez, la facilidad de desplazamiento, 
son factores siempre principalísimos, generadores de los 
mejores éxitos en la batalla moderna. 

Existen ademàs; razones tàcticas, tales como la me¬ 
nor vulnerabilidad contra los proyectiles y la protección 
contra los gases; razones económicas tanto en lo que se re- 
fiere al personal no combati ente como al tiempo de ins- 
trucción y a los gastos; en fin, razones fisiológicas y lias- 
ta de interès agrícola. 

Pero, los transportes automóviles, tal como l·ioy 
existen en los ejércitos europeos, exigen como con- 
dición indispensable una buena red de carreteras 
convenientemente entretenidas v la existència en canti- 
dad suficiente, de carburautes apropiados. Durante la ci¬ 
tada Giran Guerra casi todos los beligerantes han podido 
responder ampliamente a estas exigencias, gracias a sus 
riquezas minerales, a su notable indústria y a sus magnífi- 
cas carreteras, que el caràcter mismo de la guerra de es- 
tabilización, les ha permitido conservar en buenas condi¬ 
ciones a pesar de la intensidad de circulación. Por otra 
parte, las alianzas aseguraban a la mayoría de esos países 
la libertad de aprovisionamiento. 

Resulta hasta superfluo manifestar que esta situa- 
ción podria encontrarse profundamente modificada para 
nosotros en una guerra futura. La región sudamericana 
se caracteriza precisamente, por la ausencia de carreteras 
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y nuestra dependencia del extranjero es absoluta, no so¬ 
lo en lo que se refiere a los carburantes, cuyas necesida- 
des son considerables en la guerra moderna, sino también 
wn casi todos los demas elementos del vehículo antomóviL 

Es verdad, que se trabaja intensamente en algunos 
países, particularmente en Erancia a fin de sustitnir la 
esencia por otro carburante nacional y que los ensayos 
realizados, por medio del gas resultante de la destilacióu 
del carbón de lena, han obtenido éxito. El empleo del ga- 
sógeno, en sus distintas variedades, para los camiones y 
el del alcohol metílieo, pa i';i los autos de turismo, ha pro- 
yocado constantes y notables progresos; en los últimos en¬ 
sayos los camiones a gasógeno se han desplazado a una ve- 
locidad sensiblemente igual a la alcanzada por los camio¬ 
nes a nafta. No es menos cierto, también, que los países 
sudamericanos se preoeupan con la atención que merecen 
todos los grandes problemas nacionales, por la construcción 
y conservación de earreteras a fin de obtener el abarata- 
miento del transporte v asegurar la comunicación en todo 
tiempo. En fin, no deseonocemos tampoco que gracias a 
los perfeccionamientos aleanzados por la tracción mecà- 
uic-a, es posible hoy, rodar con estos yehículos sobre los 
terrenos mas variados. La importància de la viabilidad de 
las rutas ha disminuído considerablemente despnés de los 
resultados obtenidos con el cartepillar a lagarta metàli- 
ca, el cartepillar a lagarta flexible Citroen-Kegresse, co- 
mo así mismo, con el vehículo a 6 ruedas tipo Renault. 

Pero contra todas estas razones que podrían dejar- 
nos entrever la posibilidad de sustituir el motor animal 
por el motor mecànico, quedaria siempre en pie la difi- 
cnltad de que este material no puede construirse en el 
país. En tiempo de guerra nos seria siempre màs fàcil 
aprovisionarnos en caballos que en motores. El vehículo 
a tracción animal es una màquina sencilla cuyo empleo y 
'entretenimiento es fàcil y las reparaciones de toda natu- 
raleza, sin ninguna excepción, son hechas en el país. No 
puede decirse lo mismo del vehículo automóvil cuyo me- 
canismo es delicado y que cuenta con infinidad de piezas 
muy susceptibles de descomponerse. El automóvil no vi- 
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Ye ! si no dispone a proximidad imnediata, de obrer os y de 
piezas de repuesto. La experiencia dice que en tiempo de 
guerra para cada 2000 eaàttuoiies eu servicio, se neeesitan 
nnos 300 obreros para sus reparaeioues ulteriores, 

Con todo es lógieo admitir, dada la enorme cantidad 
<le vehíenlos auto en circulaeión eu los países americanos, 
que en los comienzos de una guerra se harà un empleo in- 
tensivo de los mismos, sea general en los períodes de 
buena'estaeióu, sea Iimitado a las zonas que cuentan con 
buenas earreteras en las dem as cireunstaiicias, empleo 
que podrà liasta prolongarse por algún tiempo, si se ha 
obligado por una lev especial a los comerciantes de nafta 
y de repuestos, a mantener constantemente una reserva 
igual a la venta correspondiente a un cierto tiempo, nnos 
3 meses por ejemplo. 

Los resultaçlos dec i si vos obtenidos duraute y despuós 
de la guerra, por medio de los transportes automóviles, 
no han heclio perder de vista la importància siempre 
gran de, del vehículo a tracción animal, aun en los países 
donde existen esos dos elemeutos: el automóvil y la ca¬ 
rretera. 

Esta preferencia responde a las condiciones varia¬ 
bles del terreno qne impone la utilización de medios de 
transportes variables, según las posibilidades de empleo. 
Los lugares donde esos vehículos deberàn ser utilizados 
se hallan con frecnencia desprovistos de earreteras o éstas 
son impracticables a los vehíenlos antomóviles actual- 
mente en circnlación, la tracción animal es entonces el me¬ 
dio de transporte màs económico v mas seguro. 

Existe a dem ós otra razóu, para r-reer que los trans¬ 
portes a tracción animal intervendràn siempre como. fac¬ 
tores en las operaeiones militares; la guerra moderna exi¬ 
gí; el alistamiento de todos los recursos de la naeión. ‘N'iu- 
gún Estado Mayor podrà mirar con indiferència, la utili¬ 
zación de dichos medios de transporte y estudiarà y orga¬ 
nista desde el tiempo de paz, los elementos de arrastre 
de que dispone la indústria privada a fin de aprovechar- 
los para constituir los trenes de combaté y regimentarios 
de las tropàs que habràn de movilizarse en tiempo de 
guerra. 
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De todo lo expuesto sobre las cireimstaneias genera¬ 
les que acondicionaii la organización y funcionamiento de 
los servicios de aprovisionamiento y transportes, se dedu- 
ee sin esfuerzo, las serias dificultades que puede presen¬ 
tar este problema para nosotros, frente a la defieiente or¬ 
ganización del tiempo de paz, donde a menudo se eonside- 
ran a los servicios como simples accesorios y frente tam- 
bién, a la inestabilidad, incertidumbre y hasta imprevi- 
sión, que caracterizan las acciones en la guerra de nio- 
vimiento. 

Ninguno de nuestros servicios ha alcanzado una or¬ 
ganización y desarrollo que responda a las neeesidades de 
su empleo en la guerra v si su funcionamiento lento e in¬ 
complet o, no ha producido consecuencias mas funestas, 
aún en el euadro modesto de nuestras guerras intestinas, 
se ha debido espeeialmente a la prodigalidad de nuestro 
suelo y a la sobriedad, a la abnegación y al espíritu de sa- 
crificio de nuestro soldado. 

En la guerra moderna, nada puede intentarse sin una 
organización pràctica de los servicios; se necesitan recur¬ 
sos minuciosamente adaptados a las condiciones particu- 
lares del medio donde deberàn desarrollar su acción. 

Las tropas sólo progresan hasta donde puedan se- 
guirlas sus servicios; ellos le son indispensables para vi- 
vir, como para combatir. 

“Los aprovisionamientos vencen en la Guerra”. 
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Del Teniente Coronel Edgardo Ubaldo Genta 

Literatura Militar 


CAPITULO II 

Factores de la elocuencia. — Cuídado de la 
palabra. — Educacíón del espírítu. 

S U M A R I O : 

1 — DE LA ELOCUENCIA 

2 _ RELACIONES ENTRE EL FONDO Y LA FORMA 

3 _ FACTORES QUE CONDICIONAN LA expresion 

4 _ LA ACTITUD FÍSICA 

5 _ LA PRONUNCIACION: TIEMPO, TONO Y naturalidad 

6 — LAS INFLUENCTAS ESPIRITUALES: AUTORIDAD MO¬ 

RAL, SINCERIDAD 

7 — LA “ACTITUD VICTORIOSA” 


1 — DE LA ELOCUENCIA 

El alma del discurso es la elocuencia, vocablo 
que viene del latín, “eloqui”; hablar con arte, con emo- 
eión de belleza, con calor de sentimientos. 

Contrari amen te a lo que puede suponerse, la elo- 
cuencia no es un artifieio de la palabra sino una eualidad, 
maKondición natural. Hay expresiones que brotan del 
alma y conmueven sin esfuerzo, espontàneamente: un 
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gesto, un grito, una exclamaeión, cierto tono de la voz. Y 
eso, que es de todos los hombres y para todos los tiempos, 
que surge a cada 'instant e de nuestros propios estados de 
espíritu o de quienes nos rodean, es forma variada de la 
humana eloeueueia. 

El arte del orador està en combinar en su propio dis- 
curso, esas expresiones de efecto natural y seguro. 

Basta, entonces, para emplear tales expresiones, na- 
turalmente elocnentes, con verdadero aeierto, sin pecado 
de afectación o exageración, con eseuchar las voces.éon 
que corresponde nuestra eonciencia. nuestro eorazón, a 
los mòtivos eseneiales del diseurso que nos prop on en i oc 
pronunciar; dàndoles ubieación eonvenieute, oportuna, 
de acuerdo con un plau de la razón y rmyò estudio es 
matèria de otra conferencia. 

Imaginemos el mar; ya ciue — como ha dicho Man- 
tegazza — “EL MAR SIEMPRE TIENE ALGO QUE 
DECIR A TODOS LOS IIOMBRES DE LA TIERRA”. 
fcQué expresa nuestra alma a esa imagen?. Sencillamente 
exclamaeiones como éstas: jQué inmenso, fúlgido e in¬ 
quieto! jQué belleza impresionante! jCuànta energia en 
su seno! ;Quién fuera como el mar! 

Pues, hagamos la frase: Mar inmenso — diríamos — 
infinito, a cada instante distinto, siempre inquieto, etsr- 
namente límpido, bello, sugeridor, cantarino. Eres para el 
hombre el símbolo perfecto de la renovación, la pureza y 
la energia. 

El secreto de todas las grandes frases, de las exc la¬ 
ma c i ones que nos impresionan en la novela, el diseurso, 
el teatro, està en que» los autores ban ex presa do lo que 
nuestra naturaleza exclama simplement e ante cada si- 
tuación imaginada. Es decir: ban escuchado la voz de la 
vida en su propio corazón. 

Recordad el solemne momento en que el Comandan- 
te Timoteo Domínguez imagino sobre el màstil de Martín 
García, ver suplantado el pabeUón nacional por el argen- 
tino. La frase sublime: “LA BANDERA ORIENTAL 
NO SE ENTREGA NI SE ARRIA”, ^uo es el grito de 
todas nuestras almas? ^Qué pecbo de uruguayo no la 
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pronuncia cada vez que piensa en la posíble liumillación 
del símbolo supremo de la Patria? 

Entonces, si fuera posíble concretar la elocuencia en 
tormulas, diríamos: 

a) —Que ella brota naturalmente de nuestra palabra, 
ante las grandes emociones realmente viyidas. Esta es la 

elocuencia natural. 

b) —Que surge por evocación de motivos o aspectos 
dignos de despertar los mas profundos sentimientos: ad- 
miración, entusiasmo, amor, viviéndolos primero en nues¬ 
tra imaginación como si fueran reales, y escuchando en 
seguida las voces que, sobre ellos, dicta espontàneamente 
nuestro eorazón. Tal la elocuencia artística, que ha dadjg 
lugar al arte oratorio. 


2 — RELACIONES ENTRE EL FONDO Y LA 
EORMA 

Nunca se liabla por hablar, sino porque bay al- 
go que decir. Para nosotros, los militares, la palabra es 
vehículo de ejecución. Hay, pues, una relación estreclm 
entre pensar y obrar, entre pensamiento y acción. 

El orador debe tomar esta dualidad con el siguiente 
significado: 

—Pensar con lògica; 

—hablar con corrección. 

Por una educación inconveniente, la mayor parte de 
los institutos de ensenanza descuidan la • importància de 
la expresión correcta de las ideas lógicas. Sobran los 
hombres que saben mucho y faltan quienes saben clara- 
mente poner de relieve el bagaje de sus conocimientos- 
Y es esta una forma, por demàs amarga, de limitar a ca¬ 
da ser las posibilidades de irradiar para los demàs la luz 
que les es pròpia. Debe agregarse el caso llamado de 
“lapsus lingce”, cpie senala a quienes dicen las cosas aún 
de manera distinta de lo que las píensan. 
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A la legión de los que tienen ideas pero no saben ex- 
presarlas, seres que sufren una tortura en cierto sentido 
semejante a la de aquellos hombres ilustrados viviendo 
en un país cuyo idioma no hablan, debe sumarse la de 
quienes tienen ideas pero descuidan su expresión, en un 
plano inferior al de los extranjeros que estropean, invo- 
luntariamente, el idioma nacional. 

“Pensad antes de hablar”, aconsejaba Jorge Was¬ 
hington a sus colaboradores. Y tan sabia frase, relativa al 
fondo del discurso, se complementa en la verdad totalita- 
ria si le agregamos el juic'o de Rodó sobre la importàn¬ 
cia de la forma: “DECIR LAS COS AS BIEN — expresa- 
ba — &YO ES UNA MANERA DE SER BUENOS 1 ?” 

La verdad en el fondo, la belleza en la forma: he aquí 
la armonía lograda en el digno ejercicio de ese don divino 
de la palabra, cualidad exclusiva del hombre en la infi- 
nidad de los seres que pueblan el universo. 

Y abora sí, meditando en el hondo sentido de ese ins¬ 
trumento maravilloso y único, podemos comlprender el 
justo y bello significado del pensamiento de Oliver Wen- 
dell Holmes: 

“RECORDAD QUE HABLAR ES UNA DE LAS 
BELLAS ARTES, LA MAS NOBLE Y LA MAS IM- 
PORTANTE”. 

3 — FACTORES QUE CONDICIONAN LA EXPRE- 
SION 

Habiéndonos propuesto considerar de modo es¬ 
pecial cuanto se relaciona con el pensamiento, vamos a 
observar ahora algunos aspectos de su expresión, lo que 
caracteriza y califica las aptitudes del orador. 

Respecto a esta última, cabe observar que intervie- 
nen en ella ciertos factores físicos y distintas influencias 
espirituales. Es, como se ve, el paralelismo psíquico-fisio- 
lógico, que se manifiesta en todas las actividades humanas. 

Entre aquellos, resaltan, en el que habla, la actitud fí¬ 
sica y la pronunciación. 
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4 — LA ACTITUD FÍSICA 

Es la primera que impresiona a nuestro auditorio. El 
continente del orador debe respirar salud, tranquilidad, 
energia latente, dominio absoluto de sus nerviós. Sus ade- 
manes deben ser serenos, naturales, aquellos que brotan 
espontàneamente de nuestra conversación usual. 

Debe pensarse que no solamente se nos ove, sino que 
se nos observa. Aquel que se presente ante el público eon 
el citíSrpo desgarbado, en posición insegura, buscando 
puntos de apoyo en mesas o paredes, no sabiendo qué ba- 
cer de sus manos o descomponiéndolas en ademanes rí- 
gidos, inadecuados, grotescos, ése, si algo puede despertar 
es un sentimiento de fastidio y de làstima. 

Aún vibran en nuestros oídos las palabras de un no¬ 
ble ma est ro de esteu ela, de esos pocos educadores dignos 
de su traSçendente misión, a uno de sus alumnos: U ;DES- 
CtRACIADO! — le gritó irguiéndose de iudignaçión vi¬ 
ril — ; PAR ATE DÉREOHO, LEVANTA LA CABEZA, 
MIRA DE FRENTE, ELEVA LA VOZ! 3 ..NO VES QUE 
EST AS HABLAUDO DE TU PATRI A?”. 

Cuando el militar se expresa, &no està siempre lia- 
blando de la Patria? Su sola condición de tal lo proclama 
un hornbre resuelto, fuerte, acostumbrado a vivir entre 
hombres, a mandarlos, a dirigiries la palabra y a no tem- 
blar en su presencia. Es un exponente, el niàs alto, de la 
nacionalidad v la raza. Por su instrueción, nadie como él 
puede y debe plantarse seguro sobre ambos pies, mante- 
ner el cnerpo derecho, la cabeza levantada, los brazos ya 
caídos, ya acciónaudo naturalmente, el aire deseuvuelto, 
el por te* noble, la mirada confiada y segura, como apren- 
dimos a bacerlo, desde cadetes 0 aspirantes, desde ma- 
rineros 0 soldados. 

j Qué admiramos en los mismos animales ? He alií el 
copetudo cardenal, el erguido -tero, que valen, por arro- 
gautes y por nuestros, lo que el apuesto gallo y el ma- 
gestuoso toro. Es la estampa la que nos subyuga, ya que 
nuestro carazón, siu enganarse con afectadas posturas de 
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qui enes no son lo que expresan, sabe que es la nobleza 
exterior signo sugeridor de la interna; continente en re- 
lación con el contenido. El militar, como lo quería la mo¬ 
ral del gran César, “debe serio y parecerlo”. j,Y cómo no 
mostrarlo en la tribuna, cuando los ojos atentos de todos 
estan fi jos sobre él? 


5 — LA PRONUNCIACIÓN: TIEMPO, TONO Y NA- 
TURALIDAD 


Esperamos que el orador se presente dignamente, ne¬ 
ro, ^ cómo va a hablar? 

Verdad que, desde la infancia de cada uno, el estudio 
de la Prosodia nos da el conocimiento de la voz, de la 
pronunciación de nuestra palabra, elemento tan esencial 
del discurso. Pero, o ese estudio ha sido absolutamente 
teórieo o lo hemos olvidado, maculando el idioma en la 
incorrecta emisión de los vocablos en la conversación de 
todos los instantes. 


àNo forman acaso legión quienes descuidan dar a las 
letras y sílabas la pronunciación que es liarto simple v 
conocida? Arrastre de sonidos y balbueeos en la lentitud 
y apagamiento de los unos; omisión o aspiración en las 
precipitaciones de los otros; empleo frecuente de concep- 
tos, expresiones vulgares, intercalaciones repetidas de 
vocablos inútiles, como “este...” “digo...” en la ina- 
yoría y el uso defectuoso de los órganos de la voz en casi 
todos, ban hecho de la Prosodia letra muerta en la mejor 
y verdadera escuela, que es la Vida- 


Todo el arte de la pronunciación cabria en este pen- 
samiento de Jorge Washington: “NO PRONUNCIEIS 
DE MANERA IMPERFECTA NI PRECIPITEIS DE- 
MASIADO LAS PALABRAS, SINO ENUNCIADL4S 
DISTINTA Y CORRECTAMENTE 


Desentranamos de aquí, que hay tres cuestiones se¬ 
parables: el tiempo, el tono y la naturalidad de la voz. 

En lo relativo al tiempo debe hablarse con cierta len¬ 
titud, de modo que “se com-pren-da ca-da pa-la-bra, ca-da 
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sí-la-ba”. Esto, ademas.de permitir al auditorio seguir- 
nos y comprendernos claramente, significa un estupendo 
recurso en la improvisación, el único que nos permitira 
coordinar nuestras ideas antes de expresarlas 

En el tono de la voz debe haber FTTERZA, para que 
todos puedan escucharnos; SONORIDAD, que es el tim¬ 
bre propio de cada uno y que corresponde a un yerdadero 
instrumento musical, cual la garganta; y EMOCION, que 
es ese estremecimiento, ese calor, ese fluído magnetieo de 
que se cargan las palabras al partir de nuestro corazon y 
eapaz de despertar en los que las reciben semejantes sen- 
timientos, creando, entre orador y auditorio, la union, el 
vinculo, el puente por donde transita fàcilmente el pen- 
samiento que se desea transmitir, sembrar o imponer, al 
tiempo que el clima propicio a nuestras propias inspira- 
ciones. 

La naturalidad buye, tanto de la afectación como de 
la excesiva llaneza. 

Para lograrla, debemos ponernos en el plano que co¬ 
rresponde, psicológicamente, a la calidad media del au¬ 
ditorio. No pronubc-iaremos entonces, 'en nuestro Uru- 
guay, en forma distinta a la usual, dando a ciertas letras, 
como la S, la Z, la Y, el sonido castizo, al que no estamos 
acostumbrados. Tampoco, para dirigiruos a nuestros ma- 
rineros o soldados, habremos de emplear un lenguaje y 
tono que les son inaccesibles, sino, por el contrario, bus- 
caremos acercarnos a sus corazones y a sus mentes para 
conquistar, siu esfuerzo, la adhesión comprensiva del 
conjunto. Así han gustado hacerlo los mas grandes capi¬ 
tanes y marinos: los Napoleóu y los Nelson. 

A todo esto cabria agregar la adecuada respiración, 
lo que se logra simplemente aspirando de manera imper¬ 
ceptible el aire necesario al sostenimiento de la voz al li- 
nal de cada frase donde correspondería, según su extens 
sión v sentido, una coma, un punto y coma, un punto. 
Y cada final de pàrrafo, cada detención motivada por un 
aplauso, deben servir para llenar de aire el magnmco 
depósito de nuestros pulmones. 
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6 LAS IXFLL T EXCIAS ESPIRITUALES: ALTTO- 
RIDAI) MORAL, SIXCERIDAD 


Las mfluencias espirituales que obran en l a ora- 
fona estan cmidieiouadas, en primer termino, a la pròpia 
autoridad moral del que lialda, a la nobleza de su condi- 
eion anímica, luego, a la sinceridad eon que expresa esos 
digmsimos esta dos de alma y, en fiu, a la actitud que asu- 

ma, con tan nobles armas, frente a aquell os que lo es- 
cuchan. 


Hagamos algunas consideraeiones sobre cada uno de 
estos importautes aspectos. 

La autoridad moral del orador tiene un valor extra¬ 
ordinari., Bien dijo un pensador que “La fuerza mas 
inesistible es la que nos proporciona la confianza que sa- 
bemo, inspirar ’J- Cuando se estudie la arquitectura del 
discurso, se vera que la primera de sus partes, el exordio 
tiene por principal objcto conquistar esa misma confianza 
del auditorio. Imagínese, entonces, cuanto lleva adelan- 
íado aquel orador que va a bablar de la Patria, si su pro- 

ina vida es un ejemplo notorio del mas acendrado patrio- 
r 181110. 


El militar anstero, de tierra o de mar, que se consa¬ 
gra con todas las euergías que estimula una arraigada 
vocacion, a f-umplimiento de sus obligaciones profésio- 
nales; aquel cuya houestidad, rectitud, espíritu discipli- 
na . o, P orte correcto, capacidad indiscutida lo hac en el 
prisma en que se reflejan las mas puras luces de nuestra 
abnegada carrera de marinos y soldados, él sí, puede pre- 
sentarse ante sus superiores a solicitar los puestos de res- 
ponsalubdad y pebgro* v puede enfrentarse a sus subal- 
ternos exhortaries al deber, al desinterès, al sacrifieïo 
(‘on la frente alta, la mirada limpia v la voz segura, que 
sn sola presencia es tan elocuente como el màs nerfeeto 
exordio. “CABALLERO SIX TACHA Y SIX MIEDO” 
como lo fué Bayardo: Así debe aparecer el oficial a los 
o ( ios de los hombres que eonduee, Y es tan grande el poder 
magnetico que fluve de aquellos prestigiós cimentados en 
los anteeedeutes morales de un Jefe, que se recuerda que 
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los Castellanos ganaron una batalla por baber paseado an¬ 
te el enemigo el cadàver del Cid, afirmado sobre su coreel 
de guerra. Y a los soldados de Carlos Y les bastaba ver 
flotar sobre las picas el penacho del emperador, para 
tener la certeza de que eran lleva dos “POR EL CAMINO 
DEL HONOR Y DE LA GLÒRIA”. Y tanta fué la au- 
toridad. moral de Nelson que, en la noche de Trafalgar, 
los marinos ingleses exclamaban con desesperación: “;SE 
HA GANADO LA BATALLA PERO HEMOS PERDI- 
DO A NUESTRO ALMIRANTE! ”. 

La sinceridad es una consecuencia de la pròpia dig- 
nidad y del respeto al auditorio. Este ultimo nunca puede 
ser menospreciado por el que habla, pues, aún para los 
auditorios mas humildes, apàticos o beterogéneos, debe 
pensarse que son nuestros semejantes, que son hombres, } 
que depende quizà de nosotros, de nuestras ideas y puros 
sentimientos — como de la sinceridad con que los expre- 
semos — el tremendo problema de su dignificación. 

4 ‘;DEVOLVEDNOS NUESTRAS AGUILAS!” — cla- 
maban a Napoleón los soldados que poco antes babía con- 
siderado incapaces de merecerlas. 

Cuando el orador es un bombre digno, honrado, no¬ 
ble, basta eon decir sinceramente lo que siente o piensa 
para que su palabra sea eficaz. “NO DIVAGUES AL 
HABLAR — decía San Bernardiuo — CUANDO HA- 
BLES HAZLO AB1ERTAMENTE. LLAMA PAN AL 
PAN, CON ESA LENGUA QUE TIENES EN EL CO- 
RAZON Y TE COMPRENDERAN”. 

En este estado de gracia de los seres que expresan 
sencilla y claramente lo que sienten de verdad, para los 
que hablan con el alma, se bace posible el pensamiento de 
Edmundo Rostand: “BASTA HABLAR DESDE ARRI¬ 
BA PARA SER GRANDES”. 

La actitud espiritual merece aún màs atención que la 
física, reconociendo que esta última està estrechamente 
condicionada a la primera; como lo explica muy bien Sil- 
vain Rondes: “LOS PENSAMIENTOS l·IACEN AL 
l·IOMBRE. SI EL HOMBRE ES SUPERIOR ES POR- 
QUE SUS PENSAMIENTOS LO SON IGUALMENTE- 
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PENSAI) ENERGIA Y SER ETS ENERGICOS- PEN¬ 
SA!) BELLEZA Y SEREIS ARTISTAS; PENSA!) EN 
EL CEIMEN, EN LA VIOLÈNCIA , Y SEREIS BRU¬ 
TA LES Y CRUELES”. 

Para ser orador, para enf rentar se siu temor a un 
auditorio; para expresarse sin vaeilación ante las nnilti- 
t inics del Ejéreito, la Marina, o el Puehlo, se necessita una 
sola cosa: voluntad. Una vez mas; “Quefer es poder”. Y 
si la fe, la confianza, el caràcter son todo para el hombre, 
U’ónio no han de serio para el militar? 

El ya citado pensador expresa: “El deseo tenaz exal¬ 
ta el pensamiento e induce a la aceión: Desear es ser. 
El^ joven que desea fumar encuentra siempra el medio, 
así como el bebedor violenta su pereza y trabaja du- 
rante^ algunas horas para ganar el dinero que le per- 
11 jnitirà la bebicla. Aquí la fuerza intsrna eg mal emplea¬ 
da; pero si el hombre es razonable, si orienta sus 
deseos hacia un objetivo útil o elevado y le comunica 
lí un impulso tan vigoroso como durable, conduirà por 
vencer todas las dificultades, alcanzarà el objeto de 
“ sus deseos y dessmpenarà en la vida el papel corres- 
pondiente a sus pensamientos”. 

'Así i osotros - baldo a los mas joven es — cuando 
debàis expresa r ante poc os o mucbos, superiores o subal¬ 
tern os — que ni el número ni la -calidad importan para 
decir h) que corresponde — no permitàis que mes¬ 
tra palabra tonga otro clima que el de la serenidad v la 
confianza, que son signos de los fuertes. No podemos es¬ 
perar !os días de pnfeba para improvisar nos en el éxito 
sobre los adversari os externos. La grandeza de aima se 
obtiene en la lucha constante con &1 enemigo interior, in 
tegración de muchas pequenas debilidades y flaquezas. 
Es preciso vencer en sí mismos, en el combaté de todas las 
horas, para mantener v acrecentar la dignidad de nuestra 
moral j el vigor de nuestro caràcter; en la seguridad de 
que, a medida que nos sintamos mas puros y mas fuertes, 
•jos enfi (*n ta remo s a la vida con renovada seguridad, 
rada día mas fírme, cada vez màs promisora. 

Como educador, podria deciros: obtened hoy, ahora 
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mismo y dentro de unos instantes, esas pequenas victorias 
de la voluntad, que forman el caràcter: estudi ad cou 
àhirüo la lección que os sea mas ingrata, refrenad uua 
vespmsta dura, fmnad algunos cigarrillos menos, no deis 
satisfacción a un gusto, of reu dati a un camarada menos 
çapaz el eafuerzo de vuestro pensamiento, reflexionad so¬ 
bre la falta de un subordina do, contrariat! una cmnodidad 
ili* vuestro yo material. Pero est amos considerando una 
posibilidad concreta y os agrego: Consagrad el día de hoy 
a pensar noblemente y hablar con dignidad. 


Que lo que os sea menester deeir sea expuesto en un 
tetiguaje cdaro y correcto. Que vuestra anumestaeióu o 
consejo, como brigndieres o dases, sea expresióu que 
f]uya sincera y pura de un previu proceso en vuestro ni- 
ra/,óu, donde se mezcleii el eoticepto del deber con el de 
la dignidad birmana. Pensad que el superior no es una 
maquina de castigar, sino un modélador v conductor de 
hombres v que os atenderàn v seguiran por el solo poder 
de vuestra palabra. Si un conipanero suíre, recordat! que 
la eamaradería es una de las màs alta» virtudes militares 
y unidos esta mos llamados a vivir y basta a moiur en la 
custodia de la misma institucióu v al amparo de la ínisma 
bandera; pensad entonces en sus preocupacion.es y^ pro- 
curad que las frases de aliento alcancen a su alma. Sabed 
ipie el dialogo tné consideració por los saldos gricgos como 
el màs belïo regalo de los dioses; y no olvidéis así, en 
vuestra conversació», que ami aquella que parezea màs 
haladí o intraseendente, es una oportunidad magnífica de 
ejercitar el pensamiento y la expresióu. Procedieudo así, 
pronto, por los progresos de vuestra^ palabra y las cou- 
quistas espirituales t u la consideración de los demàs, re- 
cibiréis el màs provcclioso y anhelado de los prèmios. 


Yo os digo con Yaz E'erreira: 

“Del mismo modo que los cirujanos no emprenden 
'• una operación sin desinfectar previamente todos los 
>■ útiles que se proponen usar, nadie debería empezar su 
■ * raciocinio sin haber dejado de antemano todas las pala- 
“ bras que va a emplear completamente asépficas de 
“ equívocos”. 
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7 — LA 


‘ACTITUD VICTORIOSA’ 


i el exito de la palabra no es otra cosa que el refleio 
de im ambiente espiritual de optimismo, de resolución de 
eonfianza, èpor que no estimular consta u temen te eu nos- 
ntros ese estado especial? 

Airtetçdoj d nfc toneo optimismo, la sonrisa de 
salud moral con que debe responderse a euanto pretenda 
abatirnos o aclucarnos. pieienaa 

El gran psicólogo Orisón Swett Marcien exDremth*. 

Cuando el Capitón de un buque tropieza con li niebla 
AS™ est f « >* brüjula. As. t-ambfén.CLndo 

“ la niebla dVA'r* C ° nt '! anedades nos oculte «1 camino 
« fnrtiiTiïíf del desa . Iient0 ' hemos de sobreponernos al in- 
H . umo y recurrir, como salvadora brújula a la victo- 
nosa actitud respecto de todas las cosas de la vida" 

la iuC,fd C S D VICT ™A! He aquí el lema de 

Es ll n°nM 0 “ te d . e f l 1 carrera las pahnaa del ahnirantazgo. 

a U0)e ln quietud de todo jo ven que. penaando en los 
varones que son ejemplo de prestigio > de éxito deduzca 
que estos se miciaron como él, tuvieron sus propias poS 
bilidades v si tnunfaron al fiu fqé por haber esgrimido 

v'EL CAEAcTpR" e · t ( d, ï B poseem08: ü* VOUTNTAn 
VALEK Só SKS” ^ NaPOl “ n ’ 

de cid L a A m A omeírT VK ' T0B10SA! » ese paso adelante 
, cada momeuto en un espaeio sembrado de dificult·ides 

las que no deben ser otra rosa qm aeicates aftapetu rtè 

vuestro avanzar. Es la alegrfa de vivir, refleio dX àlnd 

drio“d^l s , E f 81 VÍg ° , · T irit,,a1 ’ a ~* d ° por el etr 
ckjo de las fuerzas morales, que da energia a vuestro naso 

inlgor a vuestra mirada, antorida.l a vuestra voz rbarè 

que vuestra palabra snrja fàeil ile la raíz dol ser, rargada 

como rica savia, del germen de frutos y flores que, eu ideas 

dignas y expresiones bellas, nos conquiste el rèspeto y 
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hasta^ el afecto cle los demàs — sentimientos que han con- 
tribuído al éxito-de los màs brillantes conductores de la 
Historia. 


CAPITULO II 

El Arte de razonar. — Desarrollo del pensa- 
míento y la memòria 

U M A R I O : 

1 — FIGURAS DE PEXSAMIENTO 

2 — LA IMAGEN 

3 — LA SUGERENCIA f 

4 — DE LA LÒGICA -• 

5 — EL SILOGISMO 

6 — OTRAS FORMAS DE RAZONAMIENTO 

7 — LA OBSERVACION 

8 — EL DILEMA 

9 — LA ANALOGIA 

10 — DE LA MEMÒRIA 


1 — LAS FIGURAS DE PENSAMIEXTO 

Las representaciones de las cosas en nuestro espíritu, 
se llaman ideas y las relaciones entre ellas pensamientos. 

Las distintàs maneras de expresar el pensamiento se 
denominau figuras, las que se clasifican en lógicas, pinto- 
rescas y patéticas. 

Son FIGURAS LOGICAS aquellas que responden a 
un proceso intelectual, de reflexión o juicio, como la sen¬ 
tencia, la gradacióu, la anqilificación y el artificio retó- 
rico. 










154 


M.AYO Y JUNIO 1936 


LA SENTENCIA encierra un pensamiento de gran 
verd ad y profundidad, llamado epífonema euando va, co- 
mo màxima o dedncción general, al final de una exposi- 
ción sobre un easo particular. 

Ejemplo: “Cuando me encuentro ante un enemigo 
“ màs numeroso, agrupando ràpidamente mis fuerzas 
“Igolpeo con ellas en un punto decisivo donde he logrado 
“ la necesaria superioridad. PORQUE SIEMPRE ES 
EL MAYOR NUMERO EL QUE VENOE” (Principio 
de Nàpoleón) — “VALE MAS UN BARCO DE GUE¬ 
RRA QUE DIEZ DIPLOMATICOS” (Sentencia de 
Nelson). 

LA GRADACION es una sueesión de ideas ordena- 
das en serie ascendente o descendente de importància, 
fuerza y eficacia; así: 

El verdadero espíritu ofensivo avanza cauteloso apro- 
vechando el terreno; abre violento fuego desde los empla- 
zamientos que éste le ofrece; se precipita en lances ràpi- 
dos, tenaces e implacables; se afirma, cohesiona y reaviva 
detràs del último cubierto; asalta por fin a la bayoneta y, 
derribando todos los obstàculos que se le oponen, planta 
su pendón victorioso en la cumbre prometida por el Jefe. 

Otro ejemplo: 

Adelante van los barcos pequenos, ràpidos, como de- 
dos que se adelantan en el anticipo del golpe; les siguen 
los buqües medianos, empenando el combaté y obligando 
a descubrir las fuerzas e intenciones; y entran en batalla, 
por último, los grandes cruceros y acorazados, tremantes 
de coraje en màqu.inas y corazones y vomitando las gra- 
nadas de sus baterías empenachadas de humo, como fue¬ 
go de sol entre nubes de tormenta. _ 

LA AMPLIEICACION es la insistència sobre un 
mismo pensamiento, presentado sucesivamente con giros 
distintos, a objeto de recalcarlo, de darle màs fuerza, 
energia, claridad; o euando brota espontàneamente del 
alma, eco repetido de una misma idea principal, cuya 
grandilocueneia mantiene su resonaneia en el espíritu; 
como euando canta Zorrilla de San Martín: 
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“Y entre la luz, los cantos, los latidos, 

Boja, intensa mirada, 

Que, por el campo de la patria hermoso 
Paseó la libertad, pisan la frente 
Del Mmedo arenal Treinta y Tres hombres; 
Treinta y tres hombres que mi mente adora, 
Encarnación, viviente melodia, 

Diana triunfal, leyenda redentora 
Del alma heroica de la patria mía”. 

LOS ARTIFICIÓS RETORICOS son enunciados y 
definidos por el profesor Oyuela, del siguiente modo: 

“La concesión consiste en dar por cierto algo de lo 
‘Aque el adversario sostiene, para hacer resaltar con ma- 
“ yor brío la verdad de nuestros asertos. La corrección 
“ cambia una expresión por otra, de màs o menos alcan- 
“ ce. La atenuación nace de sustituir una afirmación por 
la negación de lo contrario. La asociación surge cuan- 
L do, por modèstia o cortesia, nos comprendemos a nos- 
“ otros mismos en la censura que dirigimos a otros, o los 
“ hacemos participes de nuestros propios méritos. La 
“ permisión brota cuando, por despecbo, autorizamos a 
“ alguien para que haga o siga haciendo lo mismo que 
“ nos duele u ofende. El asteísmo se efectua cuando se 
“ cubre delicadamente una alabanza con el velo de un 
“ reproche que la liace resaltar con màs gracia. La pre- 
“ terición estriba en fingir que callamos lo que realmente 
“ decimos. La perífrasis es cierto rodeo de que nos: 

yalemos, por motivos de decencia, o de variedad, o de- 
“ elegancia, para nombrar una persona o cosa. La ironia 
“ se comete cuando atribuímos a una persona o cosa cua- 
“ lidades contrarias a las que en realidad tiene o a las 
“ que nosotros juzgamos como exactas con respecto a 
“ ellas, pero de modo que se conozca nuestra intención 
“ burlesca y nuestro verdadero juicio”. 

Puede agregarse aún las llamadas EIGITRAS PLN- 
TORESCAS, como la comparación, que permite hacer com¬ 
prensibles las ideas abstractas, comparàndolas con otras 
reales y capaces de daries relieve; la antítesis, que, a la 




156 


MAYO Y JUNIO 1936 


inversa, hace resaltar un objeto oponiéndole otro (Sea- 
racteres contrarios; la hipèrbole, por la que se exageran 
las cualidades o características; la prosopopeya, que per¬ 
sonifica o da vida a los objetos y a los seres abstractos. 

Citemos por último, LAS EIGURAS PATETICAS, 
cuando, embargados de profunda emoción, dejamos in- 
eoncluso el pensamiento para pasar a otro; la interroga- 
eión, cuando damos forma de pregunta a nuestra idea, 
para lograr el efecto de que cada oyen'te la responda en 
sí mismo y de la manera esperada; la exclamación, si ex- 
ponemos nuestro juicio según una sueesión de exaltacio- 
nes admirativas. 


2 — LA IMAGEN 

Entre las formas de lenguaje que se llama figurado, 
la metàfora es la mas importante; y consiste en adornar 
la idea esencial agregàndole otra semejante, que aumen- 
ta su claridad, belleza y eficacia. Así: 

La barrera del PLEGO. 

Por el puente del BUQLE unimos las orillas opuestas 
de los mares. 

La emancipación, alborada de la PATRIA. 

Como se ve, las metàforas o “tropos” ocultan com- 
paraciones: 

EL PIJEGO es como una barrera. 

El BUQLE es como un puente que une las orillas 
opuestas de los mares. 

La emancipación es a la PATRIA, como la alborada, 
al día. 

También en las metàforas la idea se expresa con 
mayor belleza y gracia que en la comparación directa. 

LA IMAGEN se diferencia de la metàfora en que, 
mientras en aquella un pensamiento acompana a otro, en 
esta lo sustituye. 

Así: en lugar de los vocablos DEFENSA y ATAQUE 
podemos decir: fuego que detiene y fuego que avanza. 

En vez de BUQIJE, expresamos: puente que anda de 
una orilla a otra de los mares. 
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En cambio de LA EMANCIPACION ponemosulirec- 
tamente alborada de la patria. 

Otras veces por la imagen, animamos, damos los atri- 
butos de la vida, y hasta personificamos las cosas abs- 
tractas o inanimadas: 

El canón, gigante guerrero cubierto con su coraza, 
avanzando y retrocediendo sobre los firmes pies del afus- 
te, lanzaba un proyectil al adversario, se detenia jadean- 
te para rectificar su punteria y volvía sin cansancio a su 
obra de titàn. 

Personificando una idea abstracta: 

La disciplina es la gran maestra de los militares. Ella 
los une y fortalece; les seíiala el deber, los educa en el 
sacrificio, los ennoblece en el éxito y los ampara en los 
días sin fortuna. 

3. — LA SUGrERENCIA 

Es la virtud que tienen determinados pensainientos 
de provocar nuevas ideas, despertar íntimas emociones y 
avivar la llama de la vida interior. Emplea para ello una 
forma concisa, un fondo velado, aptos para iniciarnos en 
un nuevo proceso intelectual y afectivo, e incitarnos a la 
pròpia expansión. Es una de las màs nuevas v difíciles 
manifestaciones de la literatura. 

Pongamos un ejemplo: 

Yiejo bajel de triste arboladura 
y hoy ya seguro en el tranquilo puerto; 
la larga travesía ;fué tan dura! 
v el rumbo ;tan incierto! 

Cosiendo velas en el ruín mesana, 
atando cabos en los arbotantes, 
cantan los navegantes: 

.j al fin saldremos a la mar manana! 

Otro ejemplo: 

Siendo joven el gran navegante portuguès Hernando 
de Magallanes, encallo el barco en que viajaba. Como el 
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número de botes era muy reducido para los muehos tripu- 
lantes, el Capitàn del buque dispuso salvar primero a los 
oficiales y que la marineria quedara a merced de los so- 
corros que pudieran llegar. Magallanes era Oficial, pero 
rehusó embarearse con estàs palabras: “Vayan los capi¬ 
tanes e hidalgos, que yo me quedaré con los mariner os”. 

La sucesión de pensamientos que estàs frases provo- 
can, por la virtud de desbordar su rico sentido de la ce¬ 
dida expresión, es la sugerencia, de por sí mas elocuente 
que una extensa digresión. 


4 — DE LA LÒGICA 

Pascal ha dicho: “El hombre ha sido creado para 
pensar: hs ahí toda su dignidad, todo su mérito. Por lo 
tanto tiene el deber de PENSAR BIEN”. 

La ciència del pensamiento y el arte de pensar son 
el estudio de la lògica. 

Juicio es el acto por el cual el espíritu afirma una 
cosa de otra-: La Patria es amor. La expresión de un jui¬ 
cio se llama proposición, que puede ser afirmativa 0 nega- 
tiva(“es”—“no es”). 

El raciocinio es el proceso intelectivo por el cual 
nuestra razón va de lo conocido a lo desconocido. 

_ Cuando va de “lo general a lo particular” se llama 

raciocinio deductivo. Cuando es a la inversa, raciocinio 
inductivo. 


5 — EL SILOGISMO 

Es un raciocinio compuesto por tres proposiciones, 
dispuestas de tal modo que la tercera, llamada conclusión 
se derive de las anteriores, nombradas premisas. 

En todo silogismo liay que saber distinguir los tres 
térmínos que contiene, llamados mayor, medio y menor, 

según sean, respeetivamente, el “atributo”, e] “interme¬ 
diari 0 ” 0 el “snjeto”. Si decimos: 
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Toda defensa es justa; 

La Institueión Militar es una defensa; 
luego, la Institueión Militar es justa. 

el atributo justa es el término mayor, el sujeto: Institu- 
ción Militar es el término.menor; y el que sirve de inter- 
mediario entre amb os: defensa, es el término medio. 

Para rec'onoóerlos màs fàcilmente, hagamos este es¬ 
quema del silogismo: 

justa * — (i)defensa < (2)Institueión militar 


(mayor) (medio) (menor) 

À B C 

Yemos que queda transformado en un axioma: Dos 

cosas iguales a una tercera son iguales entre sí: 

B = A Premisa mayor, concepto general. 

C = B Premisa menor, concepto particular 
de donde: A = 0 Conclusión. 

Cuando esta forma esencial de razonamiento se alte¬ 
ra contrariando su sentido, forzando la c-laridad del jui- 
cio y el espíritu de verdad que debe eneerrar la conclu¬ 
sión, caemos, voluntària o inconscientemente^en la 11a- 
mada falacia o sofisma. 

Ejemplo: 

Un hombre es un amigo; 

Un enemigo es hombre; 
luego, un enemigo es un amigo. 
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REGLAS DEL SILOGISMO 


Para evitar o reconoeer el sofisma, existen de anti- 
guo distintas reglas del silogismo que pueden ser redu- 
cidas a tres, a saber: 

i: — FORMULA DE LA j‘EXTENSION”: (o de 
Euler) Lo que es verdad respecto del género, lo es tam- 
bién respecto de toda la especie y de todo individuo que 
pertenszca a ese género. 

Ejemplo: 

Todo liombre es falible;. 

el superior es hombre; 

luego, el superior es falible. 

2. ' — FORMULA DE LA “COMPRENSION”: Lo 

que contiene a una cosa, contiene también todo lo que es¬ 
tà contenido en esta cosa. 

Por esta regla, Port-Royal resume la teoria del silo¬ 
gismo, así: La inayor debe contener la conclusión y la me¬ 
nor, demostrar que està contsnida en ella. 

El artillero es ueeesario- 

yo soy artillero; 

yo soy necesario. 

3. ' — FORMULA DE LA “CONVENIÈNCIA” DE 
LOS TERMINOS: Dos ideas que concuerdan con una 
tercera, concuerdan entre sí; o sino ésta: Dos ideas de las 
cuales una concuerda con una tercera y otra no, no con¬ 
cuerdan entre sí. 

Este ultimo, es el caso de muchos sofismas. 

6 — OTRAS FORMAS DE RAZONAMIENTO. 


Ademàs del silogismo, del que se recomienda hacer 
un uso discreto, existen otras formas de razonamiento, 
euyo estudio es considerado en la Metodologia. 
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Dos de ellas, anàlisis y síntesis, pueden ser experi¬ 
menta les o racionalss. 

Las cosas, base de nuestro razonamiento, responden a 
una naturaleza concreta o abstracta, es decir: de esencia 

material o espiritual. 

El razonamiento que parte de lo “concreto” signe 
una marcba inductiva, o sea: de lo particular a lo general; 
El que parte de lo “abstracto” sigue la via deductiva, 
vale decir: de lo general a lo particular. 

7 — LA OBSERVACIÓN 

Parte importante de los element os de que podemos 
disponer en nuestro pensamiento es fruto de la obser¬ 
vación. 

Observar, es aplicar nuestros ssntidos a un objeto de 
modo de adquirir su cabal conocimiento. 

Cuando la observación es de orden interno o psicoló- 
g'c.o, es la conciencia la que examina, y el proceso se de¬ 
nomina reflexión. 

Para una buena observación se requieren; 

a) —Condiciones físicas: órganos sanos, bueuos ins-: 
trumentos, etc. 

b) —Condiciones intelectuales: Curiosidad, sagacidad 
y método, cualidades que, reunidas, forman el llamado 
“espíritu de observación”. 

e) —Condiciones morales: Paciència, imparcialidad y, 
muchas veces, valor. 

La observación es de importància capital en el e.jer- 
cicio de las profesiones militares. En lo que respecta a la 
expresión, ella aporta valiosos materiales a nuestro dis- 
curso, formando parte eseneial de las descripcioues obje- 
tivasj partes de hecbos, peritajes téenicos, etc. 

8 — EL DILEMA 

El dilema es una argumentación en la cual se afirma 
o niega algo como resultado de una condición alternativa, 
cuva aceptación se impone por simple exclusión de la 
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centraria. Se llama también diyuntiva por el empleo ne- 
eesario de la partícula o. 

Hay un interesante ejemplo, ocurrido en un soldado 
francès de la Gran Guerra, queriendo demostrar la ino- 
portunidad de todo temor al partir para el frente. Razo- 
naba así: 

“Si se va a la guerra pueden ocurrir dos cosas: que 
“ no haya combaté o que lo haya. Si no lo hay, ^a qué 
“ preocuparnos? 

“ Si hay combaté, pueden ocurrir dos cosas: o sali- 
“ mos inmunes o nos hieren. Si no nos hieren, ^a qué 
•? preocuparnos % 

“Si nos hieren, pueden ocurrir dos cosas: o curamos 
“ o morimos. Si curamos, «ra qué preocuparnos? 

“ Y si morimos... jno podremos preocuparnos!”. 

Otro caso: 

El enemigo tomarà por el valle o por la altura. Si to¬ 
ma por el valle, lo detiene el río y nos da el tiempo nece- 
sario. Si va por la altura, lo contienen nuestros puestos 
avanzados; y también ganamos tiempo. 

Cuando vanas condiciones alternativas se niegan, 
otras seran afirmativas. Así: 

El paso pudo ser forzado por el canal del norte o el 
del noreste. Pero està probado que en el primero no ha- 
bía calado suficiente y que el segundo estaba cubierto de 
minas. El ataque debió producirse forzozamente por el 
canal del sur, y, como estaba vigilado, no pudo ser sin 
combaté. 

9 — LA ANALOGIA 

Entendemos por analogia la atribución de una misma 
causa a dos efectos semejantes, conocida la de uno de 

ellos. 

Hay dos clases de analogia. Aquella que surge de la 
propiedad de las cosas, como su parecido, igualdad de 
funciones, etc.; y la que brota como procedimiento del es- 
píritu; p. ejem. por los procedimientos de combaté de mi¬ 
litares victoriosos deducimos reglas a aplicar en nuestra 
tàctica para casos similares..^ 
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Suele la analogia presentarse en forma expoutàuea, 
lo que significa una simple asociación de ideas por seme- 
janza. 

El proceso riguroso de la induceión conduce a la ver- 
dadera certeza; mientras que su forma de. “analogia” 
significa sólo una probabilidad, una hipòtesis. 

En resumen, de las distintas formas de razonannento, 
Benalamos: 

A) -jjhEL INDUCTIVO — Por el cual hallamos las 
causas o simplemente explicanios con elaridad las eosas 
observadas. 

B) — EL DEDUOTIVO, por el ejemplo del silogismo, 
ci i yas p remi sa s las afinnaraos con la fnerza de su certeza 
o surgen como el fruto de una prèvia induceión. 

En todos los casos, debe eyitarse la falaeia. así co¬ 
mo saberla descubrir en la argumentación contraria, que 
es preciso rebatir. 

10 — DE LA MEMÒRIA 

Se entiende por memòria la íacultad de conservar y 
recordar los conocimientos anteriormente adquiridos: 
ideas, emociones, sensaciones, que forman estados de 
conciencia. 

Oorresponde a la psicologia su estudio detenido. Pe¬ 
rò, por la importància particular en la expresión del 
p en sarment o, diremos que ella es función: 

a) — de la intensidad de las impresiones originari as.; 

b) —de la emoción experimentada; 

c) —de la atención que prestamos a las eosas. (“La 
atención es el buril de la memòria” — dijo Levis). 

a)—de la frecuencia en la repetición de lo que se 
quiere retener. 

La vuelta del conocimiento a la conciencia, se realiza 
por uno de estos tres procesos psicológicos, que pueden 
ser resumidos en el ultimo de ellos: 

1. -)—Expontàneamente. 

2. -)—Por esfuerzo voluntario. 

3. 9 )—Por asociación de ideas. 

La importància de la memòria en el orador es capi- 
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lal. Si 11 ella no puede liaber ració einio ni juicio pues, 
formulada una proposieión, es preciso mantenerla asoeia- 
da a las que le sigueu y éstas a la conclusión. Tampoco 
puede realizarse obra de belleza en el discurso, pues la 
imaginación que la ci'ea trabaja con los materiales que 
aporta la memòria, “madre de las musas”, como la lla 
maron los gríegos. 

A objeto de desarrollar tan preciosa facultad, base 
del jnieio, la erudición y la eloeuencia, se aconseja: 

a ) Método, por el cu al los eonocimientos se adquie- 
ren y mantieuèn en forma ordenada, 

b) —Asociación, por la que enlazàmos los coneeptos 
susceptibles de fuga, con otros mas simples y tenaces. 

Amb os procedimientos se complementau y basta con- 
fundeu, siendo sn ejercicio y aplicacióu cuéstión esencial- 
mente personal, pues, segím las naturalezas, existe pre- 
disposición retentiva “visual” o “auditiva”, o “motora”. 

Pongamos un ejemplo: 

Pe acnerdo con la orden de la Sirperioridad — por la 
cnal los días de fiesta patria deben reunirse las dotaciones 
y tropas a objeto de escuchar la alocución de circunstan- 
cias - — el Oficial senalado, puede seguir el siguiente pro- 
ceso preparatorio: 

A) ; —La alocución constarà: 

a) — de una pequena introducción, eouteniendo el sig- 
nificado de la feclra; 

b) de una exposición sobre los acontecimientos re- 
memorados; 

c) —de una conclusión que, resumiendo la traacen- 
deneia de los becbos, sirva como ejemplo de espíritu de 
sacrificio, concepto del deber y amor a la patria, motivos 

tle la exhortación final. 

B) Donde el ejercicio de la memòria aparece como 
màs necesario, es en la parte que senalàbamos como ex¬ 
posición. 

_En consecueiicia, repasaremos en la Historia el co- 
nocimiento de los episodios que interesan, siguiendo el 
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método propio de aquella ciència: según el orden cronoló- 
gico de los hechos; y, si les hem os dado el debido “sitio” 
en nuestra memòria, iran apareciendo prolija y sucesiva- 
mente en la repetición oral de lo leído; lo que se harà, no 
con las palabras del texto, sino con aquellas que brotaran 
naturalmente v sin esfuerzo. 

C)—A poco que repitamos este sencillo y útil pro- 
ceso, particularmente cuando el dominio de los hechos 
esté realizado y la parte “mecànica” de la memòria no 
sea ya una preocupación, veremos con alegria que uïi pro- 
ceso de creación se inicia. Es el aspecto mas interesante 
de nuestra alocución. 

La base de él es la asociación de ideas, ya por rela¬ 
ciones de semejanza directa, por las cuales un liecho con¬ 
creto nos recuerda otros famosos y parecidos; ora por se¬ 
mejanza indirecta, cuando un acontecimiento dado nos 
evoca actitudes o frases en oposición, que conviene citar 
para obtener un relieve por contraste. 

Relación de semejanza directa, habría entre el Exodo 
del pueblo oriental y el de los pueblos bíblicos, al frente 
de sus patriarcas; lo que nos hace presentar a Artigas co- 
mo el “Mesías” de la sagrada causa nacional. La Meseta 
se ve como un Sinaí. Las famosas Instrucciones evocan el 
Deeàlogo y son las Tablas de nuestra ley social y política. 

Semejanza indirecta es el proceso que, al rememo¬ 
rar la jubilosa fecha de la Jura de la Constitución, nos 
hace evocar, por contraste doloroso, al Artigas de Curu- 
guatí, anciano y pobre en el lejano destierro. La fortale- 
za y austeridacl del caràcter en los gloriosos manes, £,aea- 
so no nos recuerda a cada instante la indolència y falta 
de belleza moral que nos rodea? 

Se produce una relación de tiempo cuando, por ejem- 
plo, poniendo en evidencia la amarga situación de la Pro¬ 
vincià Cisplatina antes de los Treinta y Tres, se nos pre¬ 
senta que en ese mismo momento todo el resto de Ameri¬ 
ca celebraba, con la victorià de Ayacucho, la ansiada con- 
sumaeión de la libertad. Y esa relación es de lugar, si re- 
firiéndonos al desembarco en Agraciada recordamos que 
ese mismo Río Lruguay està ligado, por incontables fac¬ 
tores y circunstaneias, al uacimiento y evolución de nues- 
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Conferencias sobre Tàctica de Artilleria 

POR EL MAYOR DE ARTILLERIA 

RICARDO BOTTA 


3.a CONFERENCIA 


Me propongo mostrar en esta conferencia: 

a) —Cómo se concibió en Francia, a base dc la experiencia 

adquirida en la guerra 1914-1918, la fisonomia dc la 
batalla y el rol que en ella desempeíiaría la Artilleria 
(origen de su doctrina actual que *ts la que hemos 
adoptado). 

b) —Organización y dotación del arma de Artilleria para 

cumplir las misiones que le impone nuestra doctrina de 
empleo. 

c) —Cuàl debe ser la fuente de nuestra doctrina de guerra 

y la de empleo para la Artilleria y lo qué podemos es¬ 
perar de ella en nuestra situaciòn actual. 

d) —Nuestra situaciòn particular. 


S U M A R I O : 


LA FISONOMIA DF, LA BAT ALFA MODERNA DESDE EL PUNTO DE VISTA 
ARTILLERO. — CUAE ES NUESTRA DOCTRINA DE EMPLEO DE LA ARTILLERIA. — 
i EST AMOS EN CONDICIONES DE CUMPLIR LAS MISIONES, QUE DE ACUERDO 
CON ESTA DOCTRINA DE EMPLEO NOS FIJAN LOS REGLAMENTOS? — COMO SE 
DEBE FORMAR NUESTRA DOCTRINA DE GUERRA. - CUAL DEBE SER, DE 
ACUERDO CON NUESTRAS POSIB1UDADES, NUESTRA DOCTRINA DE EMPLEO 
DE LA ARTILLERIA. — NUESTRA SITUACIÒN PARTICULAR, 
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LA FISONOMIA DE LA BATALLA MODERNA DES- 
DE EL PUNTO DE VISTA ARTILLERO Y NUESTRA 
DOCTRINA DE EMPLEO DE LA ARTILLERIA 

He mos adoptado la doctrina de empleo qne rige en 
el ejército francès que, como ya lo hemos visto en confe- 
rencias anteriores, ha surgido de la experiencia de la úl¬ 
tima guerra, la que se desarrolló el primer mes como gue¬ 
rra de movimiento, euatro anos como guerra de posición 
alternada con pequenos ataques parciales, para terminar 
con un corto período de movimiento, lo que difícilmente 
se repetirà con esa modalidad, sobre todo en las guerras 
americanas. 

Esa larga guerra de estabilización, en que el factor 
“materiales” tuvo gran trascendenc’a, condujo a un em- 
empleo exagerado, de la Artilleria y a los arfcillsros a un 
uso exagerado de métodos precisos de preparación de tiro 
para matsriales cuyas características y modo de empleo 
no lo necesitaban, error que hemos asimilado y mantene- 
mos pese a su oportuna reacción, pues actualmente en 
Francia emplean para los materiales de artilleria ligera 
los procedimientos de preparación de tiro de ante-guerra, 
dàndoles una experiencia a base de la cual, desde el punto 
de vista artillero, se han formado la siguiente idea de la 
batalla: 

“Los dos ejercitos adversarios van al encuentro uno 
“ del otro, a menos que uno de ellos marche sólo, al en- 
“ cuentro del enemigo, quien en inferioridad de medios, 
menos entusiasta o confiado, prefiere esperar el cho- 
“ que sobre una posición elegida o preparada de an- 
“-temano. 

“Desde el comienzo del movimiento y aún con ante- 
“ rioridad si las zonas de reunión de los ejercitos estan 
“ al alcance de las màquinas aéreas, las columnas de 
“ marcha, los acantonamientos y los vivacs, estaran so- 
j^imetidos a los reconocimientos y bombardeos de los 
“ aviones enemigos. La necesidad se impone pues, inme- 
“ diatamente y ya no se cesarà, de rechazar a canonazos 
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“ estos adversarios aéreos: la Artilleria que entra en ac- 
“ eión primeramente es la Artilleria Antiaérea. 

“Pronto las columnas de marcha entran en la zona 
“ batida por los canones de largo aleance enemigos; pa- 
“ ra proteger las marchas de nuestras tropas y asegurar 
“ su continuidad, debemos contrarrestar la acción de es- 
“ tos canones; pero es menester emplear un material anà- 
“ logo, es decir, una artilleria de gran alcance. 

“A medida que la distancia disminuye, los canones 
“ enemigos, cada vez en número creciente, abren el fue- 
“ go sobre las columnas que avanzan: entre estos cano- 
“ nes los unos estan en el campo cubiertos por un simple 
“ abrigo de tierra, los otros estan bajo casamatas mas o 
“ menos resistentes, cuyos materiales de construcción 
“ varían desde los rollizos liasta el cemento armado. 

“Estos canones estan escalonados sobre profundida- 
“ des bastante considerables. Tenemos que iniciar la lu- 
“ cha con esa artilleria y debemos estar en condiciones 
“ de reducirla a silencio cualquiera sea su distancia y 
“ grado de protección. 

“El enemigo lia fortificado las posieiones que ocupa, 
“ cubiertas por defensas accesorias. Nuestra Infanteria 
“ sólo podrà atacar estas posieiones cuando ya la Artille- 
“ ría baya preparado el camino, abriendo breekas en las 
“ defensas accesorias, destruyendo los obstàculos mate- 
“ riales y aniquilando los órganos de flanqueo; en fin: 
“ destruyendo todo lo que podia detener su marcha. 

“Una vez terminada esta preparación de Artilleria, 
“ la Infanteria ataca y los canones enemigos que han es- 
“ capado al tiro de preparación, dirigen sobre ella sus 
“ proyectiles. La Artilleria tiene por misión protegerla 
“ contra ese peligro y apoyarla constantemente, neutra- 
“ lizando la acción de la Artilleria, sea por una barrera 
“ que la cubre con una cortina protectora de fuego y de 
“ humo, sea por concentraciones sobre las regiones que 
“ puedan proteger al enemigo. 

“Durante su progresión y a pesar de las precaucio- 
“ nes precedentes, la Infanteria encuentra obstàculos no 
“ destruídos aún por los tiros de preparación, ametralla- 




172 


MAYO Y JUNIO 1936 


doras que no han neutralizado los tiros de apoyo di- 
reeto. La Artilleria que ha ejecntado ese trabajo se ha 
“ quedado demasiado atràs y las eomunieaciones con ella 
son demasiado precarias para que la Infanteria pueda 
contar con su ayuda inmediata. Solamente canones 
marcbando con la Infanteria, podran intervenir en cu- 
so de nccesidad. Esa Artilleria de acompanamiento in- 
mediato, termina así de aclarar la via por donde pro- 
“ gresan las tro pas de a salto. 

11 El defensor trata de oponer, no solamente el fuego 
de sus canones a sn maiadia victoriosa, sino también de 
efectuar contra-ataques apoyados por carros blinda¬ 
des, Contra eaos noveles adversarios intervienen ense- 
guida canones especiales de tiro ràpido y de gran po- 
“ tencia de perforación y qne forman la Artilleria de de- 
Ui fensa contra los carros. 

“Desde el principio y durante el combaté, el enemi- 
go llama a sus reservas y trata de dirigir las Iiaeia el 
campo de batalla; mainla traer aprovisionamientos de 
“ toda espeeie, nmniciones, víveres v material, cuya dis- 
“ tribueión asegura. 

“Para el asaltante, impedir o solamente molestar el 
trafico de retaguardía, es nn medio eficaz de paralizar 
al adversario y de desmoralizarlo. La Artilleria de gran 
“ alcance (interdicción), bomba rdea constantemente las 
“ vías de acceso, las estaciones importantes, los puntos 
de pasaje obligado, los depósitos de munición, los cen- 
“ tros de distribución. 

“Trata de molestar al Comandi* enemigo, haciendo 
inaguantables los cnarteles generales, destruyendo los 
“ grandes centros de transmisión y destruyendo los ob- 
“ servatoríos. 

“Cuando por fin el enemigo se pone en retirada, esa 
“ misma Artilleria bombardea intensamente todos los 
“ carn i nos por los euales pasa, ocasiona udo desorden y 
“ pànico en sus colomnas, mientras que los canones mas 
“ livianos, aeompanando a la Infanteria que los persi- 
“ gue, se vau escalonando sobre el terren o y los caminos, 
“ segun ; us apatr.des maniobreras” (idea de la batalla 
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del General Herr y particularidades relativas a las dife- 
rentes formas del combaté. — R. de S. en C. de A. N. 9 78, 
79 y 84). 


I)e esta probable aetuación de la Artilleria en la ba¬ 
talla, lia surgido sn doctrina de empleo, nacida de la ex- 
periencia de la gnerra en que ellos participaron y en vista 
de un nuevo eonflicto armado frente a un adversario y en 
un teatro de operaciones determinado que como dije, he- 
mos hecho nuestra en forma integral y que establece lo 
sigui ente: 

“La Artilleria es por excelencia el arma del fuego. 

Su misión esencial en el combaté es dar el apovo de 
sus proyeetiles a la Infanteria; prepara sus ataques; los 
protege y los acompana; ayuda a la Infanteria a repeler 
los ataques del enemigo. 

El fuego de la Artilleria es caracterizado por su po¬ 
tencia de destrucción y de neutralización, por su alcance 
y movilidacl que favorecen las concentraciones de fuego. 

En el combaté la cooperación estrecha y constante de 
la Artilleria con la Infanteria se impone de manera ab¬ 
soluta. 

Antes del ataque, la Artilleria, en el curso de una pre- 
parac'ón mas o menos larga, destruye en la medida pres- 
cripta por el Comando, los obstàculos materiales que se 
oponen a la marclia de la Infanteria y se esfuerza en re- 
ducir la eapacidad de fuego del adversario. 

Durante el ataque, protege a la Infanteria, aplicando 
sus proyeetiles a los puntos de doude el enemigo puede 
tener vistas o actuar sobre el terreno de la lucha; acompa¬ 
na a la Infanteria por fuegos que neutralizan al adversa¬ 
rio en el momento del abordaje; contrabate a la Artille¬ 
ria adversaria para ponerla fuera de estado de oponersè 
al movimiento de la Infanteria. 

En la defensiva, la intervención de la Artilleria pue¬ 
de revestir, sea la forma de una contra-preparación, en el 
curso de la cual busca dislocar el dispositivo del ataque, 
sea la forma de tiros de contensión buscando romper o dis¬ 
locar el ataque adversario antes de su iniciación. 
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Ruestro R. de S. en C. de A. detalla de acuerdo con 
esta doctrina, las misiones de la Artilleria en combaté 
ofensiyo, defensivo, y en todo momento, en sn ar¬ 
ticulo 4.". 


Rara eumplir estn doctrina de empleo de la Artille¬ 
ria, los franceses tienen, una fnerte dotaeión de materia- 
les que ya lie detallaclo en mi conferencia anterior. 

La proporcióu que mantiene entre sus armas, es la 
siguiente: 

Infanteria . el 49 %. 

Caballería . ” 4 c / 

Artilleria . ’’ 37 L 

Ingenieros.* _. ” 7 </ 

Aeronàutiças . .. ” 3 c /c 

L na división francesa cuyo efectivo es próximo a 
12.000 hombres, c-nenta en Artilleria: 


1 Rgto, AI on ta do de 75 


f E? AI. de Rgto. 


j 3 Grupos | 3 

1 I i 


E. AI. de Grupo. 

Bas. cju. a 4 piezas. 
Columna de abastecimiento. 


Que tiene en total: 70 Oficiales, 2.000 hombres, 1.800 
eaballos, 36 canones, 200 carros y, 


1 Rgto. de 155 


1 

2 


E. AI. de Rgto. 

í 1 

Grupos . ) 3 

( 1 


E, AI. de Grupo. 

Bas. c|u. a 4 piezas. 
Columna de abastecimiento;: 


Que tiene en total: 45 Oficiales, 1.600 hombres 1.400 
eaballos, 24 canones, 120 carros. 

De manera que, sobre un efectivo aproximado de 
12.000 hombres con que cuenta la división, tiene de Arti¬ 
lleria 3.715 hombres con 60 canones. 

(Esto sin tener en cuenta los medios extraorgànicos). 
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2 :— | EST AMOS EN CONDICIONES DE GÜMPLIR 
LAS MISIONES, QUE DE ACUERDO CON ESA 
DOCTRINA DE EMPLEO, NOS PIJAN 
NUESTROS REGLAMENTOS ? 

No, ni desde el punto de vista material, ni desde el 
punto de vista de instrucción. 

a)—NL'ESTRA STTUACION DESDE EL PUNTO DE 
VISTA MATERIAL 

MATERI ALES QLE TENEMOS Y DiSPONimLIDAD EN MUNICIONES 

Basta recordar, por mia parte, la conocida exigüidad 
de bocas y, por otra parte, la variación de tipos, la eficà¬ 
cia pràctica de su estado o earacterísticas, imestras posi- 
bilidades de amunicionamiento y la falta de todo material 
de potencia y alcance que permitan esperar los efectos y 
mantener las distancias reglamentarias, para tener pre¬ 
gent e nuestra precaria situaeión en Artilleria desde el 
punto de vista material. 

COMO ESTA ORGANIZADA EL ARMA 

Aetualmente existen tres Regimientos de Artilleria. 

Sobre el efectivo de tiempo de paz, próximo a 7.000 
liombres, la proporción de las diversas armas es la si- 
guiente: 


Infanteria . 

. el 

45 

% 

Caballería . 

7 7 

24 

% 

Artilleria . 

7 7 

15 

% 

Ingenieros . 

7 7 

13 

% 

Aeronàutica . 

7 7 

3 

C7 

/o 


Esta proporción, -en caso de movilización, a base ex¬ 
clusiva de nuestros recursos, sufriràn modificaciones, 
aumentando la proporción de Infanteria, bajando en con- 
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aecuencia, por cl aumeiito tle los efectives, la proporeión 
de la Artilleria, Ingenieros y Aeronàutica. El porcentaje 
ile la Artilleria no alcanzaría, en nnestras actuales posi- 
bilidades, al 5 %. 

Esta proporeión de las airnas en la eonstitueión del 
ejéreito, quizà responda mejor a nnestras neeesidades 
que la mantenida en el Ejéreito Francés, pero debe te- 
nerse en enenta que no permite a la Artilleria llenar so¬ 
bre el campo de batalla las múltiples y delieadas misiones 
que le fijan los reglamentos. 

ORGANIZACION DE LOS COMANDOS 

No se tienen organizados los Comandos Superiores 
de la Artilleria. 

Existe una Inspeeción de Artilleria, a eargo de un 
Coronel, órgano de la Inspeeción General del Ejéreito, 
por intermedio del cual este Comando se vincula con las 
Escuelas y Unidades. Su misión es inspectiva alcanzando 
a la instrueeión y servicios. No tiene fijadas atribuciones 
de Comando. 

Los Comandos de las Unidades, no euentan con Es- 
tado May or particular para el ejereicio del Comando en 
el campo de batalla. 

Los jefes de Grupo no euentan con los elementos 
indispensables para el ejereicio del Comando de sus Uni¬ 
dades tàctieas. 


MEDIOS DE TRASMISION CON QUE CUENTANw 
LAS UNIDADES 

En general son insuficientes. Sólo estan dotadas de 
él, Jas baterías, las que euentan eon 2 aparatós telefónieos 
y 500 metros de cable. Ademàs, eon recursos propios, se 
han proporeionado banderas para los equipos de sena- 
leros. 

En el Regimiento y en el Grupo, no se enenta eon 
dotaeión pròpia en medios de trasmisión. 
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MATERIAL PARA LA OBSERVACIÓN 

Este se reduce a algunos goniómetros brújulas y a 
anteojos binoculares. 

En general son insnficientes en calidacl y canlidad. 

La observación aérea. falta de adiestraniiento para 
esa función, no està suficientemente capacitada para el 
desempeno de misiones de observación y reglage de tiro 
de Artilleria. 


LA IXSTRIICÍTON DE LOS CUADROS 

En lo que se refiera a los Oficiales, la instrucción es 
buena desde el punto de vista teórico, de acuerdo cou la 
orientación cpie se le ha dado. 


* 


Como vemos, ]>or el anàlisis anterior, ui nuewtrus nia- 
teriales, ni ínu'stra organización responden a la doctrina 
de empleo que los reglament os fijau a nuestra Arma. 


b)—NUESTRAS CONDICIONES DESDE EL PUNTO DE 
VISTA DE LA INSTRUCCIÓN 

En realidad, tenemos doctrina de empleo de la Arti¬ 
lleria solamente en los reglamentos, es decir, una doctrina 

teòrica. 

Un ejército que tenga reglamentos, pero que no tra- 
baje con ellos en el terreno, con las tropas, no tiene doc- 
trina. 

Para que se posea a fondo, no basta haberia leido y 
basta saberla de memòria, es neeesario practicaria con 
tropas en el terreno y si eso no se lia becbo en la guerra, 
liay que hacerlo por lo meuos en maniobras. 

De manera que, faltos de la experiencia, no est amos 
en condiciones de eumplir las misiones que, de acuerdo 
con nuestra doctrina de empleo, nos fi jan los reglamentos. 
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3. — è COMO SE DEBE EORMAR 
NÜESTRA DOCTRINA? 

Este es un problema compJejo, de difícil solución y 
. que escapa a miestra modesta preparacióu profesional. ’ 

Rero a través de las lecturasj me lo imagino en la si- 
guiente forma: 

En primer termino, es : .indispensable la rsorganiza- 

cion del Ejército. s 

Este es un asunto .que correspoude a los legislador^ 
previo asesorannento del Miuisterio de Defensa Nacional 
y P ara to eual se debe tener en cuenta: 

a)— La misión que este organismo Nacional debe 
cumplir. jSe emplearà para guerras de conquistas? ; Se 
empleara umcamente para mantener el decoro y la inte- 
gridad territorial? cual es la funeión que ese organis- 
mo debe llenar? fe - 

t') ftCual o cuàles seran uuestros 
sarios? 

e)Sl·feIremos 
aliados? 

De actíerdo mi la misión, así cómo la actua cióu que 
e e ° 1], esponda, se fijara su organizaeión, efectivo y for- 
ma de recluta nuen to para tiempo de paz y de guerra 

M Comando Superior, eu funeión de la Política de 
la guerra y en conoeimiento de los efectivos de tiempo de 

y de guerra, organiza las Grandes Buidades v las 
tacticas de armas, aprovechando para ello la experiencia 
de las ultimas guerras, pero, sin perder de vista la organi- 
zacion y dotanon de li* posibles adversarios, nuestra si- 
uacion particular, el probal.de teatm de operacioues y la 
escasez de recursos en él, la falta de vías de comunicació» 
ues, miestra capacidad industrial v f'nanciera y uuestros 
recursos en material bélico, ya que nuestra escuadra no 
cuenta con capacidad como para mantener v asegurar el 
libre ejerenao del intercambio comercial en caso de gne- 
rra internacional, " K 


solos a la luclia o 


posibles adver- 
Contaremos con 


* 4f * 
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Organizado el Ejército y definida su fuueión, el Alto 
Comando estableee el Plau de Operaeiones, que es el que 
le imprimirà la modalidad a la guerra y vu fiuieion tle la 
enal ese Comando Superior estableee la doctrina de 

guerra* _ „ 

De la doctrina de guerra, es decir, de la torrna coino 

el Comando prevé el desarrollo de los aewtecimientcis 
militares, surgirà la proporeión de annas y la manera de 
actuar de cada una de ellas y tendremos así, una doctrina 
estratègica v tàctica nacionales, comprendiendo la doc¬ 
trina tàctica los priucipios de empleo de cada una de las 
annas y su misión en el combaté, la qne seria dada poi 
los reglamentos. 

4. _ GUAL debe ser nuestra doctrina 

DE EMPLEO DE LA ARTILLERIA 

Como lo dije anteriormente, éste en un asunto que es 

función de la doctrina de guerra. , , 

Pero eu el estado actual de nuestro Ejército, es una 
quimera pensar eu que la Artilleria, por mas bueua \ o- 
luntad que tenga v por el màs elevado espíritu de sam- 
ficio de que esté animada, puede cumplir cou las misinnes 
que de acuerdo con uuestra doctrina de empleo, nos tijan 
los reglamentos, 

Nuestra posibilidades aetuales, sólo nos permiten 

aprovecbar la movibdad y la potencia del 
material para obrar por sorpresa a fiu de alimentar su 
limitado efecto material y su efecto moral. 

b)—Buscar, eu el desempeno de las misiones, mas 
que el efecto material, el efecto moral, por nu consumo 

limitado de nmuieiones. ^ . 

e )_pu fiu, nuestra misión, se reducíra a producir 

efectos mora les. para mantener el espíritu eombativo de 
las demàs annas. euidaudo de mantener nuestra moral, 
que està en los carros de munición de nuestras batenas. 
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Esta delicada niisión, nos obliga a nu couataute uer- 
fet'eipuaimmf.o uitclo^tual, ya que muelio lo qne 

JoAfS T í a “ p0 üe dou<i «. csnno lo dijo 

Xf 56 haep <J« * pn^e, P.™ aplicar lo qne se 


a. 


auestra situacion particular 


En imestrn Ejereito, dados los múltiples servieios 

a V° Pa ? ue JíI lIes l ,]azíl su verdadero 
, ’ 1 su forma de reclutannento y, basta por ra zones 
de economia, la msíruceión no aleanza m verdadera fi 
nabdad, no haUàndonos suíicicntemente prepara loÍ mr[ 

SPor p0,líle 4 mmemfè M 

frntíd^r.f 4 ba esto / la a ! tseucí » iumediata de pel·lgi-o, 
liuto de nuestra conducta internacional de aímonía r 

| e paz para con todos Jos pueblos del Universo, que nos 
a < onqmstado a considera ri on y el respeto de ellos pero 
que no exelnye la posibilidad de r„„. imípinadamcnte ten- 
gamos que afrontar un conflicto armado. ( 1 ). 

ese a lo muy poco que tenemos V a unestro grado de 
actuaeión si feira reclamada, debe 
lespojidei a la confianzo , in e el pneblo deposita exclnsi- 
vamente en nosotros, ese pneblo q,„. eil L V S 
conoce nuestra sitnaeión y q„ e tiene por lo teutó la in- 
cnniprension de la iilcnnciencia en .món de lo cual inè 
gandonos de acnerdo eon las cifras de lo abnltadò tfa 
presnpuesto de guerra (en su mavor parte “ abwb 1 , 
por los no combatient.es) nos cree dotados de armameutos 
. en condiciones de afrontar ciuilqnier conflicto armado 

rór°T?r te s eii . defeiisa *■ »»«*«• 

tia mtegridad territorial. 

doc.'o E dó óneJ MÍga f P. rimer *™». ïaeer un sacer- 
doc.o dc íuiestia profesion, a alimentar nuestras reserva,s 

y scdicioTÍ” Íos V tóowI^L r r‘^ò S mr n!ÏS mUCS:ra l,istoria sino Sierras 
surgen una vez por casualXd E« “ ***“»* entre actos ^ 

vida es una guerra «« «■*«. La 
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morales, para que adquieran un grado tal, que nos per¬ 
mita marchar estoicamente al sacrificio, que nunca serà 
estèril si se briuda en defensa de nuestros sagrados inte- 

P 0 g 0 g ^ 

Serà así, presentando al panorama Universal el saeii- 
ficio de 50.000 vidas, ofrendadas ante el altar de la Pa- 
tria, que cumpliremos ante nuestra conciencia, ante nues¬ 
tros conciudadanos y con la tradieión heroica y sin màcu¬ 
la que nos legaron nuestros antepasados. 

* # 


Con esto he terminado de exponer, en un plano pura- 
mente doctriuario, mi concepte personal sobre la actua- 
ción que podremos -desempefiar con la Artilleria de (pie 
estamqg dotados, si las eircunstaiioias reclamaian nuestra 
iutervención en el campo de batalla. 

Hago resaltar que es ésta una manera exclusiva¬ 
ment e personal de ver las cosas, susceptible de errores y 
expuesta como una modesta contribución profesionah 
A partir de la pròxima conferencia, entraré a con¬ 
siderar las misiones de la Artilleria en las diversas fases 
del .combaté, de acuerdo con la doctrina de ernpleo que 
nos dan nuestros Reglamentos. 
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Enseguida se inició la marclia por la Avenida Gene- 
ral Artigas liacia el Obelisco, a cuyos flancos lucían ban- 
deras nacionales. 



UX GRUPO DE DA1IAS LLEVANDO DESPLEGADA UNA GRAN 
BANDERA DE ARTIGAS 


El acto oratorio 

Abrió el acto oratorio el Dr. Mario Rossi, Presiden¬ 
ta de la Asociación Patriòtica del TJruguay, siguiendo en 
el uso de la palabra el Sub-Secretario de Defensa Ra¬ 
cional, Cnel. Agr. Julio A. Roletti, en representación del 
Centro Militar, que improviso la sentida y patriòtica alo- 
cución cuya reconstrucción insertamos al final de esta 
nota; el mayor José A. Baudean, por el Círculo Militar 
“General Artigas”; el Dr. Eustaquio Tomé, también por 
la A. Patriòtica; el Sr. Oscar Merèllo, que represento a 
la__Asociación “Juventud Patriòtica del Uruguay”; la 
seíïora Delia B. de Flores, por la misma institución, sec- 
cion femenina; el ciudadano paraguavo senor Hermes A. 
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Sosa, uii delegado de la Asociación Patriòtica Magisterial 
y cerrando el acto, el Tte. Cnel. Edgardo Ubaldo Genta. 

Todos los oradores, refiriéndose a la conmemoración 
de la Batalla de Las Piedras, pusieron de relieve el subli- 
me afàn de aquellos hombres comandados por el Prócer 
de la Indepeudencia Uruguaya y exhortaron a seguir su 



EIv CNEX. ROPpTTI PROXUNCIANDO SU BRII^ANTE IMPROVISACION 


ejemplo eu el campo de la luelia diaria, así como en todos 
los aspectos de la vida, haeiendo bouor a la frase de Ar¬ 
tigas: “sean los orientales tan ilustrados como valientes”. 


Las salvas 

Lanzadas al espacio las palomas, pintadas con los co- 
loies patrios, una escuadrilla de la Escuela de Aviación 
efectuo evoluciones sobre el liistórico campo, al tiempo 
que una bateria disparaba yeintiún canonazos. 
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Simpàtica adhesión; las palomas y la escuadrilla fue- 
ron saludadas con grandes aplausos de la multitud y al 
tronar el eanón el recuerdo de aquellos héroes que pelea- 



ayioxes wilttares evolccionan sobre el obelisco 


ron denodadamente en el campo de Las Piedras, embar- 
gaba los espíritus. 


El desfile 


Yuelta la peregrinaeión a la eiudad, comenzó el des¬ 
file de las tropas, haeiéndolo por su orden, la Escuela Mi¬ 
litar, a euyo frente marcbaba una companía de la Escuela 
Naval; el Cuerpo de Bomberos, la Guardia Repúblieana, 
companías de varios regimientos, una bateria de artille¬ 
ria y cerrando la marelia, los alumnos de la Escuela de 
San Prancisco de Sales, que, uniformados y en correcta 
formación, fueron saludados a su paso. 
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Las damas que integraban la seeción Femenina de la 
Asociación Jnventud Patriòtica, desfilaren entonando 



KJh SR. TENIEN TE CORONEL EO CARDO T T . GENTA, HABLANDO EN LA 
PATRIÒTICA CEREMONIA, EN REPRESENTACION DEL EJERCITO, DESIG NADO 
POR EL Sr INSPECTOR GENERAL DEL EJERCITO 


caut os patrióticos y llcvauclo una grau bandera de Ar¬ 
tigas, 

Pué en síntesis, mia bella fiesta patriòtica que ha de 
ser largamente recordada como una de las de mayor éxitO| 
realizadas para rememorar tan grande efemèrides. 


Reproducción de las palabras que en repressntación del 
“Centro Militar”, improviso el Cnel. Roletti 

Senoras y seiïores: 

La Comisión Directiva del (‘entro Militar me ha 
distinguido encomendandonie el uso de la palabra en este 
aeto patriótico. 

Es en nombre de esa Institución representativa por 
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exeélenera del Ejército — que eonstituye, al deeir de 
Rodó, “el brazo nrinado de la Patria” — que tengo el 
lionor de dirigiros la palabra, siquiera sea en términos 
breves, eu este moinentn de intensa emoeión. 

qué hemos venido aquí? jA rememorar simple- 
mente una batalia? 

Una batalla eonstituye un episodio terrible en la vi¬ 
da de los pueblos, en donde las pasiones liumanas exalta- 
das por el odio y el entusiasmo, estallan violentamente 
en raudales de sangre. 

Siendo así, no vale, pues, la pena de recordaria sólo 
por sí misma. 

Aquí hemos venido a entonar el sentimiento de la 
nacionalidad recordando que sin él no es posible la vida 
independiente de un pueblo. 

El sentimiento de la Patria es impuesto por la Natu- 
raleza. 

El s’gnifica la adhesión a la tierra donde hemos 11 a- 
eido, sufrido y gozado, es deeir, donde hemos vivido. 

Hasta en los irraeionales, aqnel sentimiento existe en 
forma de instinto irx*esistihle. 

El caballo, puesto en libertad, vuelve a la querencia. 
La paloma inensajera recorre basta centenar es de kiló- 
metros para regresar también a lo (jue para ella es su 
patria; esto es, al lugar donde ha sufrido, donde ha ama- 
do; en una palabra, donde ha transcurrido su vivir. 

Un liombre no puede invocar su dereclio a la existèn¬ 
cia, si no tiene conciencia de su pròpia dignidad. Así los 
pueblos. No mereeen la vida aquéllos, que, car en tes del 
sentimiejiio de la patria — que es también el sentimiento 
de la dignidad nacional — resultan propícios a la domina- 
ción extranjera con todas sus himnllacioues y vergüenzas. 

Hemos venidn, también, a celebrar el trinnfo, consegui- 
do sobre este terreno, liaee un siglo y euarto, por los gau- 
chos de Artigas. Esa victorià obtenida por las armas, fué 
tanlbién el trinnfo de las grandes ideas consignadas en 
las cèlebres “Instrueeiones del ano XIII”, que se refie- 
reu a los dereehos y libertades que tiene todo liombre por 
^1 solo heelio de liaber nacido liombre y sin los cuales no 
es posible vivir una vida digna. 
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La libertad individual, la libertad de pensamiento, la 
libertad de conciencia; he aquí los prineipios por cuya 
adhesión nos eongregamos junto a este monumento, en 
actitud de agradecimiento hacia el precursor de nuestra 
nacionalidad que los levantó como bandera de combaté 
en la tarde de la batalla de Las Piedras, y hacia sus he- 
roicos gauchos, a los que, queramos o no, debemos la recia 
fisonomia que hoy presenta nuestra nacionalidad en me- 
dio de sus hermanas de la America Latina. 

Hemos venido, asimismo, a repetir, una vez màs, el 
jurament o que acaban de renovar voces femení nas, al pie 
de este monumento: “Libertad o con glòria morir”, como 
el màs sentido homenaje que podamos rendir a Artigas y a 
sus soldados,grandes por la bravura con que lucharon 
para asegurarnos las libertades de que gozamos actual- 
mente. 

Es a ellos a quienes debemos la nacionalidad de la que 
nos podemos sentir orgullosos sus integrantes. Aún queda 
mucha obra por llevar a cabo. Hay muchas injusticias por 
reparar en nuestra organización econòmica, las que en 
buena parte nos son impuestas por factores que no depen- 
den de nosotros, pero que debemos tender a modificar. 
Mas, como quiera que sea, figuramos a justo titulo, entre 
las primeras naciones de America. 

Y esto es el fruto, ante todo, de los derechos por los 
cuales se inmolaron las lieróicas mucbedumbres que guia- 
das por el instinto de la libertad siguieron a Artigas desde 
Las Piedras hasta màs allà de los días tràgieos del Ca- 
talàn. 

Yo os pido, para terminar, que, como homenaje al 
gran blandengue y a sus soldados, reafirmemos nueva- 
mente nuestra fe en la nacionalidad que nos legaron y 
nuestra decisión de enaltecerla moralmente cada vez màs, 
recordando, si las horas de prueba llegaran otra vez, la 
advertència consagrada en nuestra canc-ión patria: “Si 
enemigos, la lanza de Marte; si tiranos, de Bruto el 
punalü”. 
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LAS llONCENTRACIONES ESCOLARES 


Las concentraciones escolares, efectuadas en diver¬ 
sos pnntos estratégicos de la eiudad, de acuerdo eon un 
plan del Consejo de Ensenanza Primaria y Normal, die- 
ron especial prestancia a la conmemoración del fasto 
liistórico, ya que de esto emana el sentimiento de la pa- 
tria, se patentiza desde la ninez, para afianzarse luego 
en la edad madura. 

La realizada al pie del monumento al Gral. Artigas, 
en la Plaza Independenria, a la que nos fué dable asistir, 
alcanzó, como todas las otras, extraordinària brillantez. 

Numerosa concurrència ocupaba casi totalmente las 
amplias avenidas de dicha plaza, deseosa de presenciar 
la gran ceremonia patriòtica a celebrarse frente a la fi¬ 
gura ecuestre de nuestro Prócer indiscutido. 

A la hora fijada d'esfilaron los alumnos de las escue- 
las Nos. 2, 8, 11, 15, 62, 65, 67, 69, 89, 121 y 131 precedidos 
por los componentès del Instituto Normal. La visión de 
los uniformes escolares, se confundía con los colores de 
las insignias militares formando un hermoso conjuuto. 
La bandera uruguaya aparecía desplegada en distintos 
sectores de la plaza, completando la armonía de aquel 
cuadro patriótico, lleno de luz y de fervor. 

Cuando todas las escuelas estuviaron ubicadas en sus 
respectivos lugares, la Banda del Cuerpo de Bomberos 
ejecutó el Himno Nacional que fué cantado en forma bri- 
llantísima por el alumnado escolar presente. 

Acallados los aplausos que arrancaron las estrofas 
de nuestra canción patria, el Director General de Ense- 
nauza Primaria v Normal, Arquitecto don José Claudio 
Williman, pronuncio el meditado y notable discurso que 
piiblicamos a continuación, daudose por terminado el ac- 
tn, que dentro de su sencillez, alcanzó un gran significa do 
emotivo. 
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He aquí el discurso del Arq. Williman: 

Estudiantes y escolares: 

No voy a intentar emocionaros patrióticamente. Sé 
que no lo necesitàis. 

Ademàs, la estatua de Artigas, a cuyo pie nos encon- 


EL, DIRECTOR GENERAL DE ENSEnANZA PR1MARIA Y NORMAL, 
ARQUITECTO TO SE CLAUDIO WILLIMAN, PRONUNCIANDO 

SU brillante pieza ORATORIA 


tramos, el Himno Nacional, que con tanto entusiasmo 
acabàis de cantar, las estrofas de nuestra poesia lieroica, 
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que inevitablemente, en momentos como éste, nos gol- 
pean en los oídos con ritmo de tambores y sonoridad de 
clarines — todo concurre a excitar nuestro sentimiento 
de nacionalidad. 

Seguro estoy de que todos estàis viviendo aquel mo- 
mento memorable de nuestra Historia, aquel día de glòria 
para nuestras armas. 

• Con poco esfuerzo podemos pasar con nuestra ima- 
ginación por arriba de los ciento veinticinco aííos que uos 
separan de la batalla de Las Piedras. 

Sentimos la angustia viril que antes de la batalla 
oprimia los corazones de los patriotas, aún no acostum- 
brados a las victorias, y el júbilo, mezclado quizà con 
mucho de asombro, de algunas horas después. 

Y tengo para mí que si este caballo de bronce hiciera 
àhora algún movimiento, no os sorprendería el milagro, 
como no sorprendería al místico que tomara la aparien- 
cia de la vida la imagen a la cual dirije sus oraciones. 

Quizà haya qui enes censuren que ninos y jóvenes, 
futuros ciudadanos en distintas etapas de su formación, 
conmemoren una batalla. Y no faltaran los que pretendan 
deseubrir en esta fiesta una intención guerrera. 

Advirtamos, en primer término, que cualquiera sea 
la opinión que se tenga sobre la guerra, el sacrificio, la 
intención y la finalidad que significo la batalla de Las 
Piedras hacen acreedores, al General Artigas y a los hom- 
bres que comando, del màximo reeonocimiento nuestro. 

Por otra parte, enganarían a los ninos y a los jóve-' 
nes quienes les afirmaran que la Humanidad ya puede 
prescindir de la guerra. Y en matèria de educación, los 
educadores que tal hicieran contribuirían a formar ciu¬ 
dadanos espiritualmente desarmados, dejando de cum- 
plir con los principios de la misma educación. 

Defendàmonos de las confusiones de ideas. Todos 
estamos de acuerdo con que la guerra es un mal, pero 
debemos aceptarla como un mal inevitable. 

Y si la humanidad ha de suprimir algún día la guerra, 
ello debe partir de las naciones màs poderosas que tienen 
la iniciativa y la fiscalización de las guerras. 
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Que las naciones pequenas obren como si la guerra 
no existiera para ellas es inconsciència, es querer supri¬ 
mir la. causa suprimiendo el efecto, es pretender detener 
el viento suprimiendo los molinos. 

Censuremos y evitemos las guerras ofensivas; pero 
sigamos admitiendo el militarismo defensivo como un lie- 
cho natural y moral. 

Estas conmemoraciones cívicas no deben tener solo 
un significado sentimental. Conviene que se tomen tam- 
bién como ocasiones para reflexionar sobre nuestro pasa- 
do y sobre nuestro futuro. 

Y yo pienso que si no somos capaces de'defender ma¬ 
terial y moralmente la nacionalidad que nos legó Artigas 
y quienes terminaron su obra — si no somos capaces de 
comprender que quienes pretenden minar nuestro patrio- 
tismo con teorías antisociales, quienes siembran en nues- 
tros espíritus una aversión suicida hacia el ejéreito, no 
buscan sino debilitarnos, bacernos inofensivos para do- 
minamos luego — si no somos capaces de ver claro esa 
intención, seremos merecedores del destino màs desgra- 
ciado que puede tener un pueblo. 
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Homenaje tributado al General Manuel Troncoso 


Con motivo de su retiro de las filas del Ejército en 
el que prestara valiosos servicios durante mas de cuarenta 
y cinco anos, y del ascenso que con tal motivo se le con- 
cediera, el General Troncoso se vió rodeado de un inmenso 
grupo de camaradas y amigo s que le rindieron cumplido 
homenaje de admiración y simpatia. 

Este se llevó a cabo en los salones del Círculo General 
Artigas, congregando a mas de trescientas personas, y al- 
canzó el brillo y significado a que es merecedor el distin- 
guido homenajeado. 

El general Troncoso sabe de bondos afectos conquia- 
tados dentro de Ja família militar, por sus relevantes con¬ 
diciones de soldadn y rectitud de caràcter, v también deu- 
íi'o de la sociedad en la que siempre se destaco por su liorn- 
bría de bien, su caballerosidad y su delicadeza. 

Resaltando éstas y otras inuchas faeetas de su vida, 
liicieron uso de la palabra el General Rdo. Pedro Onetti, 
c-uyo discurs o reproduc'mos mas adelante, el Cap. Cama¬ 
cho y el < ’uel. Rdo. Sutero Díaz, quienes supieron ballar 
sineeras v jnstas frases para destacar la actuaeión larga y 
fecunda desaiTollada por èl General Troncoso. 

Fiu al nien te agradeció éste el liomenaje tributado 
pronuiiciaudo el brillaute discurso con que engalanaïnos 
las pàginas de la Revista Militar y Xaval que se adhiere 
a los actos realizados. 


Discurso del Gral. Onetti 

Camaradas y ami gos: 

_ C 11 esfuerzo meritorio y ponderado en las diversas 
aetividades de la vida militar, lia eulminado! 
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Ese esfuerzo se traduce en 45 anos eoneretados al 
enniplimiento de un sagrado deber, que cuando se logra 
veneer dignamente, resalta aún mas a la consideración de 
todos, atrayendo para quien haya recorrido trayectoria 
tan difícil en el tiempo, como escabrosa en la misión, la 
estima y simpatías màs espontàneas, que se evidencian en 
las ocasiones propicias. 

Nuestro homenajeado, el General Troncoso, encarna 
aquel esfuerzo eoronado por una voluntad honrada que no 
hizo vacilar su caràcter para desvanecer las dificultades 
que se oponían a su noble afàn de abrirse camino en la 
conquista de lo que él considero un ideal, ideal movido 
por una gran voeación dispuesta siempre a la almegamón 
y al sacrificio. 

Eué con esas credenciales que él se incorporo a las 
filas del Ejército, siendo todavía un adoleseente y forjan- 
do sus aptitudes en la sabia eseuela de la experiencia, 
.adapto sus condiciones espirituales de entonees, modelan- 
dolas con una natural inteligencia para transformarias 
progresiva y paralelamente a las exisgencias de hoy, lle- 
gando a destacar su personalidad militar con el perfeccio- 
namiento de sus cònocimientòs y dotes de mando, que lo 
habilitaron en todas las eircunstaneias que el deber lo 
imponía, para desempenar sus funciones militares logran- 
do nivelar y confundir sus actividades, con la de los demàs 
eamaradas que, como él, han dado realce a la obra de pro- 
greso y organización del Ejército. 

El General Troncoso, que procede de los fieles guarda- 
dores de la tradición militar, ha sido un constante ejemplo 
en sus actuaciones diversas, de las virtudes heredadas, 
conquistando propio relieve a sus merecimientos para al- 
canzar el Generalato que la ley reserva al reconocimiento 
de importantes y prolongados servicios, justifieàndose su 
promoción, que en este acto de camaradería y de expan- 
sión amistosa venimos a aplaudir, con el regocijo que nos 
produce el estimulo consagratorio de quien, como Tron¬ 
coso hoy, y al igual que él, otros tantos eamaradas, mana- 
na, lleguen a culminar venciendo heroicamente una hon¬ 
rosa y perseverante etapa de la vida, adquiriendo sanea- 
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dos dereckos a disfrutar de un bien v merecido retiro, 
equivalente al descanso en las responsabilidades c-ontinuas 
de la actividad en el servicio de las armas. 

Es oportuno senalar en esta oc-asión, conio mérito de 
particular característica contraído por nuestro festejado 
ante sus camaradas, su resuelta y empenosa perseveraneia 
para gestionar a favor de los militares retirados, el bene¬ 
ficio de sus pasividades. en toda su integridad, s'n la limi- 
tación restrictiva que los de mayor jerarquia venían su- 
friendo por acción de la ley 20 de Agosto del ano 1931 y su 
propósito, también sin egoísmos, de continuar patrocinan- 
do para los Oficiales retirados por la ley anterior, a la 
vigente, un reconocimiento igualitario de derechos, con 
relación al otorgada por la ley del 26 de Marzo del ano 
1934 a los que en esa feeha se mantenían aún en actividad. 

Las razones de orden legal al respecto, son evidentes, 
por cuanto nunea existieron en el Ejército exigencias dis- 
tintas de servicios prestados entre los militares de ahora y 
los militares de entonces, cuando todos por igual y siempre, 
han ofrecido su tributo de afanes y desvelos, de valor y 
rectitud, como también de ilustración, para cumplir con 
dignidad y sin vacilaciones, la consigna honrosa que al 
Ejército se le confia, como custodia permanente de los 
postulados democràticos fijados en la Coustitución de la 
República. Se explica, pues. la sugestion ogb-a del Gene- 
ral Troncoso, c-uyo andamiento generoso y noble ha temcto 
acogida propiciatòria en el Ministro de Defensa Naei"nal 
General Baldomir y en el Inspector General del Ejército. 
General Gomeza. 

Es indudable, sin embargo, que el éxito obtenido en 
la primera de las gestiones referidas no kubiera prospera- 
do, si no caen en campo fèrtil que hicïera fructificar aquel 
beneficio convertido hoy en tangible realdad, como todos 
lo sabéis, y que cabe en nuestra lealtad senalar también, 
poniéndolo de manifiesto por el bienestar económico que a 
nosotros y a los nuestros nos causo. 

El cultivo de aquellas gestiones, pudo ser proficuo, 
camaradas, y germinar, con favorable resolución, por la 
eficaz intervención v decisión del Sr. Presidente de la Re- 
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pública el eminente eindadano Doctor Gabriel Terra qnien, 
cou el anstero dominio de so clara e ilustrada compren- 
.sión, restituyó para los Oficiales en retiro, las a signa- 
eiones que legalmente liabínn alcanzado, reparando así, la 
sitoación. injusta en que se nos eolneó, cereenandonos las 
remnneraciones que en legítima propiedad nos corres- 
pondía. 

_ Al baeer esta refereucia liaéia el .Jefe Suprèiiio del 
Ejereito, invoco con gran adniiración la obra magnífica 
de refíOíistrnccióii nacional qne ha perfilado a la Hepúbli- 
ca dentro segnros destino,s de prosperidad, el Doctor 
Terra, afirmadn en sns couvicciones patriótleas y el be- 
uepMeito de sn pueblo. 

Camaradas y amigos: 

Niinca mejor pensado, para exteriorizar nnostras 
simpatias al querido camarada qne agasajamos, que ba- 
berlo realizado en este local, qne es el albergne social qne 
fomenta nnestra eoliesión moral tan necesaria para seguir 
desde él cnltivando el invariable sentimiento del bonor y 
de eompanerismo qne en nuestros euarteles practicamos 
como innato a nuestro deber militar y eorno concieneia 
de nnestra fuerza, qne eonvierteu j lialagan en nnestra fé, 
la inspiraeión entusiasta de un snpremo ideal, ;la patria! 
enya invocación veneraïnos todos los camaradas dedican- 
dole los esfuerzos constantes de nnestra vida para abne- 
gadameute ponerla al servieio de la nacionalidad. 

Es aquí, en nuestro Círculo Militar, donde diaria- 
mente y después de las actividades de cada mm, acudimos 
biiscando d:stracriones diversas que entretieiien nuestro 
espiri tu, fortalecièndo el cordial euteudimiento que nos 
solidariza en un anibieute de cultura y corrección, qne se 
amplia y armoniza con el nucleo de seleetos ciu dada nos 
qne iutegran nnestra asoeiación, formando todos una con- 
jimeitm feliz de voluntades nobles, al servieio de fraternal 
rousorcio qne nos nnifiea en el pensamiento y cn la acción, 
convirtiendo nuestro local Social en nn solaz de agradables 
esparcimientos qne nos atrae como si nos encontràramos 
en nuestra pròpia casa. 





DIVISION MILITAR 


199 


General Troncoso: vuestra modèstia personal, herma- 
nada con la inteligencia y laboriosidad puesta al servicio 



EL GENERAL TRONCOSO ACOMPAxADO POR EL SR. INSPECTOR GRAL- 
DEL EJERCITO, Y OTROS ASISTENTES AL ACTO 


de las armas de la República, coincidente también con 
vuestro caràcter sencillo, como noble, que traducen un 
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gran corazón, agrandan e] grano de arena con que habéis 
eontribuído efieazmente, a la obra nacional de nuestra 
prosperidad militar en el sentido del prestigio profesio- 
nal, y por consecuencia, debéis estar satisfecho y orgulloso 
de haber cumplido dignamente con vuestro deber. 

En mis palabras, tal vez algo extensas pero necesa- 
rias, be procurado traducir el sentir de vuestros camara- 
das y amigos que os aeompanan en esta demostración, pues 
me confiaron su representacióu, que por serme bonrosa, 
acepté dada la solidaridad de sentimientos que a todos me 
une y por el merecimiento digno de vuestras simpatías 
personales cuyo reconocimiento me complazco en resaltar. 

Discurso del Gral. Troncoso 

Senor Inspector General del Ejército: 

Senores Generales, Camaradas y amigos: 

Cuando algunos camaradas, que mucbo estimo^ me in- 
sinuaron la Idea de realizar una demostración en mi bo- 
nor, con motivo de mi retiro del Ejército activo, mi pri¬ 
mer impulso fué negarme a aceptar ninguna clase de de¬ 
mostración, pues entendía, que mis modestos servicios, no 
justificaban tan singular liomenaje; pero francamente, 
después de meditar, llegué a la conclusión, de que, dada 
la espontaneidad y el carinoso afecto con que estos ami- 
gos insistían, no debía rebusarme, v sobre todo, no tenia 
el derecho de impedir que tantos viejos companeros se 
reunieran en nuestro querido Círculo en amable y simpà¬ 
tica fiesta de camaradería. 

Y es así, estimados amigos, que, convencido que mis 
modestos servicios, mucho mas modestos que los de al¬ 
gunos de mis camaradas aquí presentes, no merecen un 
liomenaje de la magnitud singular del que ustedes han 
querido tributarme, yo lo be aceptado, sólo con el fin de 
contribuir a que ustedes se encuentren reunidos y puedan 
revivir en este momento de expansión y cordialidad, los 
recuerdos de los trabajos y alegrías pasados en común, 
durante casi medio siglo de vida mi litar. 
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Cu and o yo ingresé al Ejército, la Escuela Militar, ese 
Instituto que liov es orgullo del Ejército y hace honor al 
País 5 y, donde se forman las uuevas generaeiones de mi¬ 
litares, que ha ii de contribuir en forma destacada a labrar 
el porvenir de la Patria, recién había sido "creada, y los 
que no tuvimos la suerte de ingresar en el limitado núme¬ 
ro de sus pri meros alumnos, sólo tuvimos por escuela el 
Ouartel, en donde también, desde ni i estra Tn dependencia, 
se han forma do tan tos militares, que han ilustrado con 
pàginas brillant es la Historia de la República. 

Hace 45 anos inicié mi carrera eomo soldado volunta- 
rio en el veterano 3.' de Cazadores, y eu ese Cuerpo, al de- 
cir del Poeta: “Batallón de las glorias eterna s”, aprendí a 
servir a mi Patria, y en su Cuartel complet é mi instruc- 
ción cultural. Casi un niiïo ingresé al Cuartel; a ese Cuar¬ 
tel tan vilipendia do y al que algunos Uamàron la “Escue- 
la. del crimen”, pero que yo llamo “Escuela del Deber v 
el Honor”; y allí no sólo aprendí a defender la Patria, 
sino que formó mi caràcter y aprendí también, a ser bom- 
bre de bien. 

F'ueron mis primeros Jet'es y maestros, los ya falle- 
cidos Cuel. Francisco Andreu, cuya sola figura, arrogant e 
y marcial, im ponia respeto: Comandante Pedró Eerro, de 
figura imponente, alto, erguido eomo un roble, justo y 
enèrgico; el noble y bueno Cncl. Sixto Rodríguez, tan in- 
justamente tratado por el destino; el actual Coronel T)on 
Alb ert o Rebollo, espíritu noble, caballeresco, bueno y 
justo; fué mi primer Capitàn el también fallecido Cnel. 
Don Pablo Bauzà, recto y enérgico, y poseedor de una in- 
tegridad moral aeri sola da, y mi primer Sargento Primero, 
el noble y caballeresco actual Comandante Don Mauricio 
Suarez, aquí presente, a qiiieu, aún a tmeque de ofender 
su excesiva modèstia, quiero dejar constància, de que así 
eomo tu ve el honor de que, per sona lmente, me eusenara 
los primeros rudimentos de la instrucción militar, me en- 
senó también eomo en lo^ cuarteles se aprende a ser bom- 
bre de bien. 

Pero en este momento de c-arinosa recordación, no 
puedo olvidar a quién, no sólo fué mi maestro y consejero, 
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sino también de una geiieïación de oficiales, que han ocu- 
pado puestos destacados en el Ejército. 

iQuién de m:s camaradas aquí presentes, no recuer- 
da earinosamente, aquella figura patriarcal, aquel militar 
vaiiente, caballero sin taelia j siu miedo, que fué el Coro¬ 
nel Don José Nicolau, a quien tan injustamente trató la 
suerte, ya que por sus relevantes méritos y grandes ser- 
vicios, mereció nmcho mas que yo, ostentar las' palmas de 
G-eneral ? 

Y por último, cometería una grave injust i can, ai no re¬ 
cordarà al bravo Coronel Caballero, mi Jefe en Tupam- 
baé, en donde tan injustamente, fué elegido por el azar 
para el sàcrificio, muriendo como mueren los valientes, 
de cara al enemigo, y dejàndonos un ejemplo de cómo se 
muere para defender el orden, que es también defender 
la Patria. 

Conservaré siempre como uno de los premios de ma- 
yor mérito que he recibido en mi carrera, sus íelicitacio- 
nes después del primer combaté en que tomamos parte 
con el viejo 4." de Cazadores, ese Batallón veterano, en el 
cual ascendí a -Capi tan, sirviendo una de las etapas màs 
interesantes de mi vida militar; ese Batallón .que, tal vez 
por un olvido no lleva aíín el nombre de Genaro Caballero. 

En todos los eargos, eleva dos o modestos, que he des- 
empenado v eu todas las misiones que he eumplido, ya sea 
durante la vida metòdica y de trabajo del Cuartel, o du- 
rante la guerra, en los eampos de batalla, siempre he pro- 
curado imitar las eusenanzas de aquellos liombres, cuyo 
caracter austero y liombría de bien, eran para nosotros 
un ejemplo viviente, pues si no tenían una preparación 
tècnica destacada, tenían valor, caracter y corazón de sol- 
dado. 

Y hoy llego al final de la jornada, y por imperativo 
de la lev, doy por terminada mi carrera en el Ejército 
activo, tranquilo y, por qué no deeirlo, satisfeeho, pues 
veo que nos reemplaza una brillante juventud militar, 
con grandes condiciones para servir al País, ya que ellos 
tienen, en los Institntos de ensenanza, en material, y bas¬ 
ta en recursos económicos, los medi os que a nosotros nos 
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faltaron, y desde la tranquilidad de mi hogar, sólo me 
resta desearles el mayor éxito para bien del Ejército y de 
■la Patria. 

Y me siento también satisfecho, porque la Repúbliea 
marcha con paso firme hacia sus grandes destinos, bajo 
la dirección de hombres eminentes y patriotas, como son 
el Dr. Gabriel Terra y los dignísimos ciudadanos qne lo 
acompanan en sn gestión de gobierno; de estadistas que 
no consideran a los militares como “ hombres peligrosos” 
a la institueión militar, como un “mal necesario”, sino 
que con un coneepto claro y patriótieo, consideran a los 
institutos armados como uno de los baluartes mas firmes 
del orden, la tranquilidad y el progreso de la Nación, 

Y el Ejército, esa Institueión de nuestros amores, 
esa “Legióir de hombres honrados’’, a la cual liemos de- 
dicado casi una vida, actualmente formada por una ofi- 
cialidad brillante, poseedora de una solida preparación 
profesional, està también dirigí do por camaradas emi¬ 
nentes, que poseen un coneepto claro de su misión y que, 
terigo la seguridad, que en la, misma forma que lo bicie- 
ron los viejos servidores, sabran conducirlo por la senda 
del deber y del honor. 

Antes de terminar, debo expresarles, mis estimados 
amigos, que a pesar de la legítima satisfaeción que expe¬ 
rimento al ostentar las palmas de General de la Nación, 
mas que la jerarquia, màs que los honores, màs que los 
entorchados relumbrantes, estimo como el mayor premio, 
como un premio excepcional, esta demostración carinosa 
que ustedes se ban empenado en tributarme y que yo les 
agradezco de todo corazón, ya que ella me servirà de esti¬ 
mulo para continuar haciendo méritos, a fin de conservar 
vuestra amistad y vuestra estima, y les agradezco porque 
ella significa, màs que una demostración a mi persona, un 
liomenaje elocuente al companerismo y la camaradería, 
esas virtudes innatas de los militares y que son la esen- 
cia misma de su profesión. 

Y agradezco también de todo corazón a los distingui- 
dos ciudadanos civiles amigos, y especialmente al emi- 
nente amigo Don Pedro Manini Ríos, que me han honra- 
do con su presencia en esta fiesta. 
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Agregado Aeronàutico a la Legación de la República 

en Francia 


DESIGNACION DEL MA^OR FELIPE GUTIERREZ 


Habiendo el Gobierno de Francia, por intermedio de 
su Ministerio del Aire, eoncedido la autorización corres- 
pondiente, para que un oficial de nuestra aeronàutica 
militar, se traslade a dicho país, por el termino de un ano, 
a efecto de realizar los cursos de perfeceionamiento pro- 
fesional en las diversas escuelas aeronàuticas del Ejér- 
cito Francés, el senor Presidente de la República, por in¬ 
termedio del Ministerio de Defensa Nacional ha dictado 
recientemente el decreto respectivo por el que se designa 
al Sr. Mayor Aviador don Felipe Gutiérrez, Agregado 
Aeronàutico a la Legación de la República en Francia. 

Este estimado camarada deberà realizar, durante su 
estada en el citado país, el siguiente programa de cursos: 

a) ·Curso de Perfeceionamiento de Navegación Aérea— 

Parte Pràctica — (Versalles - Junio). 

b) —Curso de Perfeceionamiento de Pilotaje (Etampes 

—Marzo - Abril). 

c) —Curso de Tiro y Bombardeo (Cazaux—Mayo-Junio). 

d) —Curso de Jefe de Parque. 

e) —Estadas de aplicación en los Cursos indicados en las 

Unidades de Aeronàutica correspondientes. 
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La estada del Mayor Gutiérrez en Praneia, doude los 
nuevos métodos y sistemas que rigen su aeronàutica, ocu- 
pan un sitial de preferencia por su màximo perfeceiona- 
miento en la matèria, ha de brindarle oportunidad de 
asimilar los últimos adelantos en dicha arma, y justipre- 
ciando los altos mereeimientos de este distinguido mili- 



MAyOR Felipe Gutierrez 


tar, cabe descoutarle el mayor de los éxitos, así como la 
seguridad de que su actuación ha de reflejar honor sobre 
el Ejército Uruguayo. 

Anunciada su partida para fines del mes de Junio, 
la “Revista Militar y Naval” se complace en ofrecer al 
buen camarada sus mejores votos de felicidad y desearle 
una grata permanència en el seno de una de las naciones 
mas cultas y poderosas del viejo continente. 
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Capïtàn Raúl Pròsper Gomeza 


SU LAMENTADO FALLECIMIENTO 


Un desgraciado accidente de aviación culmino trà- 
gicamente con la irreparable desaparició» del Capitan 
Aviador Raúl Pròsper Gomeza y puso en peligro la vida 
de otros dos jóvenes y arriesgados pilotos militares. 

Si nos concretàramos a reproducir la emoción que nos 
produjo la noticia del accidente sufrido por el avión que 
piloteaba el Cap. Gomeza, que conocimos al comenzar 
nuestra cotidiana labor a pocas lioras de producirse aquél, 
difícil nos seria poder escribir ni una sola línea. 

Primero, la duda que nos prolonga la esperanza de 
que n,o sea cierto lo que se nos dice y apena; luego nn 
desordenado e incontenible afàn de dar algo de nosotros 
mismos en favor del que està en peligro, nos llevó a que- 
rer saber mas, a obtener nuevas noticias y así conocimos 
la gravedad del accidente — j la muerte del Capitan Go¬ 
meza!! — Un rictus de dolor nos produjo el asociar la 
muerte de Raúl Pròsper a la de su hermano Aramis, tam- 
bién desaparecido en circunstancias similares y un gesto 
de muda protesta puso fin a aquellas repetidas y doloro- 
sas impresiones. . . Pero la “Revista Militar y Naval” 
quiere y debe rendir justificado y sentido homenaje a la 
memòria de este brillante oficial desaparecido; homenaje 
que hubiera tenido especial significación y habría sido 
grato a la sensibildad del alma del Cap. Gomeza, pues ni 
siquiera le falta para su mayor grandeza, la modèstia de 
su origen. 

Era el Cap. Gomeza un pundonoroso y brillante oficial 
de nuestro Ejército. Su corta actuación militar le había 
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brindado, ya, oportunidades de destacar sus conocimien- 
tos, su gran vocación por la carrera de las armas 7 su rec¬ 
titud de caràcter, conjunto de estimables condiciones que 
hicieron que sus superiores y camaradas lo distinguieran 



Cap. Raúl Pròsper Gomeza 


siempre con la mejor consideración y el mas acendrado 
carino. 

Los que conocimos al joven Capitàn, los que supimos 
de su nobleza y gallardia espiritual, de su simpàtica mo¬ 
dèstia, de su valor realmente heroico, rendimos, ante su 
pérdida irreparable, tributo de nuestro màs profundo 
dolor. 

El sepelio de sus restos constituyó uua imponente 
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exteriorización de pesar coleetivo. Numerosas personas 
aguardaban en el Cementerio Central la llegada del Cor¬ 
tejo que encabezaban el Vice-Presidente de la República, 
Dr. Alfredo Navarro, el Ministro de Defensa Nacional, 
Ci-al. Arq. Alfredo Baldomir, el Inspector Gral. del Ejér- 
cito, Cral. José Md Comeza y los familiares del extinto. 

Puerzas del Batallón de Infanteria N. 9 5, apostadas 
en las proximidades de la necròpolis, rindieron honores 
correspondientes a la jerarquia del extinto Capitàn, 
mientras aviones de la Escuela Militar de Aviaeión evolu- 
cionaban sobre el cortejo. Espectàcnlo emocionante, este 
homenaje que los luchadores del espacio tributaban al 
excelente companero caído en aras de su deberf |víct : ma 
de una misteriosa elección del destino. 

Antes que sus restos recibieran definitiva sepultura,’ 
el Coronel Esteban Cristi, en nombre de la Aeronàutica 
Militar y el Teniente Andrés A. Cómez en el de la Es¬ 
cuela Militar de Aplicación pronunciaron los discursos 
que transcribimos a continuación: 

Discurso del Cnel. Cristi 

“Senores: 

He aquí a la Aeronàutica Militar en un breve alto 
de sus actividades comunes, para condecorarse nueva- 
-mente con la gran rosa roja de su martirologio. 

Breve alto, en el eual se recogen de los despojos del 
caído toda su abnegación y lieroísmo, porque la Aero¬ 
nàutica, senores, se alimenta con su propio espíritu y 
encuentra en sus sentimientos las verdaderas fuerzas 
para ir siempre màs allà. 

Cayó uno de los buenos, RAITL PRÒSPER COME¬ 
ZA, un alma de nino, por su infinita bondad; un hombre, 
porque cayó cumpliendo con su deber, mirando hacia 
arriba, levantado el corazón, tensos los nerviós. Cayó por¬ 
que la fatalidad lo eligió del montón de abnegados servi¬ 
dores de la Patria, que como modernos eaballeros andan¬ 
tes, viven con la lanza en ristre, para quebrarla en sostén 
de las màs bellas ideal: dades que pueda àlentar el espí¬ 
ritu humano. 
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Infortunado camarada: &es que esa fatalidad encon- 
tró en vuestro hermano caído heroicamente, un tributo 
tan apetecible que le obligo a seguir tus huellas, o es que 
sintió el aguijón de tu virilidad desde que quedaste firme 
al pie de tu màquina para arrancarle el secreto de la fa¬ 
tídica elección en vuestro propio hermano 1 ? 

Arcanos del Destino: lucha desigual donde la matè¬ 
ria deleznable, pese al acero de sus caballos y a su fuerza 
espiritual, cae doblada por el peso de la inmensa interro- 
gante!!! 

CAPITAN GOMEZA, la tragèdia dolorosa de la 
cual fuisteis víctima, cambió momentàneamente su mue- 
ca terrible, para dejarme ver en la plàcidez de lo bello, 
el espíritu de solidaridad en el dolor que anima a vuestros 
camaradas de oficio, el estoicismo de vuestra amante 
companera y la impasibilidad emotiva de toda vuestra 
familia de soldados. 

Habéis recibido así el màs justo homenaje a vuestra 
bondad, a vuestra serenidad y a vuestro bien probado 
valor. 

Bajàis a la tumba acompanado del ronquido de nues- 
tros motores. Puede que desde el màs allà prestéis oído 
atento al ritmo regular de su sonido. 

El ideal de una vida debe tal vez perdurar màs allà 
de la muerteü! 

Infortunado camarada: con el corazón pleno de vues¬ 
tro recuerdo, pendiente de la salitd de vuestros infortuna- 
dos oompaneros caídos, queda la Aeronàutica Militar, 
firme en sus puestos de lucha y el alma 11 ena de coraje 
para vengar como se merece, esta traición del “màs pe- 
sado que el aire”. 

Camarada querido: que el toque de silencio derrame 
plena paz sobre tu eterno sueno. 


Discurso del Teniente Gómez 

. Senores: En nombre de la Escuela Militar cuya re- 
presentación honrosa traigo a esta tumba, depongo ante 
ella las emociones profundas cpie alteran el ritmo del vi- 
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VIL- iliano en aquella casa solariega, frente a la irrepara- 
, J( ; ;i ‘ 1 esgarrante realidatl que enínta las almas nm 
Ja tragiea desapaneion de] < api tai) Gomeza. 

Iniplacablemente, persistentémente ] a mnerte cobra 
sii diezruo y en el dlielu secular, frenético, iudiferente a 
las augustias del homhra, en que la vida v la mnerte se 
complemenían, se excluyen y se necesitan. resuenan con 
aeenío sombno las palabras tremendas del Eclesiastès- 
todo es vamdad de vamdades y aflieeión de espiri tu 
. 1 ara los espiritriB fuertes la mnerte es mi a’ecid^ute 

tan necesano como la vida: sobre todo enando entrafía un 
alto eomemdo etico, enando esta rodeada por elementos 
deexcepeion, que por contraste, alecciouan cou la fnerza 
dolorosa de un sac rifi cio. 

^ es es to el caso del aviador rnya mnerte nos eon- 
grega y enyos despo.jos entregamns a los crisoles insacia- 
f>!es de Ja Gerra, que tantas veces eontempló desde la to- 

azid de stis dos alas, bajo la lnmbre del íirrnaniento 
cereano, smnergido en el abismo imnenso del espacio pe- 
qncnu entre tantos soles, pern grandioso en el impulso, el 
amor a la patna y a la ciència y siu otro ideal que el sen- 
tumento del deber que hablaba con tal imperin a 8U con- 
ciència que abuventaba ese eobarde voeerío que en los 
momentos aupremos suele levaiitarnos la cobardía el te¬ 
mor o el egoísmo. ’ 

. 1 ha < “ aí(1 1 n bombre de accióu, lia caído para 

siempre, con el ala rota como el ave fastuosa de la leveti- 
da, ha caído con el alpia puesta en la Patria, cou la níano 
enspada en el baston del deber, y en todas las almas liav 
sombras, porque enando se cae do tan alto no quiedan im- 
in as que no veau ui corn/ón que no sienta la angustiosa 
J Híleza del derrumbe. 

Llegado a esta ribera definitiva, no cimiple despedir 
a este soldado, que ha caído como tal, con Jlantos ui es¬ 
panto. brm es la mnerte, pern m friaklad iio biela el 
afecto. Porque quienes, poderosos o bumildes, ilustre o 
auonimo, cmza por la tierra amnentando los dominios del 
In en, no perece jamas en el recuerdo espiritual del mundo. 

El recuerdo afectuoso de vuestros camaradas de rics- 
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gos diarios, de yuestros camaradas de profesión, prolon¬ 
garà vuestra vida indefinidamente mas allà de la tnmba. 


ECOS DEL ACCIDENTE DE AYIACION QUE 
COSTO LA VIDA AL CAP. GOMEZA 

Notas cambiadas entre el Ministro de Defensa Nacional 
y el Director dé la Aeronàutica Militar. 

“Montevideo, Mayo 6 de 1936. 

Sr. Director de la Aeronàutica Militar, coronel Esteban 

Cristi. 

El Cousejo de Ministros, en su sesión de ayer y a 
propuesta del Presidente de la República Dr. Gabriel 
Torra, acordó presentar a la Dirección de la Aeronàutica 
Militar por interaiedio del Departamento de Defensa 
Nacional, el testimonio de su pesar por el desgraciado 
accidente que puso en peligro la vida de tres jóvenes y 
arriesgados pilotos militares, culminando tràgicamente 
con la irreparaldc pérdida experimentada en la persona 
del oxtinto capitàn líaiil Pròsper Gomeza, desaparecido 
bajo un golpe artern del destino, cuaïïdo eumplía su no¬ 
ble misión proíesional. 

Si felizmente son grandes las esperanzas de limitar 
la magnitud del desastre a la sola pérdida de su víctima 
injusta, no es menor la sensible c-ongoja con que el gobier- 
no del Estado y el país acompanan a esa Dirección en su 
profundo dolor tanto màs grande cuanto troncka el por- 
venir brillante de un oficial distinguido, a quien los bala- 
gos de la vida y sus virtudes personales y militares per- 
mitan descontar amplios y triunfales horizontes. 

Al dejar cumplido el mandato recibido, agrego en 
lo que me es personal, que eurnplo ese cometido con ver- 
dadero e intimo pesar, porque como soldado y ciudadano 
siento profundamente el tributo cobrado al joven capitàn 
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Gomeza, cuy o nombre se inscribe hov·eu la lista de los 
martires que ofrecen el holocausto de su existència para 
ase^rar a meesante actividad de la aviación ua <,£ 

• ^ f ° lliml0 fervientes votos por el pronto resta blotd- 
nnerito de los demas aetores en ese triste episodio'. 

domir” & * Vd ‘ ateiJtamente ~ General Alfredo Bal- 


8qp í lQ^ Óé T 0 ^ IÍ1Ítar “ Ca P itàn Boise Lauza”,. Mayo 
8 de 1936 . - Sr. Mimstro de Defensa Nacional. Ml 

a Aeronàutica Militar se siente altamente reconoei- 

idèníedeD^^Ki? 6 que a P 1 . u «®ta dd Sr. Pre- 

;■ j d( . . )*} Bepublica y por mtermedio del Sr. Ministro 

lia trasmitido el Se Mjrifetros de Estado a esta 

Direeeion em Wotwo del degrada do aecidente que puso 

mÍH+ eh f r ° a i V - t1a t tmS j <5veiles 7 arriesgados piloto* 
^itaies, eulmmando tràgicameute con la irreparable 

TïàVd ‘! a f ‘ jXÍ ' ei ‘ u J ieilt;uia en la persona del extinto rapitàn 
Ra 1 Gomeza, desaparecido bajo ira golpe artero del des- 
tnio r-uando crnnpha su noble raisión profesióual 

Es reconinrtaiite para el Arma de Aeronàutica Sr 
Mrmstro, sentir tan de mm el sentimiento del gobierno 
iidcuraal y es reconfortante porque confirma rai pmpio 
cppvoncinnento y el de rais subordinades de que e lo- 

tívà'm.ílTr a 8 '?* Inst!, " t0 «»» ™iw'ari.l«d dL 
na que la denwesh* reoogiendo en su serio el refleio de 

Arma! eS $** 10nes qw aliuleuta el espíritu de la quinta 

Pnede el gobierno nacional, Sr. Ministro, abrigar el 
firrne convencmnento de que la Aeronàutica Militar ira 
terpreta estos dolorosos accidentes corao simples gaies 
d l Oficio y sobreponiendose a la humana dep residu que 
ocasiona la perdida de un camarada querido. eneuen ra 
en esos raisraos accidentes, la fuerza tenaz que la man- 

mSónsoS 7 da Para V] “ ,ra, P liffiieilt() ** m alta 

, pieseiitar al Sr.Bíinistro coiapmtanieiite con cl 

te.,fm,orno de la m a, alta «maiderjln, la»^^ 
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de agradeeimiento de la Aeronàutica Militar, ruégole se 
sirva trasmitirlas al Sr. Presidente de la República y al 
Consejo de Ministros de Estado. — El Director de la Aero¬ 
nàutica Militar, coronel Esteban Cristi”. 


PALABRAS LRRADIADAS POR EL DIARIO DEL 
ETER “ TINTA Cl·IINA” 

El espiri tu del Diario del Eter “Tinta China \ vibra 
Iioy en dos emociones distintas v antagònicas. De alegria v 
de regoeijo, la una; de tristeza y amargura, la otra. \ a 
ídlas hemos de hacer referencia en nuestra edición de hoy, 
poseídos aún por esa Incba interior entre lo alegre y lo 
triste, y entre dos a tec tos de índole desigual. Nuestro ca- 
rino hacia Italia, cuyas armas vietoriosas lian puesto fin 
a una cruenta lucha, y al afecto que en esta casa y en es¬ 
pecial nuestro Director, sintió siempre por el Capitàn 
Raúl P. ttomeza. Un relàmpago tràgico rasgó siniestra- 
naénte el eielo gris de la manana de ayer, cu and o el avión 
Stimson, que comandaba el Capitàn ílomeza, plego sus 
alas, corno un pàjaro que cayera berido demuerte. junto al 
nido. Hay un no sabemos qué de íristemente irónieo en 
este accidento cruel v doloroso; producirse en el instante 
mismo en que, después de un vuelo satisfaetorio t ornaba 
a la pista familiar del Campo de la E seu ela, para reinte¬ 
grar a los intrépidos aviadores al afecto de sus camaradas 
y al cariüo de los suyos. Y este becbo tan doloroso, tan 
euormemeiite desgarrador, agolpa en nuestra mente un 
si número de recuerdos que liacen que el Diario del eter 
“Tinta China” vuelque en estas palahras todo su corazón 
para que llegne basta los familiares del valeroso Capitàn 
Cfomeza, que pareeen marcados por la mano del Destino 
para sufrir sus veleidades crueles: ayer fné Aramís que 
cayera con su pàjaro vencido, lioy es Raúl el que rinde 
el tributo de su vida a la Parca, que en la oscuiridad no se 
cansa en su acecho cruel. Y que estas palahras de Diario 
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del Eter “Tinta China”, lleven basta el espíritu inconsola¬ 
ble de esa familia, toda la solidaridad del Director y redac¬ 
tores de este Diario, con ese dolor inmenso qne boy se eu- 
sana con ellos. 

Y recordamos aún: fué en el ano 1934. Ruestro Di¬ 
rector retomaba de una gira a la ciudad de Rocha, v su 
viaje tenia punto final en la Escuela Militar de Aviación. 
E^na comida cordial y franca reunió en torno de Abelardo 
Rondan, a un grupo de brillantes Oficiales de nuestra 
aviación presididos por el entonces Director de la Escue¬ 
la Coronel Julio A. Roletti, hny Sub-secretario de De¬ 
fensa Racional. L entre ellos, dos que ya no pertenecen a 
este inundo: Araújo Villagràn, el animador de la íiesta, 
7 e l Capitàn Gomeza, correcto, sonriente y amable como 
siempre. 

' frente a aquel paseo que diéramos por los aires en 
companía del Capitàn Barú, volando a tres mil metros de 
altura, nos hace pensar en la amargura de esos intrépidos 
pilotos, cuya vida sólo depende de una màquina. 

\ no podríamos decir con palabras, lo que en estos 
moment os sentimos: cada pàjaro que pasa, cada motor 
que sentimos, nos hace mirar a lo alto, en una muda pro¬ 
testa por ese Destino injusto que troncha sin conciencia 
la vida de estos jóvenes pilotos. 

Yjio podemos menos que compartir el dolor de sus 
companeros de armas, que lo vieron caer: el dolor de to- 
do el personal subalterno de la Escuela, entre los cuales 
Gomeza liabía ganado el lugar de preferencia. 

Y lo eompartimos porque ellos vivieron dia a día sus 
afanes, sus deseos, sus aspiraciones. 

El sepelio de sus restos llevado a i-abo en la manana de 
boy, constituyó algo màs que una demostraeión de dolor, 
Fué algo así como un grito mudo de protesta de una 
multitud, entre la cual se mezclaban, confimdidos en un 
mismo pesar, el Ministro de Defensa Racional,, General 
Alfredo Baldomir, altos Jefes de nuestro Ejército, los 
Generales, Farías, López Vidaur, y Gomeza, tío de esa 
figura joven que dejara tan hondo vacío entre todos los 
que estrechamos su mano. Y basta este distinguido mili- 
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tar que es el General José Maria Gomeza, Inspector Ge¬ 
neral del Ejército, Diario del Eter “Tinta Cliina' 1 hace 
llegar su palabra de condolencia solidarizàndose con el 
dolor que en estos momentos lo turba, por la tràgica des- 
aparición de uno de sus familiares. 

Y al irradiar ahora las palabras del Director de la 
Escuela Militar de Aviación Coronel Esteban Cristi, c-o- 
rrecto y pundonoroso militar, que sintiera su alma pro¬ 
fundament e desgarrada por la desaparición de uno de 
sus mas brillantes Oficiales, lo hacemos con el espíriui 
profundamente dolorido por esa pérdida. irreparable -n 
el corazón de sus ami gos y camaradas. 
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Conmemoracióii del 172 aniversario del natalicio 
del General Don José Gervasio Artigas 


La tradicional peregrinaeión al Sauce que ano a aíïo 
realiza la Asoeiación Patriòtica del TJrnguay tuvo este 
ano inesperado éxito. 

Lii la rmposibilidad de efectuar la ceremonia el mis- 
mo 19 de Junio, se le trausfirió para el doniiiigo siguien- 
te, PI cambio.de fcclia resulto altamente beneficioso, pues 
cl Pcrro-t arril dispuso un sèrvieio ext rnordinario que, 
desde las lioras de la mariana, volcó niillares de pasajeros 
en la pintoresca y eercana villa. 

El conyoy oficial salió de Montevideo a las eatorce 
lioras, no sin que antes lo precediera otro extraordinario 
y aquól con todos los asientos ocupados y nmnero- 
sos viajeros de pie en los pasillos y plataformas. 

La reeepción en el Sauce fué calurosa y entusiasta 
rormandose en la Estación una columna nutridíshna que 
ocu]>o el anebo de vari as cuadras y desfilo entre los aplan- 
sos del publico bajo los balcoues enibanderados. 

En la sola nega mansión del liéroe, dió la bienvenida 
a los patrióticos peregrinos, en nombre de la Comisión lo¬ 
cal el Sr. Juez de Paz Don Mario II. Ardoino, y lo siguie- 
t on en el uso de la palahra el Coronel Adolfo Quintana en 
representación de la entidad organizadora del acto, el Tte. 
Coronel Carlos Iribar en nombre de la Iuspecciòn Oral del 
Ejereito, el Ca pi tan Ornar Porciúncula que llevo la* re¬ 
presentación del Centro Militar y luego nua ninita esco¬ 
lar recito con nnción patriòtica sonoros versos que fue- 
ron muy aplaudidos. 
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Rindieron los honores una compaííía del Batallón 
“Florida” de Infanteria N. 9 1, un escuadrón del Regimien- 
to “Blandengues de Artigas” de Caballería N. 9 1, una 
bateria del Reg. A. C. 1, una compaííía de la Eseuela Mili¬ 
tar y tres aviones de la Aeronàutica Militar. Concurrió 
también una Secc. Ambulància de la Sanidad Militar. 

La policia de Montevideo se asoció a la fiesta envian- 
do la banda de música del C-uerpo de Bomberos que formó 
al frente de la columna en el Sauce y a cuyo cargo estuvo 
la correcta ejecución del himno nacional. 

En resumen: la fecha artiguista, adquirió este ano 
gran resonancia y fué, sin duda, nuncio del despertar de 
nuestro patriotismo tan necesario ante las inquietudes 
de la hora presente. 

DISCURSO DEL CORONEL ING. ADOLFO S. QUINTANA 

Sras., Sres., coneiudadanos de la culta y patriòtica pobla- 

ción del Sauce, oficiales y tropa del ejército: 

La Comisión Directiva de la Asociación Patriòtica 
del Uruguay, ha querido que, en mi caràcter de Presiden- 
te Interino, presente en este acto, al Comitè Patriótico, a 
las autoridades y pueblo del Sauce, el saludo màs cordial 
y respetuoso, al encontrarnos aquí en esta hermosa con- 
junción de un ideal, para rendir justiciero homenaje, an¬ 
te este altar de la patria, al que fué gran Jefe de los orien- 
tales y precursor de nuestra nacionalidad en el 172 ani- 
versario de su natalicio. 

Se reconforta el espíritu y se retempla la fibra pa¬ 
triòtica, al encontrarnos aquí congregados, pueblo, ejér- 
cito y marina, impulsados por un ideal superior, surgido 
del sentimiento de patria, que va amalgamando a los orien- 
tales de la nueva generación en un solo conjunto, que se¬ 
rà el pueblo uruguayo, el cual unido y por lo tanto fuer- 
te, y con las cualidades destacadas de la raza, brillarà con 
màs intensidad en la constelación de los pueblos libres, de 
la libre America. 

Senores: no pretendo aquí hacer Historia ni discur- 
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so; pero sí quiero decir a mis conciudadanos, que las lioras 
del tiempo en que vivimos, son lioras de prueba y de for- 
jamiento para la humanidad entera, lioras de desequili- 
brio del mundo, momentos en que los hombres de estado 
de grandes y pequenas potencias, tratan de formar la 
unidad de acción de sus pueblos, para poder determinar 
en el sistema de sus fuerzas vivas, su centro de gravedad, 
donde ha d'e aplicarse su resultante de desconocida magni¬ 
tud, con una dirección y sentido determinado. 

He aquí un problema de Mecànica Elemental, haeiéu- 
dose extensivo a la Mecànica Social de los pueblos v que 
en estos momentos parece no tener solución. Es que Sres., 
un vector ha variado en esta composición de fuerzas, y 
lia variado pasando de valores positivos a negativos. Es 
el vector moral. Todos los valores morales ban sufrido una 
depreciación considerable y sólo el ideal patriótico, en el 
sentido màs amplio de su concepción, es lo que puede sal¬ 
var a los pueblos del desastre, de la ruina y del dolor. 
pCuàl ha sido la causa de esta pérdida de los valores mo¬ 
rales v la del desequilibrio del mundo? La observación 
nos dice que algunos pueblos tienen su causa, pero 
otros no. 

Y «s allà, de las cenizas que quedan en aquel incendio 
que formó una inmensa hoguera en los hermosos panora- 
mas de la vieja Europa, donde varias generaciones de 
hombres jóvenes se fundieron como el material de las mi¬ 
nas en un enorme crisol; es de allà, de las poblacioues que 
no fueron aleanzadas por el fuego de la inmensa hoguera, 
pero que los quemó el dolor y la desesperación, que he- 
mos visto surgir y propagarse como las ondas electro-mag- 
néticas irradiàndose en todas direeciones, de aquellas ce¬ 
nizas, de aquel dolor y de aquella desesperación que du¬ 
rant e casi un lustro cubrió los pueblos milenarios de Eu¬ 
ropa, ondas de descreimiento, qe escepticismo, de mate- 
rialismo y de duda, que han hecho perder la fe en el por- 
venir, la orientación en las actividades y la voluntad pa¬ 
ra la lucha y el trabajo a grandes masas de pueblos del 
viejo continente y ya se ha opinado y escrito en diarios 
y revistas que la generación presente ha dado un salto 




DIVISION MILITAR 


219 


atràs y que la humanidad se orienta hacia una époea se- 
me.jante a la Edad Media, es decir, hacia la llamada In- 
certidumbre o Tinieblas de los Tiempos Medios. 

Y bien senores, las naciones de America, hemos esta- 
do y estamos en condiciones completamente distintas de 
las de Europa. Sólo un conflicto entre dos países herma- 
nos, inquieto la paz de estos pueblos del Continente Aus¬ 
tral de la America, que habiendo tenido todos un mismo 
origen, hemos aprendido a vivir eomo en familia. — No 
hemos tenido acà el tronar incesante de las masas 
de piezas de artilleria de todo calibre, que conver- 
tidas en fuentes de ciclones fantàsticos de hierro y de 
fuego, dèsvastaban las montanas de los Càrpatos y de los 
Alpes, arrasaban bosques, ciudades y poblaciones; des- 
truían fàbricas, usinas y obras de arte, y ante la natura- 
leza en ruinas y que se muere, au'n està èl hombre en las 
trincheras también desvastadas e inundadas, que contado 
como material de guerra, serà impulsado al asalto por el 
resorte de la voz de mando, pero no ha llegado el momen- 
to, y el hambre, la sed y el insomnio lo desesperan y sus 
nerviós ya sin control lo hacen que a gritos pida que lo en¬ 
vien al asalto, para tener siquiera algo de comer y de be- 
ber y luego dormir aunque sea en sueno eterno. 

Y es allà compatriotas, como lo hace comprender Ernst 
Junger, en su obra “Bajo la Tormenta de Acero”, donde se 
llegó al convencimiento de que la vida ya no valia vivirla y 
el egoísmo humano despertado en su mayor concepción, 
desconoció el derecho a la vida de otro, preparo el asalto 
para matar y robar al que algo tenia, para pasar mejor su 
vida porque le pareció corta, allà fué donde el nivel moral 
descendió de su màximo a un mínimo de valor y en don¬ 
de surgieron las teorías de concepción anti-natural, del 
logrerismo, de los paraísos terrenales y de los utopías. 

Senores, nosotros en las naciones americanas, no he¬ 
mos tenido aquellas causas para semejantes efectos y en 
este momento me refiero a nuestro pueblo, el que sólo por 
esnobismo de lo malo, por imitación equivocada, puede 
concebirse, que los que nos hemos amamantado con la sa- 
via de esta tierra, dejemos perder las hermosas virtudes 
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oaractensticas de nuestra raza. Xo se ban de perder en 
las lejauias del tiempo los nombres de los que uns dieron 
patria y bbertad v que fueron todos el los ejemplos de esas 
virtudes, el eitarlos formaoanios aquí mm larga v hermosa 
columna gloriosa, pero apareeen conio puntos destaeado< 
de la columna los de: Artigas, Rivera, Lavalleja, Vi era 
Bemmdez, Otorgues, Hortiguera, Garzón, Maciel Oribe 
Zufnategny, Ereyre, Spikermami, Olivera, toda la falan¬ 
ge tremta y tresma, Joaquín gnàrez, Melehor Pacheco v 
tantos otros; pern todos ejemplos de hombría de bieii, hd- 
nesndad, alhvez, bidalguía. bondad, nobleza y desinterès. 

Pas organizaeiones patrióticas, qne se iran coustitu- 
yeudo eii todo el país, seran las eneargadas de mantener in- 
maeuladas las virtudes de los liombres del pasado heróico 
y de levantar en alto los pendones que son símbolos de 
nuestras glonas militares; pero para fondamentar v con¬ 
solidar nuestra nacionalidad, bay que baeer escuela de pa¬ 
triotisme eseneialmente nacional y de virtudes cívieas 
bay qne intensificar en la escuela la cultma física v mo¬ 
ral, si se pretcnde alejar a ninos y jóvenes de la degenera- 
01011 ( l ue conduee la indolència y el vicio; bar qne reali- 
zar escuelas de trabajo y de labor, de prepara ci.m de 
energia } de valor, si es que pretendemos mantener la 
con servacion de nuestras familias, que no se eorrompa 
la sociedad y que permaiiezeaii respetados nuestros dere- 
chos, immaculada nuestra ensefia patria, intangible nues- 
tra mtegridfld territorial como también inrnluerables 
mim i os Llogares, 

Ha llega do ya la hora, en que debe desinfeetarse 
nuestro orgamsmo social del elemento extrano pero tóxi 
eo. que se ha infiltració en sns células saiias v ,^ras 
ameuazando una mfección general; ba llegado ya’ la hora 
de zarandear y clasificar el elemento liumano,*qne como 
material de aluvion es arrojado dia» tras días a nuestras 
piayas \ pueitos por las mareas oeeànieas. Es procedien 
do con control y fisealizacion, que sólo las personas de 
l>ieu y cou salnd puedan entrar a nuestra tierra, que con- 
segmremps foradar población que pnede contribuir con 

* u . ™V° hoiiesto > al progreso, bienestar v encrandeeï- 
nnento de nuestra patria. 
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Sres. el fallo que la historia Nacional y Americana, 
ha dado sobre nuestro gran próc-er es ya. definitivo, y hoy 
rendimos homenaje a nuestro Gran General, en el aniver- 
sario de su natalicio, no sólo por ser el punto mas cul- 
minante de nuestra historia, sino por ser también nna de 
las cúspides màs elevadas en la Historia Americana. 


DISCURSO DEL TENIENTE CORONEL IRIBAR 
Senoras y Senores: 

Bajo el impulso poderoso de un mismo sentimiento, 
nos congregamos hoy junto a la vieja casona, modesto, 
pero gigantesco vaso donde se acunó el gènesis fecundo 
de la Patria, para depositar la ofrenda afectiva de nues¬ 
tra alma de patriotas, sobre el altar de una glòria pre¬ 
cursora de nuestra nacionalidad. 

Y en este instante en que el espíritu, adentràndose 
en las sombras cada vez màs densas del pasado que se ale¬ 
ja en el rodar secular del tiempo, busca el oasis de luz que 
proyecta sobre la historia, con tonalidades de alborada, la 
imagen que perfila la figura del héroe legendario, seria 
màs propicio el silencioso recogimiento en qne el espíritu 
ofrenda, en el altar de la Patria, la oración sin palabras 
' de las grandes v profundas emociones. 

Pero un deber ineludible de soldado, que me honra 
y sobrepasa el límite de mis condiciones personales, me 
obliga a traducir la emoción que me embarga, en la hu- 
milde pobreza de mi verbo. 

Vengo, senores, en nombre del Ejército Nacional y 
en el del Inspector General del Ejército, a rendir el ho¬ 
menaje de su devoción. 

Como patriota, yo hubiera venido aquí como el cre- 
yente va bacia su Dios, para bablar con el lenguaje mudo, 
pero fecundo del espíritu, pletórico de fe y de sentimien- 
tos; vendria a cantar en la silenciosa evocación del pa¬ 
sado el poema grandielocueute que cada patriota, lleva- 
mos inédito en los arcanos profundos, misteriosos, intra- 
dirctibles del alma. 
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l’tro tomo soldado, obedeciendo al imperat i vu del 
deber, vengo a deshojar la si emprovi va del alrna colectiva 
del Ejorcito, frente a la oima del grau Artigas; aún que, 
de autemano sé, que mi verbo earece de fuerza, de vigor, 
de armonías sufieientes para excitar los reflejos de est as 
paredes silenciosa s, y que mis ecos se perderàn sin reso- 
nancias, sin matices, en la iuimiltuosas clariíiadas del re- 
euerdo que este liomenaje provoca, y què, al decir del 
poeta, eruzan sobre el cielo de la Patria, confundidas en¬ 
tre las nu bes de pólvora v de glòria. 

Nada nuevo puedo decir, ni me siento eapaz de en sa- 
yar una semblauza del héroe creador de nuestro pueblo. 
Educado en las rígidas discipliuas de mi profesión que 
nos forja para la lucba y no para la elocuencia, sin mas 
norte que la abuegaeión y el sacrifici ó para ofrtcérselo a 
1a. Patria en la hora aciaga de la defensa de su libertad, 
y de los ideales colectivos de nuestro pueblo, que es eí 
legado supremo de nuestro Artigas, mis loas tendrían ne- 
oesariamente que teuer la tajante fulgurancia de nuestras 
bayonetas, la altisonaneia iuarmóuiea de unestros eafio- 
ues, o el sordo redoblar de los cascos de los caballos que 
luego es el estrépito espautoso de las eargas, que trans¬ 
forma n eu carne el lema imborrable de nuestra historia 
de: “Libertad o rnuerte”. 

Pero como soldado y como patriota; como ciudadauo 
y ( 'omo elemento del engranaje defensor de mis coueiu- 
dadanos; garantia del patrimonio territorial; garantia de 
los derechos e ideales colectivos de nuestro pueblo; os 
exhorto a meditar treute a la historia, a compenetraros 
de los fecund os ideales de Artigas, que fueron el géuesis 
ile nuestra democràcia, y que hoy, eu la evolueión verti¬ 
ginosa del siglo actual, aún marcan un riunbo, un camino, 
P ara los pueblos (pie quieren ser libres y ser grandes; y 
sobre todo, os exhorto a vosotros, padres que moldeais èl 
caracter de vuestros hijos y los impulsàis hacia la con¬ 
quista del manana; a vosotros maestros que sois los forja¬ 
dores de la forma iutelectual de esos niííos que constitu- 
yei] la falange promísora del porvenir de la Patria; y a 
vosotras mujeres uruguayas, bendito vaso de humanidad 
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DISCURSO DEL CAPITAN OMAR PORiCIUNCULA 
Senores: 

Así como al conjuro de los fastos familiares, todos 
se agrupan en torno jlel abuelo, así nosotros, la familia 
(Jiiental, volvemos ano tras ano a esta casa centenària, 
ciujce al espíritu como un regazo, a darnos la ilusión de 
lodear al abuelo, cuyo recuerdo se mantiene vivo en 
nuestros corazones. 

Y como el cliisporroteo alegre de las llamas lleua de 
Juz el liogar y los espiri tus, así hoy como siempre, el ai- 
roso flamear de las banderas, el canto solemne de las cam¬ 
pana s» el fulgurar de los uniformes y las armas iluminan 
laminen nuestro liogar y nuestros corazones. 

Sólo falta en este cuadro magnifico la voz alada de 
nuestro poeta para entonar los salmos. 

Desde este santuario como de una atalaya, al hnpe- 
raíivo reclamo tlel recuerdo, contemplamos el pasado y 
revivimos por un instante la leyenda. 

Alliorea la patria, es que Artigas despunta ya en el 
lioiizonte. 

Sus primeros rayos provocan el incendio del ano 11 
y desde Las Misiones al Plata se empurpuran los horizon- 
tes nativos. 

Es el caudillo que arrastra los hombres y golpea las 
conciencias. 

Su espada traza el capitulo de Las Piedras, piedra 
angular de la Piràmide de Mayo, y la Historia lo consa¬ 
gra como uno de los Capitanes de la Libertad de Amèrica. 

Pero es frente al soberbio espectàculo del Exodo 
cuando recibe el titulo màs preciado de su pueblo ■ Pa- 
tnarca. 

Es desde entonces su pueblo y él un solo cuerpo fa- 
tigado y sangriento, una sola conciencia plena de fe en la 

futura grandeza de la patria libre, un solo corazón be- 
roico. 

Seguimos pasando las hojas del tiempo, y entre la 
ruma de las lejanías desfilan silenciosos los escuadrones 
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de la tradición empenachados de banderolas y mobarras. 

Sigueu al Protector de los Pueblos Libres a través de 
los campos nativos, pasan el Uruguay, llegan a Bueuos 
Aires, Santa Fe, Córdoba, Entre Ríos, desde donde él 
tiende su mano al paraguayo amigo, se hunden en los 
malezones correntinos para reaparecer frente a las tolde- 
rías misioneras donde él va a despertar al indio para que 
acuda al llamado de la patria. 

Al fin, después de largo y triste abrazo en las màr- 
genes del Paranà, las legiones rotas y maltreebàs quedan 
para siempre buérfanas, y en el Paraguay se cierra un 
capitulo de nuestra historia. 

Senores: Hoy no celebramos solamente el natalicio 
de Artigas, sino que celebramos también el de la Patria 
y de la Democràcia que él representa. Fué la espada glo¬ 
riosa de Las Piedras que abrió hondo surco en la con- 
ciencia de Amèrica, para sembrar sus magníficas Ins- 
trucciones, las que en una prodigiosa fructificación, cons- 
tituyen hoy el màs preciado tesoro del acervo continental. 

Y en este momento en que el sentimiento nacional se 
tambalea, al soplo de corrientes de otras latitudes, hoy 
que las familias olvidan al abuelo marcliito y el bogar 
solariego, por córrer detràs de enganosos espejismos, 
nuestra presencia acà es la reafirmación de nuestra fe 
en los principios artiguistas y de nuestro invarable pro- 
pósito de mantenernos dignos de ellos. 

Y por los fundamentos de esa fe monta guardia el 
Ejército, silencioso y leal, puras sus armas por el Honor y 
la Disciplina, sin otro norte que el Deber, sin otra ambi- 
ción que ser cada dia mejor y màs perfecto, para sentir se 
màs digno de su alta misión y su ilustre ascendència. 

Nuestro Ejército, hijo de la montonera gaucba, pu- 
rificado en un siglo de lucha y de dolor, ennoblecido por 
los sacrificios sangrientos de la gesta y por los realizados 
en la larga afirmación de las instituciones, mejorado por 
un ideal permanentemente realizado de superación, viene 
hoy vestido de sus mejores galas, a presentar sus armas a 
la nacionalidad representada en el màs preciado de sus 
recuerdos: El Precursor. 





Gases de Combaté 


POR 


EMILIO SAMCHEZ ASTELLANOS 
(Químico Industrial) 


( Conclusión ) 


Bronmro de Cianógeno CN Br. Este conipuesto es 
de una escaso poder tóxieo y muy poeo uso tuvo durante. 
la gran guerra. Los austriacos lo usaron durante la bata¬ 
lla del Piave. Su límite de tolerància oscila alrededor de 
los 85 milígramos por metro çúbico de aire. 

Es un euerpo solido que funde a variables tempera- 
turas entre 4" y 52". Los alemanes emplearon este produc- 
to mezclado con bromoacetona disueltos en benzol, mez- 
ela que los'italianos llamaron “campielita”. 

Cianuro de Bromobencillo este compuesto pertenece 
a la serie aromàtica y cuya fórmula es: 



Br 


conteniendo el cianógeno en la cadena lateral y el 
bromo el anillo. Fué poco empleado por los franceses con 
el nombre de “Camita”. Debido a la dèbil tensión de va¬ 
por que tiene, lo hace muy persistente. 


AGRESIVOS LACRIMOGENOS 


Los ïacrimógenos sou de todos los agresivos conoci- 
dos, lns que producen efectes mas humanitarios, debido a 
qjie ni su acción fisiològica, es grave ui causan quebrau- 
tos importantes en la salud. Es un arma de guerra ideal, 



228 


MAYO Y JUNIO 1936 


que ojala se empleara siempre en sustitueion de los agre- 
sivos toxieos de efectos mortíferos, ya que un eomba- 
riente sorneíido a la aceión de los lacrimógenos queda 
nnposibilitado temporabnente de toda actividad, el intenso 
escozor que en los ojos producen estos agresivos, acom- 
panados del notable alimento de seeresiones nasales y 
ocular, impiden al ataeado no sólo la visión, síno tambiéii 
realizar cualquier trabajo o aetividad. Pero es natural 
que estos agresivos pueden también producir accidentes 
graves si se empleau en grandes eoneentraciones, pero 
Ja practica ha demostra do que diehos conapuestos emplea¬ 
des en diluciones grandes a pesar de su gran actividad 
lacrimògena toxicológieamente sou innoeuos. 

Pero pareee que el empleo de esto s agresivos ha sido 
abandona do como gases de combaté, pero en cambio se 
emplea eon fines polieïales para reprimir motines etc 
en las ciudades. 

El primer eompuesto que consideramos serà el clo- 
ruro de bencillo 

() Ó C (1 HsCHo <p 


correspoiKÍiente a la serie aromàtica; es liquido iucoloro 
de densidad 1.11 y pnnto de ebullieïón 179 s siendo un 
lacrmiogeno de aceión no muy intensa. 

El biomuro de bencilo eompuesto similar al anterior 
y llama do “Ciclita por los franceses tiene una actividad 
lacrimògena mayor que el cloruro y por ello fué miicliò 
mas empleado. Debido a su escasa volatilidad fué nece- 
sano mezclarlo cou 20 o|o de toluol. Como tiene la propi e- 
dad de descomponerse al contaeto del bierro fué preciso 
almacenarlo en recipientes de plomo, o acero esmalta do 

Bromuro de Xililo 


CH 2 Br 

()CH 3 CH 3 - C b H 3 — CH 2 Br. 
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El compuesto conocido eon este nombre no es una espe- 
eie química, sino la mezcla de tres isómeros ortto meta y 
para, fué empleado como lacrimógeno por los alemanes 
en Abril de 1915 en la zona de Ipres. Ademàs es tóxico, 
siendo su índice de Haber igual a 600 1|2. 

Tricloronitro metano Cl 3 —C—N0 2 ; este agresivo es 
màs conocido con el nombre de Cloropicrina; fué uno de 
los lacrimógenos màs usados en la gran guerra que lo 
llamaban la Aquinita los franceses y Klop los alemanes. 

Es un liquido incoloro, oleoso de 1.69 de densidad que 
hierve a 112". La acción del calor lo descompone en fós- 
geno y cloruro de nitrosilo y a la temperatura ordinaria 
ataca a casi todos los metales. Su valor tóxico, ademàs del 
lacrimógeno es elevado; puede causar la niuerte cuando 
su concentración alcanza a 2 gramos por metro cúbico de 
aire, - su índice de Haber es igual a 2.000. Una mezcla de 
cuatro partes de cloropicrina y una parte de tetracloruro 
de estano fué empleado por las tropas aliadas con el nom¬ 
bre de “N. C.” 

Cloroacetona CH 3 —CO—Cl·LCl es un liquido inco¬ 
loro de densidad 1.16; sus vapores producen fuerte efecto 
lacrimógeno y en unión de la bromoacetona fué empleado 
por los franceses con el nombre de martonita. Bastan 100 
miligramos de cloroacetona por metro cúbico de aire para 
ejercer una acción intensamente tòxica. Su índice de 
toxicidad es igual a 3.000. 

Bromoacetona CI1 3 —CO—CHdBr que los alemanes 
llamaron “B. Stoff” es uno de los màs poderosos agresi- 
vos lacrimógenos siendo a la vez tóxico su índice de toxi¬ 
cidad es igual a 4.000 y su acción lacrimògena es percep¬ 
tible a la concentración de 0,0015 grs. por metro cúbico 
de aire. 

Cloroacetofenona C«H.v —CO— CHACI en fórmula 
desarrollada 


CoCH 
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Fné deseubierta por Graebe en 1807, es un produeto so¬ 
ndo eristahno blanco que fundè a 59’. Sus vapores poseen 
una elevada deusidad 5,35 v la aeción que provocan puede 
aniniai se es la màs intensa de todos los lacrimógenos co- 
nocidos; bastan 0,0003 milígrs. por litro del aire para ha- 
cer sentir intensamente su aceión. Los americanos la de- 
signaron con las letras “C N’\ El ineonveniente que pre¬ 
senta este agresivo es su dèbil tensión de vapor, 0.CKL8 nmia 
0 y 0.013 a 2CF pero presenta la ventaja de ser muy resis- 
tente a la aeción de los explosivos lo que permite ence- 
rrarla en los proyectiles constituyendo las llamadas bom- 
bas lacrimógenas. Es posible sea el agresivo mas benigno 
que se conoce, pero al mismo tiempo eficaz, porque con una 
toxicidad mímma posee una aeción lacrimògena de las 
mas intensas. 

Àci oleina — ( ïL - CII — (’HO. Este euerpo muy 
eonocido de los químieos tiene una fuueión aldehidica, se 
produce cuando por la aeción de un desbidratante se eli- 
m:na una molècula de agua de la glicerina. 

Este produeto fné empleado por los franceses con el 
nombre de “Papita”. Su olor es muy irritante, pero en 
presencia de la luz solar se polimeriza perdiendo su acti- 
vidad lacrimògena y por cuya causa solia ser mezclada con 
1:250 de pirogalol. euerpo este que retarda esa transfor¬ 
ma ción. 

ïlay algunos compuestos mas, de aeción lacrimògena 
pero que no teniendo mayor uso como gases de combaté 
no los tomaremos en consideración. 


AGRESIVOS VESICAYTES 

La aceión de estos agresivos, como su nombre lo in¬ 
dica, es la de producir sobre la epidermis una intensa 
aceión vesicante, efecto que se inicia con la aparición de 
mant has íojas sobre la superfície que al poco tiempo se 
transforman en ampollas de forma y extensión variables 
v que màs tarde se resuelven en verdaderas úlceras de 
muy difícil curación. Este último proceso es acompanado 
de dolores y su curación, repito, es dificultosa, puesto que 
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estas úlceras son muy propensas a la infección. Es nota¬ 
ble el heeho que la iperita actúe eon màs actiyidad en las 
zonas de la piel rieas en glàndulas cebàceas, sin duda por 
la mayor solubilidad del agresivo en los lipoides, un caso 
frecuente han sido las vesicaciones de las part es genitales, 
acompanadas de ulcera eión y desprendimientos de piel. 

Pero los agresivos vesicantes no sólo a eso limitan su 
acción; irritan los ojos produciendo una fuerte picazón 
seguida de hinchamiento de los pàrpados y enrojeci- 
miento de la eonjuntiva, cpie impiden temporalmente la 
visión al ataeado y le obligan a permanecer con los ojos 
cerrados, reduciéndolo a estado de indefensa. 

Si el vesicante penetra en las vías respiratorias, las 
mucosas sufren notablemente los efectos de la irritación, 
produciendo secreciones y dando lugar a la formación de 
falsas membranas sobre las cuerdas vocales causando una 
intensa afonia. Cuando el agresivo llega al pulmón o a los 
bronquios las lesiones que provoca llegan a veces hasta 
producir bronconeumonia en los atacados, seguidas en la 
mayor parte de los casos de nnierte. Lo mismo si se ingie- 
ren alimentos contaminados eon estos agresivos, se pro- 
ducen intensas nàuseas y vómitos. 

Iperita. — S (CH 2 —CILCI) 2 . Como podemos ver es 
un compuesto que tiene en su cadena un àtomo de azufre 
y por ende un àtomo de cloro unido al grupo hidrocarbo- 
nado. Fué deseubierto en 1860 por Giutlirie y Niemann 
qui en describió este produeto de esta manera: 

“Este aceite es extremadamente peligroso, colocado 
sobre la piel no produce al momento ningún dolor, mas al 
cabo de algunas boras la piel se vuelve roja y al día si- 
guiente aparece una ampolla de quemadura que màs tar- 
de supura y cicatriza difícilmente”. Su empleo como gas 
de combaté fué propuesto en 1916 y desde entonces ha si¬ 
do considerado como el màs terrible agresivo químico co- 
nocido, ya que su acción no se limita a las vías respirato¬ 
rias y mucosas sino a toda elase de tejidos. El nombre 
técnico de la iperita es el de sulfuro de etilo diclorado y 
debe su nombre de iperita al estrago que hizo en la zona 
francesa de Ypres en la noclie del 11 al 12 de julio de 
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1917, los mgleses lo Uamaron “Mustard Q-as” debido a 
que su olor es similar a la esencia de mostaza. Los alema- 
nes lo denominaron eon el nombre de “Senfgas”. Tiene 
el aspecto de un liquido oleoso, incoloro o ambarino os- 
curo si no es pura. Es soluble en casi todos los disolvente 
orgaincos. Sus vapores son 5.5 veces màs pesados que el 
aire. El agua des componc la iperita lentamente dando 
acido clorindrieo y tiodiglicol, pero las sustancias oxidan- 
res realizan esta deseomposición con mayor velocidad 
siendo èl permanganato de potasio, el agua oxigenada, los 
bieromatos alealinos son poderosos neutralizautes de este 
producto. Es de observar también que la iperita tiene una 
solubilidad progrés i va en el caucho, y debido a lo cual los 
guantes y trajes de goma utilizados para la defensa sólo 
proporcionan una protección temporal. 

EI índice de Haber de la Iperita es igual a 1500, sólo 
ima parte de iperita en 3.000.000 de aire es perceptible su 
aeeión tòxica, v siendo la dosis mortal una concentración 
ile 0,7 milígramos por litro. 

Una propiedad importaute de este c-uerpo es su gran 
persistència, lo que hace que tenga una aeeión parecida a 
las mfeeeiones bacteriànas, citàndose el ejemplo ocurrido 
en el Estado Mayor de la 77 división inglesa, què sufrió 
los efectos vesicantes de este agresivo, por haber emplea- 
do ropas de un lecho capturado en una villa que había si- 
do sometida a los efectos de un bombardeo con iperita. 

La explicación que se da sobre su acción estriba en 
que la iperita es muy poco soluble en el agua, en contacto 
con los tejidos orgànicos este compuesto se fi ja, lo que 
permite una facil intromisión a través de las membranas 
celulares. Debido a procesos hidrolíticos la iperita se des- 
compoue dejando entre otros acido clorhídrico libre que 
inmediatamente provoca un gran trastorno físico quími- 
co cuyas consecuencias son los efectos inflamatorios y 
vesicantes. 

Respecto al valor bélico de la iperita, se puede decir 
que a raíz de su empleo en la batalla de Yerdún, fueron 
retirados a los hospitales, ademàs de los muertos en el 
campo de batalla cuya cifra se elevó a varios millares 
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9920 intoxicados de los cuales 3472 murieron, estadística 
por demàs elocuente de los terribles efectos de este 
agresivo. 

Lewisita CH—Cl—AsCI 2 este eompuesto tiene en su 
molècula un radical Arsénico y el nombre que lleva es de- 
bido al Capitàn W. Lee Lewis de la artilleria americana 
profesor de la universidad de New Orleans y que en 1918 
hizo estudiós para su aplicación con fines bélicos, aunque 
antes que él esta síntesis fué preparada por Tbiele y Bloe- 
mer, pero la llegada de ün armisticio impidió afortunada- 
mente que se pusiera en uso este agresivo. Desde el pun- 
to de vista químico este eompuesto es el dicloruro de clo- 
rovinilarsina, que posee un seductor olor a geranios. La 
acción fisiològica de este eompuesto es muy variada, pues- 
to que ademàs de ser un poderoso vesicaute, sus vapores 
eausan grandes irritaeiones eu las vías respiratorias, con 
fuertes ataques estornutatorios, acompanados de vòmit os. 
Se dijo en un principio que contra este agresivo no cabia 
ninguna protección, y se le dió el nombre de “rocío de la 
muerte”, pero si bien es cierto que es un tóxico poderoso, 
su neutralización es mucho mas fàcil que la de la iperita. 

AGrRESIVOS ESTORNUTATORIOS 

Estos productos son intensamente tóxicos y son gene- 
ralmente suspensiones de orden coloidal, es decir, en un 
estado de división finísima cuva fase dispersa es un so¬ 
lido, el agresivo y el medio de dispersión el aire. Las par- 
tículas dispersas de naturaleza orgànica, ataca las vías 
respiratorias produciendo fuertes estornudos, eseozor en 
la garganta, tos, vómitos juntamente con un incremento 
de secreción nasal y salivar. 

El objeto del empleo de estas sustancias es obligar a 
los portadores de màscaras a despojarse de ellas. 

Al mismo tiempo que crecían los medios de la agre- 
sión paralelamente lo hacían los de la defensa, los prime¬ 
res sofocantes y lagrimógenos fueron neutralizados pron- 
tamente mediante màscaras con sustancias absorbentes, 
como los carbones activos capaces de retener por su gran 
poder de absorción los màs variados agresivos gaseosos, 
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al fósgeno y a la iperita se opusieron la urotropina, el hi- 
poclorito y los permanganatos. 

Los agresivos estornutatorios debían ser absorbirlos 
poi medio de filtros protectores colocados en las màsca- 
ras, pero como no son gases propiamente diclios s'no te¬ 
mies snspensiones de partículas coloidales de muy redu¬ 
ndo tamano, y qne en forma de niebla se forman al esta- 
Ilar los proyectiles cargados con diehas snstancias, ayuda- 
do por el calor desarrollado por .la explosión que volati- 
iiza ràpidamente el agresivo formando la nube estornu- 
latoria, penetran a través de las màscaras produciendo el 
efecto estornutatorio. 

Esta suspensión coloidal inabsorbible por los medios 
entonces empleados y aun en gran dilución atravesaba los 
filtros de las màscaras e irrumpiendo en las vías respira- 
torias producían los fenómenos ya enumerados. Pero la 
accion de los estornutatorios siempre va acompanada por 
otros elementos tóxicos sofocantes o vesicantes siendo en 
esta forma su efecto màs eficaz y. mortífero. A todo aquel 
que alcanzaba ol efecto del estornutatorio le era insopor- 
table la màscara y al quitàrsela era presa de los otros tó¬ 
xicos. 

Metil diclorarsina. CH 3 —As = CL. Este cuerpo fué 
descubierto por Baeyer, es un liquido incoloro de densidad 
1.38 posee acción estornutatoria y vesicante, fué emplea¬ 
da por los americanos y los alemanes durante la guerra. 
Ademàs de su fuerte acción irritante sobre las mucosas es 
bastante tòxica siendo la mínima concentración peligrosa 
de 25 milígrs. por metro cúbico. 

Etil diclorarsina CÏÏ 3 CH 2 —As = CI 2 descubierta por 
por La Coste en 1881, es un liquido incoloro con olor aro- 
màtico de densidad 1.18, tiene acción estornutatoria acom¬ 
panada de vomitos siendo también tòxica y vesicante. 
Bastan 5—10 milígrs. de agresivo por metro cúbico de 
aire para hacerse efectiva su acción. Una propiedad no- 
table de este compuesto es su acción específica sobre las 
una,s^ de los atacados provocando una inflamación dolo- 
rosísima acompanada de una coloración azulada de las 
puntas de los dedos. 
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Otros compuestos que producen acción similar y cu- 
ya descripción seria pesada puesto que pocas yariantes 
ofrece con las anteriores son la etildibromoarsina, fenil- 
dicloroarsina, difenilcloroarsina, etc., que en mayor o me¬ 
nor escala fueron usados con eficacia varia en los frentes 
de batalla. 

Los laboratorios adscriptos a los servicios de defen¬ 
sa nacional de las grandes naciones, continúan sus inves- 
tigaciones, sobre nuevos productos agresivos, y nuevos 
elementos de defensa, para no ser sorprendidos por ad- 
versarios mejor equipados y que en esa forma lograrían 
obtener resultados deeisivos en su favor en caso de con- 
flicto. 

Es natural que países con desarrollo industrial grau- 
de, estén en mejores condiciones, para procurarse los ele¬ 
mentos necesarios para defensa que aquellos en que el 
desarrollo industrial es preeario, porque muehos agresivos 
estan constituídos por subproductos de otras industrias 
importantes, y los pueden tener a relativo bajo costo y en 
cantidades notables. 

Seria una política suicida de los estados, el no preca- 
verse con tiempo contra la guerra química, que como es 
sabido no sólo afecta a los combatientes en los trentes de 
lucha-, sino también a la población civil de retaguardia, 
puesto que eseuadrillas de aviones cargadas de tóxicos 
pueden pràcticamente inundar una población de agresi¬ 
vos químicos, sembrando la muerte j como consecuencia 
la desmoralización factor decisivo de derrota. 

Nuestro país, pequeno, respetuoso del derecho ajeno, 
fcpuede estar garantido de que algún día no serà atacado 
por algún adversario poderoso y ambicioso? Eadie po¬ 
dria asegurarlo. Y entonces nuestros valientes soldados y 
brillante cuadro de oficiales del ejército nacional sucmn- 
birían ante la tècnica superior y no podrían defender con 
éxito el sagrado suelo de la patria. 

El ejército debiera tener un servicio químico de gue¬ 
rra, hoy màs necesario que muchas misiones diplomàti- 
cas en conferencias pacifistas. 

En caso de defensa nacional la Nación deberà movili- 
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zur a sus quíinicos, pero para que esta aeción teiiga efi- 
r-acia deberà tener de antemano organizados sus servicios. 
Laboratorios que por una parte controleu la fabrieadón 
de prodúetos destina dos a los ejércitos, por otra parte la¬ 
boratorios consagrades a la investigadón y estudio de 
nuevos agresivos y medios de defensa y de los perfeccio- 
namientos neeesarios en la fabrieadón de los mismos. No 
ba\ que olvidar que el factor sorpresa tècnica encierra a 
veces la ela ve de la victorià. 

Lefebnre en su obra “L’Enigme dn "Rliin”, lia diclio 
qne los país es que durante la paz bavan realizado descu- 
brimientos y dispongan de medios de aeción ràpida seran, 
sin duda, los vencedores. 

berà imprescindible nua movilización química, y los 
liombres de ciència aunque orienten sus esfuerzos por las 
sendas fecundas de la paz, deben también conto patriotas 
prestar su concurso a la defensa nacional. 

Aterra realmente pensar lo que serà en el futuro la 
guerra química, pues ya las revistas científicas dan da- 
tos sobre tóxicos terribles y ya ensayados por diversos 
gobiernos. 

Ha dicho el Dr. Haslian del servicio del Estado Ma- 
yor alemàn, que es poco lo que la imaginacióu puede crear 
frente a tangibles realidades y que la guerra química ofre- 
cerà a las naciones un arma superior que sabiéndola ma¬ 
nejar con habilidad, darà la supremacia mundial, es decir, 
el dominio del nnmdo. 






Las construcciones navales en las principales 
marinas del mundo 

POR EL 

Capitan de Fragata JACINTO R. YABEN 
(Continuací 


AVIACIÓN 

Eü lo que respecta íi lit aviacióu naval, en Iu^iaterra 
y Frau eia se La noíado una ambigiiedad de fimciones en- 
íre los ministeri os militares y el de aviación, que La ori- 
ginado mi retardo oví dente con relacdón a otros pa fs es 
en el progreso de esta arma naval de importància capital 
en las futuras opera ei on es de las flotas y sobre la eficièn¬ 
cia de la aviación norteamerieana, eonviene recordar las 
pal ali ras qne pronuncio La ce poco tiempo en la Càmara 
de los Comunes el Almirante de la Flota Britànica, Sir 
Roger Keyes, el Léroe del bombardeo de Zeebmdge en la 
(Iran Guerra; “Recientemente be estado en los Estados 
Fnidos de Amèrica y he en contra do eómo la Marina està 
en un ciento por eiento mas adelantada que nosotros en 
matèria de aviación naval, eu razón de que La podido 
siempre desarrollar, segt'm un propio plau orgànieo, la 
pròpia arma aérea”. Ya Lemos seíialado al tratar el asun- 
to porta-aviones, la gran diferencia existente entre la can- 
tidad de aparatós aéreos que conducen los bnques ameri- 
canos y los britànicos, respectivainente, diferencia cuya 
causa debe biiscarse en la dualidad de funciones de la 
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aviación inglesa, que depende en parte de la Marina, en 
parte del Ministerio del Aire, mientras que en los Esta- 
dos Unidos la Armada y el Ejército administran su prò¬ 
pia fuerza aérea. 

En la marina estadounidense se lia enearado un plau 
de construeeiones de màquinas aéreas destinadas a la 
misma que, una vez terminado, permitirà p'oner en línea 
1910 aparatós de los diferentes tipos: de exploración y 
control de tiro, de caza, de bombardeo y torpederos, par¬ 
te de los cuales pueden ser transportados en los buques 
de transporte especiales, que hemos visto màs arriba, y 
otra parte tienen por bases los numerosos aeródromos 
situados en los diferentes puntos de la extensa costa de 
aquel país, pero se puede calcular que una vez terminados 
los porta-aviones “Yorktown” y “Enterprise”, la mari¬ 
na de aquel país podrà transportar una quinta parte de 
los aeroplanos e hidroaviones de que dispondrà, para coo¬ 
perar con las fuerzas navales en las futuras luclias marí¬ 
tima s en que pueda liallarse empenada la flota de los 
EE. TTIT. 

Las fuerzas aeronavales britànicas disponen de efec- 
tivos mucho màs reducidos, ya que las noticias que pro- 
porcionan las revistas de los últimos meses asignan sola- 
mente 890 aparatós en servicio, pero en el mes de marzo 
del corriente aíío el Ministerio del Aire anuncio un nota¬ 
ble aumento en los efectivos de la Eeal Fuerza Aérea, lo 
que permite deducir un proporcional acrecentamiento de 
los aviones, tanto terrestres como marítimos destinados 
al servicio naval. Por otra parte, se ha mencionado la 
resolución del Almirantazgo de ir paulatinamente equi- 
pando todos los buques de combaté y cruceros, con cata- 
pultas que le permitan el lanzamiento de aeroplanos o 
hidroaviones, aumentando así la cantidad de estos apa¬ 
ratós que pueden ser utilizados en la guerra naval a cier- 
ta distancia de las costas britànicas. 

Las últimas revistas traen la noticia de que a bordo 
del porta-aviones. “Courageous”, buque almirante de la 
escuadra de unidades de esta clase, se le asignarà un au- 
togiro, tipo de màquina aérea que se emplea hace tiempo 
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en la escuela de aviación de la Real Fuerza Aérea esta- 
blecida en Old Sarum, reconociéndose que, no obstante 
las indiscutibles ventajas que presenta el autogiro para 
el servicio naval, tiene el inconveniente, muy digno de 
destacarse por su importància, que es la poca capacidad 
de transporte que posee, que se calcula ser una cuarta 
parte de la carga que pueden transportar los aparatós de 
reconocimiento de los tipos modernosque tiene actuàl- 
niente en servicio la Real Fuerza Aérea. 

Con respecto a la aviación naval japonesa, ya se 
sabe que allí se ha dado cumpl.'miento a todas las clàusu- 
las de los tratados de Washington y Londres en lo atin- 
gente al tonelaje de buques porta-aviones que debe po- 
seer la marina imperial con relación a las otras potencias 
que entraron en aquellos acuerdos navales. Esta es la po¬ 
lítica seguida en el Japón, no sólo con respecto a porta- 
aviones, sino también con relación a los buques de todas 
las demàs clases de navíos de guerra. Con los porta-avio¬ 
nes disponibles y con los buques de combaté y cruceros 
que transportan màquinas mas pesadas que el aire, la 
marina del Sol Naciente està en condiciones de operar a 
largas distancias de sus costas nacionales con una fuerza 
aeronaval poderosa, que sólo tendría un rival suficiente- 
mente fuerte en la similar estadounidense, pues se con¬ 
sidera superior a la aviación embarcada inglesa. El nú¬ 
mero exacto de aviones japoneses es un dato de difícil ob- 
tención, dado el hermetismo predominante en todo lo que 
sean cuestiones relacionadas con la defensa del Imperio. 

Sin embargo, el “United Naval Institute Procee- 
dings”, la conocida revista qiie edita la Escuela Naval de 
Annapolis (EE.UU.), en su número de julio de 1935, da 
la siguiente estadística con relación a las fuerzas aerona- 
vales niponas: En julio de 1934, el Japón poseía (de acuer- 
do a informaciones tomadas de la prensa), alrededor de 
650 aeroplanos e hidroaviones, subdivididos en 21 escua- 
drillas. Se ha decidido aumentar este número en 18 escua- 
drillas mas, en el período de los tres próximos anos ,ele- 
vando el efectivo, por lo tanto, a 39 escuadrillas, esto es, 
mas del doble de las que poseía aquel país en 1933. En 
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el presupuesto de 1934-35 existe una partida de cuarenta 
millones de yens, destinada a la construcción de 6 escual 
drillas; y partidas similares se anuneian en los presu- 
puestos de los dos anos siguientes para completar el nú¬ 
mero de 18 escuadrillas de refuerzo a la aviación naval 
existente. El total de aviones navales llegarà así a la cifra 
de 1.300. 

Informaciones proporcionadas por las últimas re- 
vistas, al tratar las grandes maniobras navales, norteame- 
ricanas y japonesas, que acaban de desarrollarse en las 
aguas del inmenso Océano Pacifico, dicen que la marina 
imperial condujo mas de 200 aparatós embarcados en sns 
porta-aviones y buques de combaté y eruceros, con el 
fin de hacerlos participar en aquellas maniobras de la 
flota japonesa. Las mismas fuentes de información asig- 
nan a la flota estadounidense^ que bajo el comando en 
jefe del Almirante Reeves ha desarrollado un amplio pro¬ 
grama de maniobras desde el 3 de mayo hasta el 10 de 
junio del corriente ano en aguas del Pacifico muy próxi- 
mas a las que han servido de teatro a las japonesas, dicen 
que la aviación embarcada americana ha llegado a la cifra 
de 270 aparatós de los diversos tipos navales: de explora- 
ción, de caza, de bombardeo y porta-torpedos. 

Estos datos nos revelan en forma elocuentísima la 
importància trascendental que se està asignando en las 
flotas màs potent es al arma aérea, que ocupa ya un rol 
tan importante como las demàs armas navales, en la com- 
posición de las fuerzas marítimas. 

La marina francesa cuenta con un solo porta-aviones 
y un buque conductor de aviones, según hemos visto en la 
parte correspondiente a este tipo de unidades navales, de 
modo que es muy reducido el número de aeroplanos e hi- 
droaviones que puede operar conjuntamente con la flota. 
Por otra parte, allí se han equipado a casi todos los cru- 
ceros aparatós de observación y caza, y seguramente se 
harà lo mismo con los acorazados que se estàn “moderni- 
zando” ya que todas las marinas estàn siguiendo las 
ideas norteamericanas v japonesas con respecto al em- 
pleo de aeroplanos en los buques grandes y eruceros. 
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Pareee que las autoridades navales dé Erancia proyeetan 
construir dos nuévos buques porta-aviones, destinado 
uno al Mediterràneo y el otro al .Atlàntico, teniendo así 
en cuenta la desventajosa posición marítima de Francia, 
que debe afrontar la protección de sns vías de comunica- 
ciones oceànicas en dos distintos teatros de operaciones, 
en aguas nacionales. 

Con respecto a los efectivos de las fuerzas aeronava- 
les francesas, conviene notar que hasta hace poeo tiempo 
los aparatós eran proporcionados a la Marina por el Mi- 
nisterio del Aire. El ano anterior, justamente, el 28 de 
febrero de 1934, se sanciono la ley que puso en vigència 
un acuerdo ajustado en noviembre de 1833 entre los Mi- 
nisterios de Marina y de Aviación, la cual ley estableee 
que la Armada debe directamente proveer a los sueldos 
del personal de las fuerzas aeronavales, así como también 
al material de aviación de uso corriente. El Ministerio 
del Aire deberà, en cambio, adquirir material especial 
para bases aéreas costaneras, las que entraran a depender 
del comando en jefe de las fuerzas navales en operaciones, 
en caso de guerra, o de maniobras en tiempo de paz cuan- 
do sea necesario que tales fuerzas aéreas operen en coordi- 
nación con las navales, lo que sucederà en la mayoría de 
los casos (1). 

Las fuerzas aéreas francesas son las màs poderosas 
del Occidente de Europa, de modo que la aviación al ser- 


(1)—El programa de la marina francesa para 1928, es decir, en el rao- 
mento en que la aeronàutica fué asignada al nuevo Ministerio del Aire, 
comprendía 44 escuadrillas, con bases costaneras, v 20 escuadrillas de avia¬ 
ción embarcada, de las cuales, 9 sobre 3 porta-aviones, 6 sobre transportes 
de aeroplanos e hidroaviones, y 5 sobre cruceros y avisos. 

El l.° de enero de 1935 existian seis escuadrillas de cooperación naval 
(de las cuales 5 de exploración, 3 de vigilància, 4 de botnbardeo y porta- 
torpedos), 3 escuadrillas sobre el “Bearn”, 2 sobre el “Comitunufant Te$te’\ 
y 30 aparatós embarcades sobre los cruceros de 10.000 y 8000 tondadas, los 
avisos culoniales y d submarí no ,f Surcouf \ 

Eli cuanto a la aviación de cooperación, el programa estableddo a fines 
de 1932, màs modesto que el precedente, comporta 16 escuadrillas solameute: 
pero se ha previsto una aeronàutica autònoma, formada por 10 escuadrillas, 
las cuales, aunque dependiendo del Ministerio del Aire, deben ser puestas 
a disposición de la Marina cuando tengan que cumplir misiones especiales 
definidas por el Gobierno. 
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vicio de la flota puede llegar a ser muy potente, bastando 
para ello que solicite del Ministerio del Aire la cantidad 
de aparatós que necesite la marina para su servicio, aunque 
esto último està completamente regulado por la precitada 
ley: el presupuesto de Marina fija la cantidad del mismo 
destinada a la adquisición del material de que tiene ne- 
cesidad, y esta suma la pasa globalmente al Ministerio del 
Aire, el que se encarga de la cónstruccion o adquisición 
de los aparatós previstos en tal cantidad y de la vigència 
de los mismos hasta que son entregados. 

La marina italiana posee una fuerte aviación, pero 
toda ella tiene por bases los punt os de la costa peninsular 
donde se ban construído aeródromos, los que constituyeu 
una vasta red de bases aeronavales, que permite a la avia¬ 
ción naval operar desde aquellas bases en cualquier lugar 
del Medíterràneo donde pueda intervenir la flota. Como 
dato concreto, actualmente la armada italiana dispone de 
1.050 aviones. 

A raíz de las clàusulas restrictivas del Tratado de 
A eisalles, la marina alemana no ha podido encarar la 
eonstrueción de buques porta-aviones y en cuanto a los 
aeroplanos destiuados al empleo en las operaciones de las 
fuerzas navales, después del acuerdo anglo-alemàn sobre 
los armamentos navales, del 20 de junio del corriente, ca¬ 
bé esperar que se construiran en una cantidad en conso¬ 
nància con los efectivos que acuerda aquél en lo relativo 
a fuerzas de superficie y submarinas. 

En cuanto a la marina soviètica, no se puede precisar 
el número de aeroplanos e hidroaviones asignados al 
servien naval, pero según informaciones aparecidas en 
el “Naval Institute Proceedings” de julio de 1935, se 
calcula que por las demostraciones aéreas realizadas en 
Moscú con motivo del l. ? de Mayo del corriente ano, la 
cantidad de aparatós militares existentes en las diferen- 
tes partes de aquel dilatado país no baja de la suma de 
3.000 aeroplanos. El precitado día el gobiemo soviético 
anuncio que volarían 800 aeroplanos de caza y de combaté 
sobre la Plaza Roja de Moscú; 350 en la demostración que 
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se realizaría simultàneamente en Leningrado; 350 en 
Minsk, cerca de la frontera polaca; 300 en Kiew; 170 en 
Khartow, y 100 en Bostov-on-Don, el àrea del Norte del 
Càucaso. Otras numerosas escuadrillas debían desfilar en 
varias localidades del Imperio Soviético. Las demostra- 
cioiies aéreas que tuvieron lugar el 1.' de mayo, que fue- 
ron presenciadas por misiones extranjeras, confirmaron 
los anuneios que liabía formulado el gobierno, es deeir, 
que no era un “bleuf” sino una realidad la gigantesca 
demostración aérea con la cual Stalin se propuso festejar 
el día de los trabajadores o del Socialismo Internacional. 

Como se ha senalado en el lugar correspondiente, de 
las restantes marinas de segundo orden, la única que dis- 
pone de un buque transporte de aviones, es la de Suècia, 
que cuenta con el “Gotland”, buque de unas 5.000 tonela- 
das de desplazamiento, construído haee un lustro, que es 
crucero y al mismo tiempo puede llevar unos 10 aviones, 
aunque su velocidad no sobrepasa las 28 millas. Las res¬ 
tantes marinas sólo pueden llevar aparatós aéreos en al- 
gunos de sus cruceros y las sudamericanas, Argentina, 
Brasil y Chile, en sus acorazados respectivos, poseyendo 
de estàs tres últimas, sólo el acorazado chileno “Almiran- 
te Latorre”, una catapulta para el lanzamiento de sus 
aparatós. Los acorazados brasilenos y argentinos sólo 
pueden conducir algún hidroavión en sus cubiertas, el que 
deberà ser arriado al mar para que tome vuelo, por su- 
puesto, en los días de calma, y recuperado por el mismo 
procedimiento. Los cruceros argentinos llevan un apara- 
to de observación a su bordo, lanzado por medio de una 
catapulta situada a proa. El resto de la aviación naval 
tiene por bases, los puntos de nuestro litoral equipados 
al efecto, situados de acuerdo con nuestras necesidades 
estratégicas, mas desde el punto de vista defensivo que 
ofensivo, toda vez que las fuerzas aeronavales no se pue¬ 
den emplear en la ofensiva estratègica sino en casos muy 
determinados, desde bases costaneras y, siempre, desde 
buques porta-aviones v por los aparatós que equipan par- 
ticularmente a los buques de combaté y cruceros. 
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PROGRAMÀS DE CONSTRLCCIONES NAVALES PARA 1935 
QUE NO COMPRENDEN LAS- UNÏDADES DETALLADAS 
PRECEDENTEMENTE 


Programa britànico de 1935: Las nuevas construccio- 
nes naval es britànicas de unidades no comprendidas en la 
anterior descripción comprenden: 

3 cruceros de 9.000 toneladas; 1 conductor de flotilla 
de 1.800 toneladas ; 8 destróyers de 1.375 toneladas; 3 
submarinos y un buque porta-avión de 10.000 toneladas. 
Es necesario agregar, que de las na ves en construcción y 
(jue figuran en los lugares eorrespondientes, entraran e'n 
Servicio en el eorriente ano 27 unidades nuevas, de las 
cuales la mayor parte perteueeen al programa de 1932, 
aunque tres de ellas son cruceros pertenecientes al pro¬ 
grama de 1931, los que recién fueron empezados en el 
primer semestre de 1933. 

El porta-avión de 6.900 toneladas euya construcción 
se ba iniciado en 1934 llevarà el nombre de “Ark Royal” 
7 ^substituirà al que basta aliora llevó este nombre y que 
aún se encuentra en servicio con el nombre recientemen- 
te cambiado de “Pegasus”, buque disenado como petrole¬ 
ra antea de iniciarse la guerra mundial, y transforma do 
durante la construcción en porta-avión, pero el cual des- 
plaza solamente 3.000 toneladas y desarrolla 11 millas con 
3.000 eaballos de fuerza. 

El porta-aviones “Ark Royal” (en construcción) no 
figura en la relaeión anteriormente expuesta, no obstante 
pertenecer al programa de 1934, por haber sido iniciada 
su construcción muy avanzado el ano pa sa do. 

Ton respecto a las fuerzas aeronavales britànicas, a. 
fines de 1934 fué resnelta por el Gobierno la construe- 
eïó-ii de 22 escuadrillas para la defensa metropolitana y 
3 para la “Fleet Air Arni”, significando esto que la 
fuerza actual de primera línea de 880 unidades, serà ali¬ 
mentada con 300 aparatós màs, al completarse el progra¬ 
ma de referencia. 

Programa norteamericano de 1935: El programa de 
construcciones navales aprobado el eorriente ano para 
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]os Estados Uni dos comprende 24 im i dades, así distribuí- 
das: 1 buque porta-avioues de 14 toneladas; 2 crueeros de 
10.000 toneladas, arma dos con can on es de 152 mjm.; 3 
conductores de flotilla de 1.850 toneladas; 12 destróyers 
de 1.500, y 6 submarinos. 

El programa naval para el próxinio ano prevé la 
construcción de 555 liidroaviones de los enales 282 son 
destinados a reenrplazar aparatós ya antieuados y los 
restantes, 273, son para anmentar los efeetivos de las 
fnerzas aeronavales de aquel país. 

Programa naval japonès de 1935; Aunque no se ten- 
ga la absoluta certeza arni sobre el estado actual de las 
nu e vas unida des que ban empezado a oonstruirse para la 
marina imperial, las infórmaciones de las última s revis¬ 
ta s afirman que el programa de nuevas construccoues de 
buques no comprendidos en el detalle que preeede eom- 
prende: 2 porta-avioues de 10.050 toneladas cada uno; 2 
cruceros de 8.500 toneladas; 1 buqne posa-minas; 14 des¬ 
tróyers de 1.400 toneladas cada uno, v adeíttàs 8 torpede- 
ros del tipo de 527 toneladas (tipo “Tomazuru” refor- 
inado) y 6 submarinos cle un desplazamiento total de 
7.500 toneladas, apart e de varia s unida des de otros tipos, 
euyo detalle no se ha dado por las razones expuestas màs 
arriba. Uno de los porta-avioues ba sido llamado “Soryu”. 

Se ha senalado oportunamente, el programa de re- 
fuerzo de la aviación naval japonesa en los próximos anos. 

El programa naval francès para 1935 : 5 a se serialó 
que en el curso del eorriente aíio, posiblemente en agosto 
o septiembre, serà iniciada la construcción del primero 
de los acorazados franceses de 35.000 toneladas que ban 
sido votados, el que serà construído en el dique que que¬ 
darà libre con el lanzamiento del crucero de batalla “Dun- 
kerque”. El segundo acorazado reeíén serà iniciado en 
enero de 1937, después que expire el plazo del Tratado 
de Londres. Las notieias que al respecto proporciona el 
’’Proceedings’ ’ del mes de julio último, asigna a aquellos 
acorazados una bateria principal de 12 eanoues de. 340 
mjm., mucbo màs poderosa que la de 8 piezas del mismo 
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calibre, sistemadas a bordo de los dos cruceros de batalla 
en construcción, “Dunkerque” y “Strassbourg”, 

El presupuesto naval francès para el aíïo corriente, 
solamente prevé la construcción de 3 avisos dragaminas' 
como unidades nuevas, debiendo dedicarse todos los es- 
íuerzos financieros y de mano de obra a la iniciación de 
los trabajos del primer acorazado de 35.000 toneladas, lo 
que sea lanzado el “Dunkerque”, acorazado que según 
las novísimas informaciones que se poseen, probable- 
mente llevarà el nombre de “France”, dreadnouglit per- 
dido en las costas de Bretagne, en agosto de 1922 por 
haber chocado contra “agujas” no situadas en la carta, y 
el cual pudo haber reemplazado el almirantazgo francès 
de inmediato, de acuerdo a las estipulaciones del Tratado 
de Washington, no babiéndolo hecho antes en virtud de 
las nuevas doctrinas que invadieron los espíritus france¬ 
ses que rechazaban el buque de combaté para reempla- 
zarlo con fuerzas sutiles y aéreas, así como submarinas, 
doctrinas que, como se ve, han sufrido últimamente una 
transformación profunda, impuesta por la experiencia y 
por las orientaciones de las demàs marinas. 

Programa naval italiano para 1935 : Según informa- 
ción obtenida del ”Proceedings” de junio del corriente 
ano, el programa naval italiano euya ejecución córréspon- 
de a 1935 comprende: 2 acorazado? de 35.000 toneladas; 2 
destróyers de 1.600 toneladas; 2 destróyers menores de 
615 toneladas, y la prosecución de las construcciones ini¬ 
cia das en aíios amteriores, basta su temiinación. 

Programa naval alemàn para 1935: De acuerdo con el 
convenio naval anglo-alemàn de jnnio ppdo., el Beich ha 
resuelto la construcción de varias mudades de guerra. El 
programa que han publicado los diarios a comienzos de 
julio da los siguientes buques a construirse: 2 acoraza- 
dos ■ de 26.000 toneladas, que pueden compararse a los 
Soyal Sovereing” de la marina britànica por su despla- 
zamiento; 2 cruceros de 10.000 toneladas con canones de 
8 pulgadas; 16 destróyers de 1625 toneladas cada uno 
armados con canones de 127 mm. y 28 submarinos, de des- 
plazamientos variables entre 750 a 500 toneladas, aparte 
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de Íos de 250, en construcción desde el ano pasado. Se 
anuncio igualmente que los planes relativos a portaavio-r 
nes y otros tip os de unidades que se construiran seran 
publicados en 1936 o 1937. 

Con relación a las coustrucciones enKnirso en el ano 
1935 de buques de guerra para las marina s menores, el 
“United States Naval Institute Proeeeding”, en el mi- 
niero del mes de mavo del c-orriente ano dió la siguiente 
información: 

Rusia: 4 cruceros, 7 submarinos, 3 canoneros, y con¬ 
tinua la construcción de 10 destroyers iniciados en 1931. 

Estonià: 3 submarinos y una lancha “Mas”, antisub- 
marina. 

Finlandia: 1 submarino posa-minas y 2 lanchas tor- 
pederas “Mas”. 

Grècia: 2 conductores de flotilla. 

Holanda: 4 cruceros, 2 destroyers y 5 submarinos (en 
este número estan incluídos algunos de los detallados en 
la parte correspondiente de este trabajo, por ser buques 
cuya construcción ba sido iniciada anos anteriores). 

Noruega: 2 destroyers. 

Polonia: 2 destroyers, 3 submarinos, 4 barreminas y 
un fondeador de minas. 

Dinamarca: 1 destróyer y 2 submarinos. 

Portugal: 1 porta-avion (pero sin conocerse sus ca- 
racterísticas), 1 crucero, 1 destróyer. 

Suècia: 2 destroyers, 3 submarinos, 3 submarinos po- 
sa-minas, 5 buques patrulleros. 

Turquia: 2 cruceros, 2 destroyers y 5 submarinos. 

Brasil: 2 cruceros, 9 destroyers, 6 submarinos, 5 fon- 
deadores de minas y 3 buques petroleros. Este es el pro¬ 
grama de coustrucciones uavales que ba enearado aquel 
país para renovar todo el material flotaute, cuya ve- 
tustez le ba quitado un gran porcentaje de eficiència, es- 
pecialmente en lo que respecta a destroyers, y va se ba 
menciona do que el gobierno del Brasil ha radiado en ju- 
lio ultimo los 3 submarinos tipo “Fiat”, que poseía desde 

hace 22 anos. _ . 

En cuanto a la República Argentina, es bien sabido 
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que,, a comienzos del mes de agosto próximo pasado, el 
Ministerio de Marina dió a cònocer las características 
prmcipales del crucero-escuela que se construirà para re- 
emplazar a la vieja fragata “Presidente Sarmiento”. El 
crucero serà construído por la casa Mickers Arnistrong 
Limitada, en Inglaterra, y serà de un tonelaje próximo a 
las 6000, llevando armamento compatible con esta carac¬ 
terística, El Brasil también mandó construir ha ce poco 
tiempo el buque- escuela “Saldanha Da Gama”, que se 
hallti en servieio desde el ano pasado, pero sus caracterís- 
ticas son pareeidas a las de la “Sarmiento”, predominan- 
do la vela como sistema propulsivo. 

En resumen: se puede decir que, por efecto de los 
tratados de limitaciones de armamentos navales, se ha 
logrado restringir el tonelaje de los buqnes de combaté a 
35.000, en lugar de desplazamientos mayores, ya que, co¬ 
mo se ha. menciona do màs arriba, en la ópoea del Tratado 
de Wàshington se habían orientado las ideas de los cons¬ 
tructores navales a acorazados de 48.000 toneladas y aun 
de dimensiones mayores. 

El Japón, a pesar de sus dificultades financieras, ha 
construído en 1932, buques de un desplazamiento total de 
74.000 toneladas, y en 1933-34 por un valor de 120.000. Es- 
te ritmo le ha permitido mantener la renovación exigida' 
por los tratados de Wàshington y de Londres. 

La maiina americana ha segui do una política naval 
totalmente distinta, y puede decirse que casi no ha cons- 
truido unidades desde 1925 a 1930, limitàndose únicamen- 
te a cruceròs de 10.000 toneladas y a completar los pro¬ 
grama s anteriores. Solo construyó, ad emas, 10 cruceròs 
ligoios de Í.000 toneladas, y en cuanto a dèstróyers, sus 
300 buques de este tipo del período de la guerra han pasa¬ 
do de golpe a ser unidades que exceden en muc-ho la edad 
asignada por los tratados de limitaeióu de armamentos. 
En submarinos, completo los de tipo oceànico, previstos 
por la ley de 1916. Este estado de eosas lia originado los 
programas de 1933 y de 1934, los que en eonjunto abareau 
un total de 320.000 toneladas de nuevas construcciOnes. 
Actualmente se hallan sobre gradas no menos de 92 uní- 
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dades de guerra y se estan tomando providencias para te- 
ner el personal entrenado para equiparlas, problema or- 
gànico nada seneillo ya que se trata de una verdadera flo¬ 
ta la que es necesario armar (2). Sin embargo, en el mun- 
do naval se considera que este enorme esfuerzo de los Es- 
tados Unidos para poner a su marina dentro de los trata- 
dos existentes, es algo tardío, y que -esta naeión, aunque 
rechaza categÓricamente las exigeneias de paridad naval 
de los japoneses, en la practica se eneuentra impedida pa¬ 
ra que aquella se verifique. 

Inglaterra tampoeo ha utilizado todo el tonelaje anual 
que lo asignaban los tratados existentes para renovar su 
material a flote: sus construccioiies se han limitado en los 
últimos anos a un ritmo de 40 a 50.000 toneladas anuales, 
las que no son suficientes para asegurarle el mantenimien- 
to y la normal renovaeión de una flota que llega a 1.200.000 
toneladas. La marina britànica, sobre un total de 50 cru- 
ceros, no tiene boy mas que estan bajo la edad prescripta 
por el Tratado de Londres, y sobre 160 conductores de 
flotilla y destróyers, sólo 50 estan dentro de la vida esta- 
blecida por los tratados existentes. 

En todas las construcciones navales de los últimos 
anos se nota un mejoramiento en las condiciones defensi- 
vas, tanto en lo que se refiere a la protección que propor¬ 
ciona la coraza, c-omo en lo relativo a la que produce una 
buena artilleria antiaérea-torpedera. De los 90 a 100 mi- 
límetros de protección horizontal que presentan los aco- 
razados “Mutsu”, japonès, y “Colorado”, estadouniden- 
se, se ha pasado a la de 160 mm. sobre el “Nelson”, in- 
glés, y a los 175 milímetros sobre el “Dunkerque”, no obs- 
tante ser este último de tonelaje inferior a los primeros. 
Se eree en los ambientes navales que es posible se llegue 
a la protección horizontal de 200 mm. sobre los acoraza- 
dos italianos y franceses recientemente proyectados, lo 
que equivale a decir la niitad de la protección vertical. 

En cuanto a la defensa activa, esto es, la artilleria 


JT/Í 2 ) Los efectivos de las tripulaciones de la marina norteamericana 
han sido elevados en 11.000 hombres desde 1933 con relación a los que exis- 
tian en dicho ano. 
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defensiva, ésta se ha desarrollado contemporàneamente 
en fornia bastante notable. Los acorazados americanos ti- 
po “Colorado” poseen 20 canones de 127 mm. y cnatro de 
57; el “Mutsu”, 20 de 140 mm., 4 £e 76, y en ambos tipos 
de acorazados se encuentra un gran niimero de ametralla- 
doras de 13 milímetros. 

Los acorazados britànicos “Nelson” y “Rodney” po¬ 
seen 12 canones de 152 mm. en torres dobles situadas a 
popa, los que pueden elevarse hasta 60", característica que 
permite disparar dicbos canones sobre aeroplanos que 
vuelen a gran distancia, lejos de la vertical de la pieza; 
para el tiro de aparatós volando cerca, o sobre el cenit y 
sus proximidades, los pianos de eonstrucción proveyeron 
entre el centro y popa seis piezas de 120 mm., cuatro de 
47, ocho de 37 y 15 ametralladoras de 13 mm. A esta for¬ 
midable bateria antiaérea se le ban agregado recientemen- 
te 16 ametralladoras de 40, en dos agrupamientos de ocho 
piezas cada uno, agregado que se ha liecho en igual can- 
tidad en toclos los demàs acorazados y cruceros de la Ma¬ 
rina Real. Las ametralladoras de 13 milímetros disparan 
160 tiros por minuto, mientras que las de 40, sólo 60 tiros, 
siendo los provectiles de todas ellas pro vistos de “tra- 
cers” (aparato luminoso indicador de la trayectoria). 

Sobre el “Dunkerque” el armamento antiaéreo ba 
sido estudiado con singular cuidado. Estos cruceros de ba¬ 
talla dispondràn de 16 canones de 130 mm. (estos buques 
llevaran una bateria principal de 8 canones de 356 mm.; 
desarrollaràn una velocidad màxima de 29,5 millas y ten- 
dràn una radio de acción de 7.500 millas a la velocidad 
econòmica de 15 nudos, todo dentro de un desplazamiento 
de 26.500 toneladas) distribuídos en cinco torres, de la's 
cuales tres cuadruples y dos dobles, y, ademàs, cuarenta 
ametralladoras, subdivididas en 8 grupos de a cuatro y 
cuatro de a dos. Todo esto representa una volumen de fue- 
go considerable, aun en el caso de ataques simultànees 
por las dos bandas. Se supone que los acorazados france¬ 
ses e italianos recientemente proyectados dispondràn aun 
de una bateria antiaérea mucho màs potente que los dos 
cruceros de batalla “Dunkerque” y “Strassbourg”. 
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Eii lo que respecta a los cruceros pesados, esto es, a 
los que llevan artilleria principal de 203 mm. (8 pulga- 
das), también se ballan bien protegidos contra los ataque 
aéreos. Los que llevan mejor armamento son los tipo 
“Pola” italianos. Los ingleses, tipo “Dorsetshire”, tienen 
cuatro piezas de 102 mm. cuatro de 47 y diez y seis ame- 
tralladoras; los “Leander”, cuatro de 192 y diez y seis de 
47 y una docena de ametralladoras; pero en los cruceros 
franceses de la clase “Golbert”, los ocho canones de 75 
mm. ban sido reemplazados por otros tantos de 90, y so¬ 
bre la serie “Algerie”, por una docena de piezas de 100 mm. 

Estudiando el problema de defensa contra aviones y 
submarinos y la vulnerabilidad de los buques a los ata¬ 
ques de los primeros, el eonocido escritor naval H. Ber- 
nay escribe en el número de “Le Yacht”, del 27 de abril 
ultimo (articulo transerito en la “Revista Marítima" de 
junio de 1935), el siguiente pàrrafo: 

“Es ley general que la aparición de un arma nueva 
“ haga nacer en breve tiempo los medios de defensa que 
“ le impidan llegar a ser verdaderamente dominante. Ha 
“ sido así para los torpedos y para los submarinos; así es 
“ ya para la aviación. Y por una paradoja que sólo sor- 
“ prenderà a los que no han estudiado la evolución de la 
“ marina moderna, el arma aérea, que pretendía hacer 
-L'desaparecer de la superfície de los mares a las grandes 
“ unidades, habrà contribuído ella misma a hacerla aún 
“ màs grandes”. 

En efecto: como se ha citado en otro lugar, el spotting 
aéreo lia permitido la utilización de los canones navales 
hasta la distancia de su màximo alcance, que es muy su¬ 
perior al borizonte visible desde los topes de los màstiles 
de ios buques màs grandes. Sólo la observación de los im- 
pactos desde aviones permite la conducción de la rosa de 
tiro de las salvas sobre el blanco por los canones de los 
acorazados, cuya potencia destructora se puede apreciar 
por la tabla que se detalla a continuación, en la que tam- 
bión se ban agregado algunos datos de peso de canón y 
montaje de las grandes piezas montadas en los acoraza¬ 
dos y cruceros pesados modernos: 
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Calibre 

puig. 

Peso del 
canon 
to nel. 

Peso del 
proyeetil 
líbras 

Velocidad 
cn la boca 
pies s. 

Poder de 
penet. 
puig. 

Tiros por 
minuto 

Peso del 
montaje 
toneL 

8 

15 

256 

3000 

35 

6 

147 

9,2 

29 

380 

3000 

39 

4 

257 

10 

26 

500 

2900 

42 

3 

287 

12 

43 

850 

2900 

50 

2 

431 

13,5 

66 

1400 

2500 

51 

2 

558 

14 

80 

1560 

2500 

52 

2 

588 

15 

87 

1951 

2500 

55 

2 

844 

16 

i 

105 

2000 

2600 

[ 

59 

1,2 

1270 


ILn la tabla que antecede, la velocidad de] proyeetil 
en la boca del cafión està dada m pies por segundo, y en 
cu auto a los tiros por minuto disparades por las píezas de 
13,5 y 14 pulgadas, en la marina britànica, sé les asigna 
dos disparos por minuto, no obstaute dar la tabla eorres- 
pondiente del Anuario Brassey 1,5, porque los canones in- 
gleses de 15 pulgadas lanzan un proyeetil cada 30 segun- 
dos, y no hay razón para que canones igualmente moder- 
nos y de menor calibre empleen mas tiempo. 


(CONTINUARÀ) 
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MAR1NO y SOLDADO 

Por el 

Capitàn de Jngenieros ‘TRariano Cortés SQrteaga 

17 7 2 — 1 8 4 4 


ESBOZO BIOGKRAFIC'O 

El nombre de Antonio Arraga no es un deseonoeido 
para nosotros. Don Franeisco Bauzà en su “Historia de 
la Dominaeión Espanola en el Eruguay y el Doctor Pa¬ 
blo Blanco Acevedo en su erudida obrà “Èl Dobierno Co¬ 
lonial en el Uruguay y los orígenes de la Xaeïonalidad”, 
citan a este Capitàn de la Marina Mercante Espanola, en 
una sintètica mención, como uno de los màs earacteriza- 
dos vecinos de Montevideo, que se enrolaron voluntaria- 
mente en las fuerzas que se organizaron para acudir a las 
ordenes de Don Santiago Liniers a la reconquista de 
Buenos Aires. 

Sin embargo, la participaeión que a este marino le 
cupo en la campana naval contra la escuadra inglesa al 
mando del Almirante Poplian, su heróico eomportamiento, 
como eombatiente en la reconquista de Buenos Aires su 
destacada actuación como Capitàn de la 5.- Companía del 
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2." Batallóu de Volimtarios del Río de la Plata y su eoo- 
peraeión a la sagrada cansa de la revolución emancipadora 
lo liacen aereedor a ocupar nu lugar de preferencia en las 
paginas de nuestra Historia. 

De su infancia y juventud poco couocemos; sólo he- 
mos podido averiguar que nació en Màlaga el 15 de Mayo 
de 1772, y que después de haber realizado estudiós de nàu¬ 
tica, lo encontramos a los 24 anos de edad en el puerto de 
Càdiz como Capitàn y Maestre de Plata del Bergantín 
Espanol “El Buen Suceso”. 

En esta circunstancia, su madre viuda dona Francis¬ 
cà Victoria López de las Doblas, se presento ante las auto- 
ridades competentes, sólieitando se le expidieran los tes- 
cimonios correspondientes a fiu de poder acreditar ante 
el Tribunal del Real Oonsulado la legitimidad de su 
persona. 

Con este motivo se formó el expediente de ejecutorio 
de titulo de nobleza perteneciente a la familia de Anto- 
nio Amaga, por el cual se comprobó que éste era l·iijo le¬ 
gitimo de don Oarlos, nieto de dou Fernando de Arraga- 
Revelo v vice uieto de don Juan Arraga y Gobes, Caba¬ 
llero del Orden, Media Cruz de San Juan, Contador Ma- 
yor y Administrador General de las Rentas del mismo 
Gran Privato, Juez Privativo S. M. de las Tres Villas que 
en los Reinos de Castilla y León tiene la misma sagrada 
Real Orden, y Alcaide que fué del Castillo y Fortaleza de 
Cervera. 

Coniprobada su calidad de Hidalgo de Espaiïa, en cu- 
yo goce y posesióu baln'a estado y estaba reputado, y por 
eonsecuenria excepto de los heehos y contribuciones a que 
estaban sujetos los demàs bijos del Reino, que no perte- 
necían a la nobleza, se bizo a la mar rumbo a Amèrica, ua- 
vegando en derrota del Puerto de Montevideo llave de la 
navegación —por aquella època— del Río de la Plata el 
punto terminal o de escala obligado en el trànsito de na- 
víos a Cbile y Perú. 

El dia 4 de Setiembre de 1796, zarpó del puerto de 
Càdiz a bordo del Bergantín “Santa Getrudis” del que 
era Capitàn y l.er Piloto. Se alejó de la costa espafíola si- 





DIVISIOX XAVAL 


tuada en el litoral del Atlàntico; salió de Càdiz, la ciudad 
marítima por excelencia de aquella península abierta a 
todos los vientos, de gran importància militar por su his¬ 
toria y situa ei ón geogràfica y topogràfica donde partie- 
ron tant as expedieiones comerciales v militares desde que 
fuera fundada por los fenicios por el siglo XV a. de J. C. 

Arribo a Tenerife el día 13 del mismo mes y ano, 
obliga do por el mal tiempo. El 15 del mismo Setiembre 
reanudó su viaje al Plata, sin que durante su uavegación 
liiciera ningúu otro arribo a puerto espanol ui extraujern, 
llegando a Montevideo después de dos meses y 22 días de 
uavegación, el 26 de Noviembre de 1796. 

Declaro a su llegada que no vió durante el viaje a 
ninguna embarcación; que no tuvo enfermedades ni muer- 
tos, ni sublevación de parte de la tripulaeión; que no trnía 
preso alguno, ni màs personas que las que figuraban en 
el rol de matrícula. 

Por dielio rol, se comprobó que la tripulaeión del 
barco esta ha constituí da en la siguieute forma: 2 oficia¬ 
les mayóres, (ler. y 2.* Piloto) 4 oficiales de mar, 3 mari- 
neros, 11 grmnetes, 2 pajes y un coeinero. 

Los pajes, tenían 10 y 12 anos de edad respectiva- 
mente; entre los grmnetes sólo había dos meuores de 
edad, de 18 y 19 anos, los demàs todos eran liombres de 
21, 24, 26, 30, 32 y hasta 35 anos. 

Terminadas las operaciones del Bergantín “Santa 
Getrusia” alias “El Buen Suceso”, y deseando su Capi- 
tàn Antonio Arraga, regresar a su puerto de origen Cà¬ 
diz, solicitó de las autoridades respectivas se le acordara 
el permiso correspondiente. 

El 24 de Diciembre de 1796, el Mariscal de Campo y 
Goberuador Militar y Político de Montevideo, Antonio 
Olaguer y Feliu, pasó esta solicitud al Comandante de Ma¬ 
rina para que dispusíera la inspección a fin de ver si el 
barco se encontraba en condiciones de navegar con segu- 
ridad para sus pasajeros y earga. 

Efectuada esta inspección la Oomaudaneia exigíó al- 
gunas repara ciones en las fabias, bergas recórrer la cu- 
bierta y bovedillas para que una vez efectuadas éstas, se 
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pusiera en seguro su carga navegando con un calado de 
14 pies de proa y 15 de popa. 

Terminadas las reparaeiones ordenadas, el Brigadier 
de la Real Armada, José de Bustamante y Guerra, auto- 
nzo al Capitàn Arraga para empezar a cargar su bergan- 
tm y zarpar con destino a Càdiz; autorización que le fué 
notificada el 22 de Mayo de 1797. 

Así termino su primer viaje al Río de la Plata el 
Capitan Arraga, continuàndolos luego en trafico comer¬ 
cial entre Espana y Montevideo. 

sus visitas a esta ciudad, conoció a la seíiorita 
Rafaela Garrido, Mja de uno de los primeros pobladores 
e Montevideo, con la que entabló relaciones amorosas. 
Habiendo^ formalizado su compromiso matrimonial y es- 
tando próximo a contraer enlace con su prometida tuvo 
que hacerse a la vela con aceleración, con destino a las Is- 
las Canarias, comandando el Bergantín “La Amistad”. 

Y como este suceso inesperado y las preocupaciones 
de su marcha, no le permitían concurrir personalmente 
para realizar el acto de la boda, y para que por este moti¬ 
vo no dejara de tener efeeto el compromiso contraído por 
su Iibre y espontanea voluntad, otorgó todo su poder a 
don Frau cisco Plà, tio de su futura consorte, vecino asi- 
nnsmo de Montevideo, para que en su nombre y represen- 
tando a su persona se desposara por palabra de presente, 
y constituya el legitimo y verdadero matrimonio. 

El 9 de Octubre de 1803 se efectuo la boda en la Igle- 
sia Matriz de Montevideo. 

De regreso de Europa el Capitàn Arraga, en su ber¬ 
gantín “La Amistad” el 28 de Octubre de 1803, se pre¬ 
sento ante las autoridades de Montevideo, para formal*- 
zar el acto de matrimonio contraído con dona Rafaela 
Garrido. 

_ noticia de la rendición de Buenos Aires y su ocu- 
pación por las fuerzas inglesas repercutió hondamente 
en Montevideo, donde fué conoeida con gran sensación el 
29 de junio de 1806. 

-d S °^ a V0Z sur £d° de todos: la reconquista — dice 

Pablo Blanco Acevèdo — fué la palabra de orden en 
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los cafés, en las tertulias y sitios de reunión, no se liabló 
en esos días sino de reconquistar a Buenos Aires y prepa- 
rarse de inmediato para la ardua empresa. 

El Gobernador, en aquella actualidad Brigadier don 
Pascual Ruiz Huidobro, trató de. resolver la situación de 
inmediato. Convoco al Cabildo y le comunico claramente 
sus propósitos de reconquistar a Buenos Aires al mismo 
tiempo que la necesidad de extremar la defensa de Mon¬ 
tevideo en previsión de un posible sitio. 

Toda la población de Montevideo se apresto para la 
reconquista; todos se aprestaban para la expedición, los 
comerciantes, los hacendados fueron los primeros que se 
reunieron y contribuyeron con su riesgo y sus intereses 
para reunir los recursos necesarios para armar el Ejér- 
cito reconquistador. 

En una sola semana se reunió por concepto de con- 
tribuciones y donaciones unos doscientos cincuenta mi l 
pesos. 

En la preparación del ejército expedicionario se 
creó en la primer semana el Cuerpo de Artilleria, un Ba- 
tallón de Milicias, los Migueletes, el Regimiento de Vo- 
luntarios de Caballería, a los cuales se agregaron algunas 
tropas de Buenos Aires refoízados sus cuadros con algu- 
nos vecinos de Montevideo. 

Se organizó también un Cuerpo de Minones Catala¬ 
nes que se equipo a su pròpia costa, el cual tuvo una des¬ 
tacada actuación en los servicios de descubierta y gue- 
rrillas . 

Al mismo tiempo se preparo una flotilla para el 
transporte de los expedicionarios, y se armó un contin- 
gente de soldados y marineros para ser utilizados corno 
fuerzas de desembarco. 

En estas circunstancias difíeiles, y respondiendo al 
llamado que por medio de una circular hizo a la pobla¬ 
ción de Montevideo su Gobernador Ruiz Huidobro, el 
Capitàn de la Marina Mercante Espanola, Antonio Arra- 
ga, que se encontraba radicado en esta Ciudad, en su ea- 
lidad de comerciante, fué de los primeros en poner al 
servicio de su patrià, en defensa de los intereses de estas 
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colonias, la pujanza de su brazo, sus energías, su vida y 
sus intereses. Armó con la mayor actividad una lancha 
con canones de a 9, la cual tripulo con 48 hombres, mante- 
nidos y pagados a su costo. 

Y con esta embarcación tomó parte en la doble ex- 
pedición por mar y tierra que se hizo basta la Colonia, 
desde donde, en laiichas y botes pequenos, se efectuo el 
transporte del Ejército y se desembarco en las Conchas, 
mientras la escnadra empenaba combaté con la flota in- 
glesa, tratando a su vez con la marineria y tropa de lle¬ 
gar a tierra, obligando la división de las fuerzas enemigas. 

La eseuadiïlla que se costeó por el vecindario suma- 
ba 27 embareaciones, eon un total de 500 hombres de des¬ 
embarco. 

La expedición marítima se puso a las ordenes del 
Capitàn de Fragata don Juan Gutiérrez de la Concha. La 
noche del 23 de Julio de 1806, zarpó de Montevideo esta 
escuadrilla con destino a la Colonia donde debían encon- 
trarse con las fuerzas de tierra que al mando de Liniers, 
salieron de Montevideo, a fin de facilitar su pasaje a Bue- 
nos Aires. 

Al llegar a la Colonia, Liniers, tuvo conocimiento del 
desastre del Pedriel, ocurrido ese mismo día en las proxi- 
midades de Buenos Aires, en donde los ingleses dispersa¬ 
ren la pocas fuerzas que se encontraban prontas para 
ayudar al ejército reconquistador. 

Por esta causa la empresa se presentaba cada vez màs 
difícil, pero el espíritu de los conquistadores no se arredró 
por eso. 

Se continuaron los preparativos para la cruzada, rea- 
lizàndose marchas, ejercicios de tiro y limpieza y arreglo 
del armamento. 

Mientras tanto la escuadrilla cumplía su delicada mi- 
sión de vigilar y defender el puerto de los amagos de ata- 
que de los buques ingleses pertenecientes a la escuadra 
del almirante Homme Pophan que bloqueaba el litoral 
comprendido entre Montevideo e Higueritas, tratando de 
dificultar las comunicaciones y muy especialmente el re- 
conocimiento del ejército de la reconquista. 
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En esta emergencia el Capitan Arraga puso de relieve 
no sólo sus altas dotes de experto marino, sino también su 
valentia y arrojo, pues ademàs de los servicios que realizó 
con el mayor celo y esmero, se comporto con espíritu y se- 
renidad, en el ataque contra un bergantín inglés a quien 
fué el primero que llegó a su tiro de conón. 

El 3 de Agosto se embarco el ejército reconquistador 
y el día siguiente estaban sobre la costa argentina, ha- 
biendo realizado el viaje sin novedad, a pesar de haber 
atravesado entre los buques de la escuadra inglesa, y so- 
portado un recio temporal, que puso a prueba la pericia de 
los expertos capitanes que dirigían las embarcaciones de 
la expedición. 

Efectuado el desembarco en las Conchas, y ante un 
posible ataque de los ingleses, Liniers organizó su ejército 
en orden de combaté. 

A este ejército se incorporaron 320 hombres corres- 
pondientes a las tripula,ciones de la escuadrilla al mando 
de Gutiérrez de las Conchas, las que fueron puestas a 
ordenes de su Jefe inmediato el Teniente de Navío Juan 
A. Michelena, el de Fragata Càndido de Lasala, Hipólito 
Mordeille y de los Capitanes particulares Antonio Arraga 
y Prudencio Murgiondo. 

Pasaremos por alto todas las visicitudes que sopor- 
taron con estoicismo las fuerzas de mar y tierra de Monte¬ 
video, que concurrieron a la reconquista porque de ellas 
se han ocupado varios historiadores. 

Sólo queremos destacar la conducta del Capitan - 
Arraga en la acción del día 12 de Agosto de 1806, en el 
asalto a la ciudad de Buenos Aires y rendición de las fuer¬ 
zas inglesas que la defendían. 

En esta acción Arraga demostro todo el valor de que 
es capàz un hombre, haciendo un vivísimo fuego al ene- 
migo, alcanzàndolo en las propias casas y azoteas en que se 
habían atrincherado, hasta rendirlo y ultimarlo. 

Las fuerzas a sus ordenes, tan intrepidamente eondu- 
cidas, sufrieron las pérdidas siguientes: cuatro. muertos 
y cinco heridos. 
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Su actitud lo hizo acreedor a los mayores elogios nor 
parte de sus Jefes. 

El Capitàn Juan Gutiérrez de la Concha, Coniandante 
Oreneral de las fuerzas navales, deslinadas a la reconquis¬ 
ta de Buenos Aires prímero, y luego Santiago Liniers y 
Bremont, Caballero del Orden de San Juan, Capitàn de 
JNIavio de la Real Armada y Comandante General y Jefe 
de Mar y Tierra destinadas a la reconquista de Buenos 
Aires, en document os fechados en 28 de Agosto y 3 de Se- 
tiembre de 1806, respecti vam ente, certifican los importan- 
tes servi clos prestades por el Capitàn Antoni o Arraga, ba- 
ciendo resaltar la prontitud, con que acudió al Uama'do del 
Gobernadqr, la actividad con que armó una lancha canone- 
ra, y cuya tripulaeión, pagó y mantuvo, a su costo durante 
toda la campana; el celo y esrnero puestos en los servicios 
ordinari os; el espfritu y serenidad, puesto de manifiesto en 
la Coloma del Sa era mento, cuando atacó con tal intrepi- 
dez y animosidad, obligando al bergantín inglés a ponerse 
en fuga, protegiendo de esta suerte la ruta y desembarco 
de la expedíeión reconquistadora. 

Su participación activa, en todas las difíciles comisio- 
nes que se le.encomendó, cuyo resultado — según el mis- 
mo Liniers — no podrían ser expuestos sin llenar muchas 
liojas. 

Los dos jefes citados certifican a la vez, el valor v 
ariojo, de que hizo gala Arraga en todas las circunstan- 
cias que le tocçy actuar destacàndose iiotablemente, en el 
combaté que dió lugar a la toma de la ciudad de Buenos 
Aires. 


Al crearse en 1807, el Keginúcnto de Voluntàries del 
Bio de la Plata, Liniers nombró a Arraga capitàn de la 5. 51 
Companía del 2.° batallón del expresado Cuerpo, exten- 
diéndose su nombramiento el 1." de Setiembre de 1807 
Incorporado a su batallón y como su companía solo 
contaba de sesenta y cuatro plazas, por habérsele sacado 
para Granaderos y cabos de otras companías, recluto a sus 
expensas los setenta y cuatro individuos restaiites y paoo 
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DON S ANTIAGOLINIERSYBREMOND,CABALLERO 
dd Orden de San Juan, Brígadier de ta Real. Armada, 
Gobernador y Capitan General Interino de estas Propin¬ 
em, P^idcnte de la Rcal AudiWia'Pretòria U y Coman- 
dance General del Aposradejo de Marina. &c» 
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de su peculio ocho pesos fuertes por cada imo, como así 
tambien los gastos de la Bandera y demàs desembolsos 
ueeesarios basta la mcorporación de los enunciados indi- 
Yidnos en su Regmiiento, los que presento a su Jefe Pru- 
deneio de Murgiondo y que éste certifica con fecha 15 de 
Marzo de 1808. 

En 1809, Antonio Arraga, pidió su retiro y el Virrev. 
Usneros, atendiendo a los méritos y seryicios de dicho 
( api tan, concedíósele con goce de fuero militar, y que se le 
reconoelçra como tal por Capitàn de Milicias urbanas reti- 
raao con toaa§ las excepciones y prerrogatívas que tal le 
correspondería, siendo firmado por el mismo Cisneros y 
refrendado por el secretario interino del Virreynato de 
Buenos Aires a veinte y uno de Noviembre de 1809. 

* * * 


Retirado del. servicio militar, Arraga vuelye a sus ac- 
tividades comerciales, en la que lo sorprende la reyolución 
emancipadora. 

J’ ^ ]í dentro de los muros que defendían la Ciudad de 
Montevideo, esperàbamos encontrarlo nuevamente pres- 
tando todo su concurso a la causa de Fernando VII. 

Pero no fué así. 

Lo buscamos primeramente en las listas de contribu- 
yentes para formar el fondo recolectado en Abril de 1811 
por concepto de dereclio patriótico — contribución im- 
puesta por Elío. — para afrontar los gastos de la guerra, 
y no lo encontramos a pesar de su desahogada posieión y 
del caracter obligatorio_que tuvo el referido impuesto. 

E^ta actitud extrana, al principio nos la explicamos 
al conocer otros docmnentos de la misma època. 

Arraga no deseaba j)restar su concurso a los realistas 
de Montevideo; y no sólo les negó su contribución pecu¬ 
niària sino tambien sus servieios personales. 

Obligado a prestar servieios militares en el Cuerpo 
de Comercio, eludió esta obligación, siendo exonerado por 
Eho, quien a la vez dispuso que en compensación Arraga 
abonara la cantidad de quinientos pesos fuertes en metà- 
lico que debía entregar a las Reales Cajas. 
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No sabemos si Arraga cumplió con esta imposición; 
pero, lo que hemos podido constatar es su falta de apoyo 
a los realistas y su cooperación a la causa de los patriotas. 

Lo comprobamos, en el hecho de baber proporcionado 
efectos al proveedor del ejército que sitiaba Montevideo 
hasta un valor de siete mil pesos; cantidad cuyo pago re¬ 
clamo al tener que abonar al Estado, en 1814, una suma 
superior por compra que hizo de una propiedad. 

Y sus sentimientos v adhesión a los ideales revolucio- 
narios los exteriorizó, este marino, en el mismo documento, 
en que reclama al Gobierno de Montevideo, la cantidad 
adeudada al expresar: poniendo a la consideración de 
vuestra senoría mis servicios y padecimientos en obse¬ 
quio de la sagrada causa de la libertad”. 

El Gobierno le reconoció la deuda y le acordo el Cré¬ 
dito que solicitaba Arraga, para pagar la propiedad ad¬ 
quirida, “En atención a las particular es circunstancias 
del suplicante”. 

Quedó así constatado y oficialmente reconocido los 
servicios prestados por Arraga en la lucba que termino 
con la dominación Espanola en el Río de la Plata, a la 
que concurrió, eomo a la reconquista de Buenos Aires; 
como a la organización de la 5.- companía del 2.° Batallón 
de Yoluntarios con el mismo altruismo, con la misma ab- 
negación y con el mismo espíritu de saerificio. 

De su vida posterior, poco nos queda que decir; radi- 
cado en Montevideo, vivió por largos anos dedicado a su 
fa m ília y a sus actividades comerciales, de cuyo producto 
vivia. 

Después de cuarenta y seis anos de residència en el 
país y cuando ya liabía cumplido setenta anos de edad, 
resolvió visitar por última vez su tierra natal, pero antes 
hizo testamento cerrado. 

Dos anos después, en plena Guerra Grande, falleció 
en esta ciudad dejando nueve hijos, cuatro de ellos va- 
rones, todos nacidos en el país. 

A sus bienes materiales, que fueron repartidos entre 
sus herederos (esposa e hijos) después de terminada la 
Guerra Grande, y que sumaban alrededor de unos 50.000 



264 


MAYO Y JUNIO 1936 


pesos, se agregaron seis eselavos, cuatro varones y (los 
nmjeres, cada una de las cuales tenia tres liijos. 

Entre loa bienes raíces dejados por Amiga eabe se- 
nalar la propiedad ubicada en la calle San Pedro (boy 25 
de Mayo) con cincuenta y un metros de frente a esta via 
de transito una de las primeras casas de azotea que se le- 
vantaron en Montevideo, en la època colonial, eomo lo 
haee constar el historiador Franciseo Baxizà. 

* * * 

Tal es en síntesis, y narrada a grandes rasgos, la vida 
de este intrépido marino. 

Repi esentante geiiuino de la viril y altiva raza liis- 
pànica, de esa raza de valientes; raza de einpreudedores, 
íaza creadora y sonadora basta el misticismo, que aporto 
a la civilización de America el aluvión de su sangre v sus 
costumbres. 

Nació en cuna privilegiada; pero, no le envaneció su 
linaje, ni le eacegueció el resplandor del oro encadilador 
del arcón de sus antepasados. 

^En la plenitud de su juventud y de su energia, pre-' 
fiíió la Juc*ha y el trabajo que dignifica y eleva, a la vida 
hogarena, y sedentària, a las comodidades domésticas y 
se hizo marino. 

V, en este duro y varonil oficio en contacto con la 
mtemperie vigorizó y disciplino su organismo y afron- 
tando todas las vicisitudes propias de la vida en el mar, 
forjo su caràcter de liombre y de marino. 

Muy joven Uegó a nuestra tierra y bien pronto se 
adapto al nuevo medio, conservando el amor y fidelidad a 
su Rey, por el que dió cuanto tenia en defensa de su pa- 
tria cuando las circimstancias lo requirieron; pero, lue- 
go que formó su hogar uniendo su vida a la de una hija 
del país; luego que contribuyó a la creación de nuevos 
seres, mezclando su sangre con la célula nativa, se des¬ 
perto en él un nuevo sentimiento: el amor a la tierra de 
su companera, al solar de sus hijos. 

La patria libre — dice Luis Enrique Azarola Gil — 
surgió del hogar modificado, eomo precedentemente el bo- 
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gar espanol, había sido el cimiento de un régimen político 
y económico”. 

Por eso lo vemos actuar, primero, jünto a los colo- 
nizadores y luego al lado de los héroes ancestrales de 
nuestra nacionalidad, en sus luchas épicas por nuestra 
emancipación. 

Colocado Arraga en el difícil trance de elegir, entre 
su patria de origen y la adoptiva a la cual ya estaba li- 
gado por lazos indisolubles, optó, por esta última y a ella 
se consagro por el resto de su vida, constituyendo el 
tronco de la familia del misnio nombre, cuyas ramifica- 
ciones se extienden a ambas màrgenes del Plata, desta- 
càndose como uno de los elementos constitucionales de 
nuestro embrión social. 


NOTA. — Las reíerencias de este estudio han sido tomadas de los si- 
guientes archivos: Archivo Gral. de la Nación, de la Iglesia Matriz c!e Mon¬ 
tevideo, del Juzgado de lo Civil de l.er Turno y de, -la Fiscalia de Hacienda. 
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EL GIROCOMPAS 

POR EL INGENIERO DIPLOMADO 

P. VONDERWAHL 


Hace unos 35 anos, el Dr. Anschütz tenia la idea de 
ir al polo norte en sumergible. Realizó varias expedicio- 
nes a las regiones articas para efectuar mediciones deta- 
lladas con respecto al espesor del hielo y a la distribnción 
de los sitios congelados y abiertos; también comenzó los 
estudiós preparatorios para la eonstrucción de un sub- 
marino destinado a tal fin. Desde el principio, el proble¬ 
ma de un indicador de dirección seguro le planteaba di¬ 
ficultades muy grandes. La brújula magnètica falla en el 
interior de un buque de hierro, y las condiciones magnéti- 
cas en las regiones polares no eran bien conocidas aún. 

En la búsqueda de otro medio de orientación, el Dr. 
Anschütz llego a reanudar los trabajos del conocido ma- 
temàtico francès León Foucault y a emprender la reali- 
zación pràctica de esta sideas. Foucault, en 1852, ya ha- 
bía comprobado mediante deducciones matemàticas que 
era posible medir la velocidad de rotación de la tierra por 
medio de un giróscopo y publico, mas tarde, el principio 
de la solución matemàtica de un instrumento que indica 
el meridiano en tierra firme. 

La realización de estos problemas resultaba tan com¬ 
plicada y empleaba tanto tiempo que el Dr. Anschütz de- 
sistió de su proyecto primitivo de llegar al polo norte y se 
dedico únicamente a la eonstrucción de un aparato giros- 
cópico. 

El producto de estos trabajos es el giróscopo Ans- 
ehütz, mundialmente conocido. 
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El primer paso para la realización del problema se 
ereía dado con la ejecución del giróscopo a tres grados de 
libertad (giróscopo libre de fuerzas), es decir, un girós¬ 
copo que, dentro de un sistema de anillos cardàn, està sus- 
pendido en tal forma que el punto de intersección de los 
3 ejes Cardàn, coincida con el centro de gravedad del sis¬ 
tema. En un giróscopo de esta índole no influyen los mo- 
mentos de torsión exteriores. Conserva, al menos en teo¬ 
ria, la orientación primitiva de su eje. En esta forma se 
tendría, por lo tanto, una línea de referencia sobre la 
cual se podrían basar mediciones. En la pràctica, emperò, 
la producción de tal instrumento que otros inventores 
también tentaban, fraeasaba a causa de dificultades cons- 
tructivas. Es imposible balancear un cuerpo con tanta 
perfección que el centro de gravedad y el punto de suspen- 
sión coincidan exactamente, e igualmente resulta imposi¬ 
ble eliminar completamente la fricción de los diferentes 
cojinetes. Estas influencias perjudiciales cuya ampli¬ 
tud ni se conoce exactamente ni es constante, siempre 
tendràn como consecuencia una desviación irregular e 
imposible de controlar, del eje del giróscopo. Ademàs es- 
te último no procura volver a su posición primitiva, una 
vez que la haya abandonado; el eje tiene solamente una 
cierta inèrcia, pero ninguna orientación. 

Con este giróscopo conservador de la orientación a 
3 grados de libertad, se consigue un instrumento busca- 
dor de meridiano suprimiento un grado de libertad, a sa¬ 
ber el de la vertical, si el giróscopo se dispone de manera 
tal que el eje tenga movimiento libre dentro del plano lio- 
rizontal sin poder salir de este. Esta idea, formulada ya 
por Foucault, a bordo no se puede realizar en esta forma 
a causa de la falta de un plano borizontal fi jo. Mas bien 
hay que limitarse a combinar el giróscopo con un flotador 
de manera que este último proeure mantener al eje esta¬ 
ble en posición horizontal. 

De acuerdo con este principio se lia contruído el gi¬ 
róscopo de Anschütz. 

El primer instrumento de utilidad pràctica a bordo 
(patentado en el ano 1905) fué el giróscopo simple. Ex- 
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perimentos prec sos en tierra firme v a bordo comproba- 
ron la ntilidad pràctica del mismo. Sin embargo, se notó 
íambién que el aparato sufría desviaciones considerables 
Huando la embarcación estaba sujeta a movimientos de 
íiuerte balanceo, especialmente en rumb os intercardinales. 
Este defecto de balanceo era la consecuencia lògica de la 
dístribueión heterogénea de los momentos de inèrcia de 
la masa, y una vez reconocido, se suprimió completamente 
mediante la disposición correspondiente de varios giróscó- 
pos con unión articulada entre ellos. 

El giróscopo triple Anscliütz se liabía construído a 
base de estàs reflexiones, y en 1911 fué adoptado oficial- 
mente por la Marina de Guerra de Alemania, prestando 
excelentes servicios durante toda la guerra. 

El Dr. Anscliütz procuraba constantemente mejorar 
su aparato y eliminar sus pequenos inconvenientes. Ante 
lo do era neeesario que la transmisióu a los repetidores se 
adaptara a las exigeneias progresivas de la artilleria (el 
empleo de motores de corriente continua del tipo pa so a 
pa so resultaba absolutamente insuficieiite); tampoco en- 
contraba su aprobación la suspensión en mercurio. 

Después de un trabajo de muclios aiïos, se llegó final¬ 
ment e al nuevo girocompàs de precisión Anscliütz que en 
1927 fué puesto en el mercado y, desde entonces, ba sido 
adoptado por casi todas las marinas del mundo. 

Es éste el giro-compàs que se describe a continua- 
ción: 


II. — EL GIROCOMPÀS DE PRECISION 
ANSCIIÜTZ 

Una instalación moderna del girocompàs Anschütz se 
compone de las siguientes partes principales: 

1. —El girocompàs patrón. 

2. —Los aparatós auxiliares y de conmutación. 

3. —Los aparatós de recepción (repetidores, registra¬ 

dor de rumbo, mesa de acoplamiento, etc.). 
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FIGURA Xa 1 



El girocompàs patrón 

Eig. 1: Sección longitudinal. 

” 2: Esquema de eonexiones. 

Los números significan lo siguiente: 

1) bitàcora, parte inferior; 

2) bitàcora, parte superior '/b; 

3) esfera giroscópica; 

4) recipiente para el liquido; 

5) esfera envolvente; 

6) anillo cardàn y anillo a resorte; 

7) refrigerador a anillo; 
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8) cuello con escobillas; 

S) placa de resorte; 

10) tapa de la bitàcora; 

11) motor de azimut (receptor de corriente al¬ 
terna) ; 

12) rosa nàutica interior; 

13) termóstato de senales; 

14) rosa nàutica exterior, rosa graduada; 

15) termómetro; 

16-24) pieza de la refrigeración a serpentina; 

25) tubo refrigerador (serpentín). 

En la bitàcora, la cual se fija a la cubierta por nie- 
dio de tornillos, se encuentra, dentro del sistema cardàn, 
el giróscopo principal propiamente dicho. Un recipiente 



FIGURA N.o 2 
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lleva el liquido portante; su cara interior tiene una capa 
de caucho vuleanizado que proteje al metal contra las 
corrosiones. La parte superior està formada por la placa 
de soporte en cuyo centro se encuentra la esfera envolven- 
te con cuello y escobillas, giratòria alrededor de la vertical. 
En la placa de soporte se han montado, ademàs, el motor 
de azimut con los engranajes necesarios y las rosas nàu- 
ticas, los termóstatos para refrigeración y senal de alar¬ 
ma, y termómetro para leer la temperatura. Una placa 
con bornes permite efectuar las conexiones eléctricas si- 
guientes: 

Bornes 61 y 65: campo del motor de azimut, 50 voltios, 50 
períodos, corriente alterna, monofàsica. ' 

Bornes 62, 63 y 64: inducido del mismo motor. 

Borne 30: transmisión, primer anillo colector del cuello de 
la esfera envolvente. 

Borne 27: conducción de la corriente trifàsica para alimen- 
taeión de los giróscopos, 120 voltios, 333 períodos, 
tercer anillo colector. 

Borne 28: conducción de la corriente trifàsica para ali- • 
mentación de los giróscopos; 120 voltios, 333 períodos, 
cuarto anillo colector. 

Borne 29: conducción de la corriente trifàsica para ali- 
mentación de los giróscopos, 120 voltios, 333 períodos, 
cuerpo del cuello. 

Borne 73: termóstato de senales. 

El cuello de la esfera envolvente consiste en un nú- 
cleo metàlico forrado en caucho endurecido; en su extre¬ 
mo superior tiene cuatro anillos colectores, aislados entre 
sí y unidos con sus respectivas escobillas. 

Cuatro de las seis escobillas sirven para la conducción 
-de la corriente trifàsica para los giróscopos, y las otras 
dos estàn destinadas a la transmisión. Las escobillas so- 
portan la esfera envolvente que se compone de los casque- 
tes esféricos superior e inferior, las fajas ecuatoriales y 
los contactos de transmisión. Los casquetes esféricos y las 
fajas ecuatoriales tienen también sus núcleos metàlicos 
y estàn completamente cubiertos de caucho endurecido. 




272 


MAYO Y JUNIO 1936 



En los polos de los casquetes y en la cara interior de ias 
fajas se han colocado las superficies conductoras qne son 
de caucho endnrecido grafitado, invención del Dr. Ans- 
chütz. El caucho grafitado tiene, lo mismo que el caucho 
endurecido común, la cualidad de ser insensible a los àci- 
dos, siendo, en cambio, buen conductor eléctrico. Los 
contactos de transmisión estan entre dos escobillas, si- 
tuadas a 180 grados entre sí. 


EIGURA N.9 3 

La esfera giroscópica (fig. N.' 3) se encuentra flo- 
tando completamente libre en el interior de la esfera en- 
volvente. Contiene todas las piézas que perteneeen al 
sistema giroscópico y constituye el elemento indicador. 
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Las piezas prineipales son las signientes: 

1) |Jasqnete esférico inferior para la eoiiclueción 

de la corriente (cauclio grafitado). 

2) dos giróscopos (cuerpos giratorios, c-nbierta 
estat or, soporte horizontal, soporte vertical, 
etc.); 

3) faja eeuatorial para la condncción de la co¬ 
rriente (cauclio grafitado); 

4) casquete esférico, parte inferior; 

5) anillo de eierre, de cauclio endurecido; 

6) casquete esférico, parte superior; 

7) casquete esférico superior para la condncción 
de la corriente (cauclio grafitado),-: 

8) resorte de retención; 

9) recipiente de amortiguaniiento; 

10) mecanismo de gobierno;' 

11) bobina de repulsión y centrado. 

Las partes superior e inferior del casquete esférico 
las constituven una parte metàlica y una cubierta, ésta 
de cauclio endurecido. Una vez listo el montaje, la 
esfera giroscópica se c-ierra lierniéticamente por medio 
de una masilla especial y un anillo de eierre. A la esfera 
se le efectúa el vacío y luego se la llena de liidrógeno. De 
esta manera se consigue, primero, que la friceión entre los 
giróscopos en rotación y la atmosfera se reduzca a un 
mínimo y que, en segundo lugar, las partes interiores, 
sobre todo el aceite para la lubricación de los cojinetes de 
soporte de los giróscopos, se protejan contra la oxidación. 
Los casquetes superior e inferior para la conducción de la 
corriente estan aislados con respecto al cuerpo metàlico 
de la esfera, mientras la faja eeuatorial para la conducción 
de la corriente està vulcanizada directamente sobre este 
cuerpo metàlico. Esta faja cubre la mitad de la circun- 
ferencia de la esfera y lleva en sus extremos, a una dis¬ 
tancia de 180 grados entre sí, los dos contactos de trans- 
misión de la esfera. Otras dos fajas conductoras angostas 
en la zona eeuatorial sirven para la compensación de la 
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C °í ldl,<! í ores de la giroscópica se 

fera envolveSe * Pl “° S com8 P<m<lientes de la es- 

Los cuerpos giratori os han sido torneados en una 

íh etefa'Vi- «special y sus soportes son eo- 

embutidosfnT e T ld< ; COn . sumo cuidado - Estos estan 
emimiidos en las cubiertas giroscópicas. 

Cada giroscopo està constituído por un motor asin- 
eionieo trifasico con mducido en corto circuito alimentado 
por cornente trifàsica de 120 voltios, 333 pS de 

níbmto Ue ° S glr0SC ° P0S llegan a 2 0 - 000 revoluciones’por 

n Eos girosedpos estan dispuestos en el interior de la 
esfera, de modo que sus ejes formau im fagulo de 90 

| TOi· S m»d S in'rl ( “ eltas cte los girósco P° 8 està “ uuidas entre 
£?° r de u . n mecamsmo de gobierno v estan man- 

“«Ha P.or el resorte de retenS. 
Cnando los giroscopos, bajo la influencia de las acele- 
raeiones, efectuen movimientos de avance anibo\ eÏÏ 
obbgados a recórrer los mismos àngu- 
8 “ . * posici on de la, bisectriz en el espaeio uermaneee 
..varuadaq la indicación de la feüjula L 

. , dis POsitivo de amortiguamiento trabaià sèsam el 
pnueipio de amortiguamiento por liquido y tL e Tfin 
- c aiuoitïguar la osedación del sistema giroseópico de 
modo que la posimon de reposo de la esfera giroscópica re 
presente el meiidiano exaeto. (Sin amortfguaSto el 
proeeso de osclacióu de la esfera g.roseópifa d“ aïía se 
i anas euteras a causa de la suspensión, teóricamente li 

™ut, p'T- ' r; m lí<1,,id0) ' E1 «eibeute d“ ri t 
']■ a ™ , tieue la forma de im anillo y està dividido me- 
djaute tabzques, en ocbo secciones que estan unidas entro 

amnrP? et 10 H ang ® stos tubos da unión. El liquido de 
entre ? or ío ía nto, corre solamente despaeio 

entre las secciones de la mitad norte v las de 1 !2 

BWiWn la eual ejerce- el influjo amortiguador ^ 

En la parte inferior de la esfera se ha montado la 
bobina de repulsión y centrado. Esta tiene la misión de 
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sostener la esfera giroseópica en la posieión correcta cou 
referencia a la esfera en vol vento. Consiste en una bobina 
euyas espira s estan orientadas en sentido borizontal, y es 
alimentada por una fase de la corriente trifàsica del gi- 
róscopo. El campo magnétieo que de este modo se pr.oduce, 
induce eii el núcleo de aluminio del casquet e inferior de la 
esfera envolvente, también una corriente alterna, con un 
desplazamiento de fase de 180 grados con respecto a la co¬ 
rri ente primaria. (La bobina de repulsióu y centrado pue- 
de comparar se con el primario de un transformador mono- 
fasioo cuyo arrollamiento secundarïo seria el micleo metà- 
lico del easqnete de la esfera envolvente). De esta manera 

se origina el efecte de soporte de repulsióu. 

A causa de la ubicacion lateral de la bobina se pie- 
senta no sólo nua componente de apoyo siiïo también una 
de centrado, de manera que la esfera se sostiene, pérma- 
nentemeute, en sn correcta posieión media. 

El refrigerador anular cou regulación automàtica de 
la circula ción del agua de refrigeración, permite mantener 
una temperatura normal de servicio; el termostato de se- 
nales da indicaciones en el caso de desp.erfectos en el siste¬ 
ma de refrigeración. 

La esfera giroseópica y la envolvente estan comple¬ 
tament e snniergidas en el liquido portante. Este penetra 
a través de las aberturas correspondieutes, también en el 
interior de la esfera envolvente, y de esta manera rodea 
igualmente a la esfera giroseópica, de modo que ésta pue- 
da flotar libremente dentro de ésa. El liquido portante 
se prepararà de acuerdo a las instrucciones para, la mescla, 
con agua destilada, glicerina y àcido salicíüeo. Este último 
proporciona al liquido la cualidad de conduetibilidad 
elèctrica. 

La conducción de la corriente se efec-túa de la manera 
sigiúente: Por los cables de la instalación tija, la corriente 
es eonducida a los bornes de la bitàeora y desde allí, me- 
diante un cable flexible a los bornes de la placa de soporte, 
Mediante conductores los bornes estàu unidos a las escbbi- 
llas de carbón que hacen contacte con los correspondieutes 
anillos colectores del cuello de la esfera envolvente. (6ig. 
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^ “)' L !f f f e - de la eorrieme trifasiea se balla cuueetada 
amasa Conductores metàlicos cónducen las difomltcs 
Lases a las eseoMïas corrcspmulientes, cu vas partes metà- 
■licas estan conectadas por medio de tnnuUos de cuntaeto 

v i de lo " ^quotes de la esfera envolvente’ 

s fajas ecuatonales. Con’düctOros metàlicos v füos 
cónducen, pues, la corri en te desde los bornes de eonex/óii 
iiasta las respecti vas superfícies conduetoras en los polos 
de los caspuetes superior e inferior de la esfera envolveuté 
\ de las fajas ecuatonales. Desde allí a través del liquido 

biliíhd ellif l} ’ 3 CaUSa de m addez ’ P° sèè « conducti- 
rriente Un-! T 7 # de la «^ducción de la co- 

la esferí'«SlI a! . W P® ctw * 8 superfícies conduetoras de 
la esfera giroseopica para que pueda alimentar los girós- 

copos en el interior de la esfera y la bobina de repulsió^ 
La tiansmision de la mdicación de la esfera giroscó- 
pma a los aparatós secundarios esta basada en el principio 
del puente de \\ heatstone. Frente a los contaetos de trans- 
ísion en los extremo* de la fa ja ecuatorial de la esfera 
g oscopica se eneuentrau dos contaetos pareeidos cine el 
tm ^dos a dos eseobillas de la esfera en vol ven te Las 
dos resisteneias liquidas así formada* eoustituyen, con mi 
pai de resistencias fijas, un puente de Wkeatstone en cuvo 
i mito diagonal, en la fornia eonoeida, se presentan ten- 
siones cuando se modifican las primeras resistencias. Es- 
ensiones se usan para efectuar la transmisión 
m K Uiando el girósc °P° ** llega do a su ritmo insto v la 

tac'toWel'} 11 ff eilcaentr f ei] reposo, las piezas de con- 
lí r!. I esf ? ra £ lr °seopiea y las de la envolvente se 
■ f !* lltai1 exactameute; las dos resistencias líquidas son 
iguales el puente està eompensado, v no se presenta fuer- 
* electromotm alguna. Pqro al moverse la embarcaeión 
se niueve tambien, forzosamente, el compàs patrón eon h 
esfera envolvente y sus contaetos de tmusmiaión "lasre 
sistencias liqmdas se modifican, ya que la esfera giroscó- 
PK'a se maqtiene firmo en el meridiano, a cansa del efecto 
de los giroscopos en mareba. La fuerza electromotriz que 
de esta manera se prodnce, gobierna al motor inversor que 
de aeuerdo cou el movimiento de la embarcación hïria 
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estribor o babor, gira hacia la derecha o izquierda. Por 
medio de engrana jes, el motor inversor gobierna al trans- 
misor de corriente alterna, al cual estan coneetados el mo¬ 
tor de azimut del compàs patrón y todos los repetidores. 
Esta forma sencilla de transmisión la emplea el giróscopo 
tlpo HM para bnques mercantes; con él se logra una 
exactitud de tres décimos de grado que es suficiente para 
fines de navegación. La Artilleria y el arma torpcdera 
tienen exigencias mucbo mas gran des. También con ell as 
cumple el girocompàs Ansehütz. Por medio de la iuter- 
calación de un dispositiva de amplificación mediante vàl- 
vulas, entre el puente y el motor inversor, en tal forma 
que éste reciba la tensión amplificada, la exactitud de la 
indicación de la brújula se ha llevado hasta tres minut os 

de arco. . ., . , 

El empleo de elementos de transmisión de corriente 

alterna trae consigo la ventaja bastante considerable del 
movimiento absolutamente liomogéneo de las rosas nàiiti- 
cas de los repetidores, en contraposición al movimiento_de 
paso a paso en la transmisión con corriente continua. So-y. 
lamente de esta manera es posible de efectuar mediciones 
exactas continuamente. , 

Aparatós auxiliares y de conmutación: 

Estos comprenden los conmutadores y fusibles para 
conectar la instalación giroscópica a la red elèctrica de la 
embarcación, los generadores con sus dispositivos de 
arranque para producir la energia elèctrica necesaria para 
el trabajo del giróscopo, los instrumentos de medicion, y 
los elementos de amplificación. 

Los aparatós receptores: 

Bajo la denominación de aparatós receptores o repe¬ 
tidores se conocen todos los instrumentos indicadores que 
estan coneetados al girocompàs. El compàs patrón con sus 
aparatós auxiliares se encuentra colocado debajo de la 
cubierta blindada; los diferentes aparatós secundanos es- 
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tàn emplazados en los sitios donde se usan, eomo ser puen- 
te de inando, torre de combaté, central de tiro, eto. 

La parte principal de cada aparato repetidor es el re¬ 
ceptor de corri eiite alterna; to dos los receptores estan 
acoplados al transmisor de corriente alterna (en paralelo) 
y repiten, sincrónicamente con éste, toda maniobra de la 
embarcacion con un movimiento absolutamente homogé- 
neo. i grado azimutal corresponde a una vuelta comple¬ 
ta del transmisor o receptor. 

. E1 re cçptor màs empleado es la brújula repetidora 
(repetidor). El receptor de corriente alterna nmeve, en 
este caso, por medio de engranajes (relación 1 : 10), pri- 
mero la rosa nàutica interior envà cireunferencia, por lo 

diviclitia eu LJ gra dos que a su vez estan suh- 
tiiYididos en déeimos de grados, permitiendo, de esta ma- 
nera, hw lectuïas màs exactas. La rosa interior se eneuer- 
tra con la exterior (de grados) en una relación de trans- 
mision de 1:36. 

Esta última efectúa, pues, una rotaoión cada 360 
grados. 

La brújula secundaria es empleada, en primer lugar 
por el timonel en su puesto, y permite una conservación 
exacta del rumbo (con tiempo bueno hasta dentro de me- 
dio grado), y luego en el puente de mando y en otros 
sitios para determinar la posiciÓn de objetos terrestres 
de estrella s. y de otros puntos. Para este fin se eoioca 
sobre la capi del repetidor un instrumento de medición 
(sea una dioptra común de orientación o, para mediciones' 
exactas, un alza-anteojo) que permite lecturas en la rosa 
nautica y en una dirección fija de la embarcacion. 

Un repetidor especial para fines de artilleria que 
permite mediciones exactísrmas y continuadas por medio 
de un anteojo (medición del àngulo de desplazamiento 
lateral) se encuentra en preparación. 

El repetidor Anschütz se emplea también con buenos 
resultados en la radiogoniometría. 

En el registrador de rumbo (enrégistreur du cap) el 
receptor mueve por medio de engranajes una pluma que 
sobre una tira de papel transportada por un mecanismo 
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registra todos los movimientos de la embarcación. Se 
consigue, pues, una anotación exacta de los rumbos lleva- 
dos en función de la hora del reloj. 

La mesa de combinación (trazado de rutas) es un 
instrumento que, en cooperación con la corredera, cons- 
tantemente, ejecuta en manera automàtica el trabajo del 
oficial de navegación, o sea la combinación de los rumbos. 
Mediante el repetidor se introduce en el instrumento la 
dirección y mediante el receptor de la corredera, el cami¬ 
no recorrido. Este, por medio de un mecanismo, se des- 
compone continuamente en una eómponente N — S y en 
otra E—0 y registra los datos en dos contadores. Al mis- 
mo tiempo se mueve una pluma en tal forma que todos los 
movi m ientos de la embarcación, constantemente, se ano- 
tan en forma exacta y, en cualquier momento, se pueda 
determinar el paraje exacto donde se encuentra el buque. 

El piloto automàtico ejecuta automàticamente el tra¬ 
bajo del timonel y mantiene al buque, en forma automàti¬ 
ca, en el rumbo elegido. 

Ademàs, se puede mencionar que el girocompàs Ans- 
chütz puede cooperar, con todo sistema de dispositivos 
para la dirección del fuego, para introducir el azimut en 
estos aparatós. 

En los renglones siguientes repetiremos, resumida- 
mente, las cualidades principales y ventajas del girocom¬ 
pàs Anschiitz: 

1) El sistema indicador del norte (la esfera girós- 
cópica) està flotando absolutameute libre, en el liquido 
portante, en el interior de la .esfera envolvente, y no està 
en combinación con ningún cuerpo fijo. En consecuencia, 
la orientación norte no puede ser modificada por las fuer- 
zas de torsión exteriores, ni mediante influjos cualesquie- 
ras de fricción. Como lo han demostrado innumerables ex- 
perimentos en tierra firme y a bordo, la indicación del 
meridiano del girocompàs Anschiitz permanece constan¬ 
temente dentro de los limites de la lectura. 

2) Todos los sistemas indicadores del norte (esferas 
giroscópicas) son intercambiables entre sí. El intercam- 
bio requiere màs o menos media hora. La indicación del 
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meridiano es exactamente la misma en cada mio de los 
sistemas. Como cada esfera giroseópica se equilibra y 
éomprueba completa y perfectamente en los talleres de 
la fàbrica, a bordo va no se neeesitau ajustes ni equili- 
brios.^ Otros sistemas, después de similares trabajos con 
la brújnla, reqnieren complicades y prolongades trabajos 
de ajuste y de equilibrio que, a bordo de un bnque, no se 
puede realizar con la exactitud uecesaria. El giroeompàs 
Anscbütz, ademàs, està libre de fallas en latitud, a conse- 
cuencia de la disposicióu del aparato de amortiguamien- 
to. El momento amortiguante, que obra alrededor de la 
horizontal, se basa eu el cambio de la posición, es deeir 
eu el movimiento del eje giroscdpico durante el proceso 
de oscilación, y desapareee euando este movimiento haya 
pasado al estado de reposo. En el gïróscopo con ritmo nor- 
malizado nunea queda sobrante ningún movimiento per¬ 
torbador y el aparato Anscliütz siempre indica el meri¬ 
diano justo en todas las latitudes geogràficas. 

En resumidas cuentag se puede deeir que la brújnla 
Anscliütz, gracias a su construccióu genial, no requiere, 
a bordo, ningún ajuste ni equilibrio del sistema giros- 
cópico. 

3) Ei motor inversor v cou él la transmisión de 
la indieación de los repetidores, en el sistema AnscMitz, 
se gobierna por medio de la niedición de resistcncias en 
el liquido portante, en lugar de los auillos de cantacto y 
dispositivo pareeidos que se emplean en otros sistemas. 
Ea rotaeión bomogénea que así se consigue, en eombina- 
ción con la retransmisión mediante el transmisor y re¬ 
ceptor de corriente alterna, -permiten, en los aparatós se- 
eubdarios, lecturas de una exactitud que anteriorment© 
no se babía conseguido jamàs. En las transmisiones con 
coniente continua, todas trabajau cou motores de paso 
a paso y siempre el movimiento de la rosa es a saltos. En 
cambio, con la transmisión Anschiitz este movimiento re¬ 
sulta absolutament© bomogéneo y deslizante. En ciertos 
sistemas, el movimiento a saltos se lia suprimido por me¬ 
dio de construcciones espeeiales, pero esto siempre es 
efectua do a costa de la exactitud en las indicaciones. La 
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transmisión con corriente alterna ofrece, ademàs, la gran 
venfaja de no presentar ningún eontacto abierto, los cua- 
les siempre causau perturbaciones por la producción de 
chispàs qu e mol estan al trafico radiotelegràfico, producen 
desgasto y ensucian los oontaetos requiriendo por esto mu- 

chísimo cnidado. . , , 

4) El cuidado y la conservación del girocompas Ans¬ 
chiitz a bordo son sumamente sencillos y se limitan a los 
trabajos normales en las màquinas eléctricas y a la vigi¬ 
lància del sistema de refrigeración. 

Estas cualidades de la sencillez de la construccion 
de la alta exactitud de las indicaciones, de la segundad 
del servieio y del cuidado sencillo, han dado al girocom 
pas Anschiitz la supremacia sobre todos los otros siste- 
mas. Experimíentos de comparación ejecutados durante 
anos, en tierra firme y a bordo, en Italia, Franeia y el Ja- 
pón, realizadas por las respectiva» Marinas,^ han deter- 
niinado la adopción exclusiva del girocompas Anschntz 

de parte de estos paí ses. , 

Ademàs, estan dotados del girocompas Aitòehutz los 
buques de las marinas de los siguieutes paí ses: Republi¬ 
cà Argentina, Alemania, Países Pa jos, Suècia, Noruega, 
Finlandia, Polonïa, Portugal, Espana, Yugoeslavia, Gre- 
cia, Rumania y Turquia. 

El conocido dirigible “Graf Zeppelm” navega con el 
girocompas Anschiitz. En su viaje polar, en el ano 1931, 
el “Grafi Zeppelin” alcanzó una latitud norte de 82 gra- 
dos Durante este viaje, el girocompas funcionaba cons- 
tantemente en forma excelente. El dirigible norteamen- 
cano “Los Angeles” también està equipado con el giro- 
compàs Anschiitz. 

Y para no omitir nada, mencionaremos que ann en 
los ferrocarriles el girocompas encuentra su aplicacion 
para la medición de las vías. 
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"Ml PRIMER COMANDO 

POR EL CAP1TAN DE CORBETA DE LA ARMADA BRASILENA 

DON AMERICO PIMENTEL 


(Traducción deí Capitàn de Corbeta Fernando J. Puentes) 


(Continiiacíón) 

LA PRIMERA COMISION RESERVADA 

El “Amazonas’’ navegaba en formaeión de columna, 
a fin de efectuar, con la flotilla, los ejercicios de torpedos 
ordenades para aquel día. 

Eran las nueve y inedia, enando en las proximidades 
de la Isla da Saude, el senalero interpreto la siguieute se- 
tuil de la Capitana: D 1 (0. T. “Amazonas”) aeercarse 
al liabla de B 1 (Comandante en Jefe de la Escuadra) e 
inmediatamente: — “Comandante del D 1 a la orden”. 

En el^mismo instante, la Capitana de Flotilla, liacia- 
nos la senal: —“Complir inmediatamente las ordenes 
de B 1”. 

Algo extrano pasó por nnestra mente; pero, aules de 
otras conjeturas, caímos a babor y veinte minutos des- 
pués pasabamos el gobieruo de nuestro butpie al Segun- 
do, que lo aguanto sobre las màquinas v subíamos la es¬ 
cala del acorazado “Minas Gemes”. Condueidos a la Ca- 
mara, fuímos recibidos con la distinción y cortesia tan na¬ 
tural en el Àlmirante Pinto da Luz, quien entonces eo- 
mandaba la Escuadra. Despues de los saludos liízome la 
siguieute pregunta: 

—feQué neeesita para emprender un viaje urgente al 
norte del país? 
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—Carbón y agua, Senor Almirante. 

—Tome entonces conocimiento de esta orden y pida 
lo que juzgue necesario. 


—Necesito, Senor Almirante, veinte hombres mas de 
tripulación y munición de artilleria. 

—Atraque al “Belmonte”, donde todo le serà pro- 
visto. 

Volvimos abordo y media hora después atracàbamos 
al tender donde todo estaba ya a mi disposición. 

■ La orden que habíamos recibido era de caràcter “se- 
creto” y disponía que nos dirigiésemos con la mayor ra- 
pidez a San Luis de Maranhao, haciendo las escalas in¬ 
dispensables para carbonear, recibir dinero e instruccio- 
nes en Bahia y Recife. 

Era la primera comisión de importància y de confian- 
za que íbamos a desempenar, en una època en que el or¬ 
den sufría perturbaciones en el interior de algunos Es- 
tados, como consecuencia de una revolución anterior. 

Nos agradaba y nos distinguía la confianza. Había¬ 
mos estado fuera de nuestro país durante el período agu- 
do de la agitación política y no habiendo nunca adopta- 
do actitudes de solidaridad con ningún gobierno, sentía- 
mos que la orden significaba una justa confianza y se tra- 
dueía en la certeza de que todos en el C. T. “Amazonas” 
sabrían cumplir su deber en defensa del. orden. 

Pasamos cuatro horas atracados al costado del ten¬ 
der, donde todo nos fué provisto con la mayor prontitud, 
digna de un elogioso recuerdo. 

El Segundo (1) con aquella expresión perfecta y ca¬ 
racterística de un destroyers’s executive officer, oficial 
de un magnifico humor y una actividad incomparable ti- 
po perfecto del hombre “safo” (2), a las cuatro y diez 
avisónos que el buque estaba listo. 

Euimos a la Capitania de Escuadra a recibir las úl- 


* 

(1) — Teniente de Navío Jorge da Silva. 

(2) — Modismo usado abordo para designar un hombre que no encuen- 
tra nunca dificultades. 
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tímas ordenes y nos despedimos del Almirante y de todos 
los Camaradas. La distin güida y eaballercsca despedida 
del Comandante eu Jefe y sns palabràs subrayadas con 
im fnerte y prolongado apretón de manos nos llenaron de 
alegria y eonf'ianza. 

Los demàs camaradas nos acompanaron al portalón, 
felicitàndonos, abrazàndonos y con el lnimor fino y coniu- 
nicativo del marinero nos dirigían frases pintorescas y 
gxpresivas: 

—Biclio de suerte. 

—I Quién es tn padrino? % Prest arno lo por qnince 
días ? 

E 11 fiu, una cantidad de dicterios amigo s antre abrn- 
zos y alegria. Minutos despnés subíamos a miestro buqne 
donde el d efe de Flotilla de Contra-Torpederos, el sim- 
patico y querido Jefe, expresaba sus desens de bueu via- 
je a la tripulaeión y abrazónos con palabras de amistad 
que muclio nos emocionaron. 

—Izar la serial de adiós. 

Empezàbamos a dar diez y siete nudos con una sola 
caldera. 

La eseuadra entera tenia izada la senal de “Buen 
viaje”. 

A las diez de la noclie pasabamòs frente a la barra de 
Kío de Janeiro, de donde habíamos salklo creyendo vol- 
ver a la semana, y en aquel instante no sabíamos por 
cnànto tiempo estaríamos ausentes, — sorpresas de la vi¬ 
da militar activa. 

Hicimos el viaje liasta San Salvador sin incidentes, 
únicamente dos episodios que no nos resistimos al sabor 
de registrarlos aquí. 

XJn Comandante nuevo, por mejor concepto cpie me- 
rezca como oficial, es siempre a los ojos de sns comanda- 
dos, una incògnita en su primer viaje. 

Evidentemente, es en su primei* viaje donde se reve- 
lan sus cualidades de mando, direceión, etc., y nmchos en¬ 
tre los distinguidos oficiales de cualquier marina lian fra- 
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casado en el comando, no obstante haber resultado exce- ’ 
lentes en otras actividades del complicado engranaje 
naval. 

Por este motivo excusamos a nno de nuestros mejo- 
res oficiales de abordo, o mejor aún, le agradecimos la 
sinceridad y mas tarde el placer que nos produjo el verlo 
cambiar de ideas. 

Durante el viaje, cierta nocbe tratamos de dormitar 
en la càmara, pues el camarín estaba oeupado por el se- 
gundo que descansaba. 

Avisamos al Oficial de euarto, en el cual teníamos 
amplia confianza, que debíamos avistar el Faro de Río 
Doce a las dos, que nos mandase llamar a esa hora y que 
en caso de que fuera avistado antes nos lo comunicase de 
inmediato. 

Acabados de bajar a la càmara y aun antes del pri¬ 
mer entresueno sentimos que el buque se inclinaba y no- 
tamos por el ruido del servomotor que dàbamos una fuer- 
te guinada. 

Al mismo tiempo, el cabo ordenanza, sin aliento tras- 
mitíanos un urgente llamado del Oficial de euarto; el 
buque parecía haber aumeutado la marcha y tomaba el 
rumbo opuesto; corrimos al puente. 

—Senor Comandante, el Faro apareció a una milla 
por la proa; temiendo encallar en los bancos de la desem¬ 
bocadura del Río Doce caí 180\ 

—Imposible Teniente, càlmese, % dónde està el faro ? 

—Allí por la popa, véalo. 


Era una de esas embarcaciones que se dedican a la 
pesca en alta mar y que al avistar un buque en su direc- 
ción, había encendido una linterna izàndola alto para que 
fuera vista. 


Otra vez el mismo Oficial entró de guardia en el euar¬ 
to de alva v encontràndonos en el puente, después de las 
formalidades del cambio de servicio, conversàbamos los 
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dos muy amistosamente, cuando nos hizo con mucha cau¬ 
tela la siguiente pregunta: 

—6 Por qué el Senor Comandante no hace rumbo por 
fuera de Los Abrolhos 1 ? el tiempo està malo, chubascoso 
y siempre es mas seguro... 

—Porque, respondimos, ya està trazado por el canal 
y no queda bien a un Comandante mudar frecuentemente 
de ideas. 

—Pero... Vea qué aguacero tremendo viene por la 
proa, ya debíamos haber avistado el arcbipiélago... en 
fin, el Comandante sabe lo que bace... 

Mientras dialogàbamos, el chubasco cubrió el hori- 
zonte'y cayó durante media hora sobre nosotros, al punto 
de no verse màs allà de un cuarto de milla. Nuestro ofi¬ 
cial se paseaba de un extremo al otro del puente y encen- 
día cigarrillo tras cigarrillo. 

Notamos su inquietud y la comprendimos; nada hay 
sin embargo como el tiempo para justificar las cosas. 

Pasado el fuerte chubasco, vimos a proa en el hori- 
zonte la silueta del faro de Abrolhos. 

Nuestro oficial calmóse, para inquietarse de nuevo. 

—Allí va una barco de la Costeira, entrando al canal 
N-S: esos hombres tienen mucha pràctica... 

—Es verdad, Teniente; pero para que él no vaya a 
pensar que le aprovechamos la estela, vamos a pasar por 
el canal llamado de “Monchez”... vanidades de oficial 
de la marina de guerra, £,no le parece? 

—Sí, Senor Comandante, de acuerdo (su semblante 
estaba en oposición con sus palabras). 

Otro chubasco de diez minutos, que nos tapó con su 
espesa cortina la entrada del canal, hizo a nuestro oficial 
perder el gusto de aquel cigarrillo tan amigo en todo mo- 
mento. 


Atravesamos el canal sin chubascos, sin incidentes y 
con toda naturalidad proseguimos nuestra derrota. 
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No sabemos si también, en aquella ocasión, mi buen 
amigo y distinguido oficial se habrà dicho para sí: 

—Nuestra Senora està con la Marina. 


HECHOS DIVERSOS — APRENSIONES POR 
EALTA DE NOTICIAS 

Con una velocidad media de catorce millas horarias 
y cincuenta horas de viaje, llegamos a San Salvador, an¬ 
siosos por noticias e instrucciones relativas a la comisión 
que estàbamos desempenando. 

Fondeado el buque vinieron a bordo las visitas ofi¬ 
ciales y un representante del Estado quien nos trasmitió 
el deseo de S. E. de vernos a las dos de la tarde. Prome- 
timos estar allí a esa bora. 

El Capitàn del Puerto, mi camarada y amigo, al ente- 
rarse de nuestra visita, ofrecióuos en un gesto de amabi- 
lidad su automóvil para que retribuyéramos las visitas 
oficiales y lo usàramos durante nuestra estada en aquel 
puerto. 

El sabia que no teníamos asignac-ión alguna para re- 
presentación y que en general teníamos que costear de 
nuestros recursos personales los gastos de retribución de 
las manifestaeiones de aprecio, de que es objeto la Mari¬ 
na Nacional, c-uando una unidad de la Marina de Guerra 
visita alguno de nuestros Estados. Muy agradecidos acep- 
tamos el ofrecimiento. 

A la una de la tarde llegamos a la Capitania, y fué 
puesto un automóvil “Ford” a nuestra disposición. To- 
mamos la dirección, salimos a los saltos por las calles de 
la ciudad baja y subimos a la alta dirigiéndonos al Pala- 
cio Presidencial. Allí nos esperaba una recepción que nos 
dió la sensación de ser un gran personaje. 

En la puerta, del lado de la ealle, una companía de la 
Fuerza Pública estaba formada para rendirnos honores; 
en la entrada del Palacio una banda de música rompia a 
nuestra llegada una retumbante marcha; en la parte alta 
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mos el telegrama por Western Telegraph Company, como 
medio mas seguro y ràpido. . . 

Resuelta la sitnación, recibimos el dinero en billetes 
viejos y mny manoseados, el Comisario de a bordo Tenien- 
te Maverlioffer se dispuso a eontarlos eon calma en tanto 
nnestra paciència llegaba a su límite. 

Al fin seguimos para Recife donde debíamos carbo- 
near y recibir instrucciones. 

Llegamos sin novedad y recibimos en la capital per- 
nambucana los saludos de Bienvenida. 

Tuvimos allí un automóvil para ir al Palacio a salu¬ 
dar al Gobernador. Durante el trayecto oímos versiones 
alarmistas de toda especie hasta que nos detuvimos fren- 
te a un periódico que tenia escrita en un pizarrón la alar- 
mante noticia de que en San Luiz de Maranhao habían 
depuesto al Presidente del Estado. 

Llegados a Palacio fuimos objeto de un recibimiento 
muy cortès y agradable, siendo únicamente alterada la 
cordialidad de aquel simpàtico ambiente por el efecto que 
causaba la repereusión que allí tenia el alboroto de la 
calle. 

El Presidente díjonos què babía telegrafiado a su 
colega del Norte pidiéndole noticias, aunque no estaba 
muy inclinado a dar crédito al rumor que circulaba. In- 
vitonos jnsistentemente a almorzar, a lo que accedimos 
con mucho placer y también con la esperanza de tener 
durante la tarde alguna noticia que desmintiese la aflie- 
tiva situación de Maranhao. 

Volvimos a bordo para vestimos para el almuerzo, 
dar algunas ordenes y atender ocupaciones urgentes,: y 
nos encontramos con el siguiente telegrama del Ministe- 
rio, pasado por la Western y cifrado: “Siga màxima ur¬ 
gència San Luiz”. 

Be inmediato enviamos al Presidente del Estado 
nuestras disculpas y la explicación de nuestra precipitada 
partida. Todo nos hizo entonces creer que algo muy serio 
pasaba en la tierra de Gonçalvez Diaz. 
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Todo d-urante el viaje nos fué favorable, viento, mar, 
p^rtiengs, tiempo, etc., sólo nos eontrariaba la falta de no¬ 
ticia s. 


Euviamos un radio cifrado al Capitan del Puerto de 
Maranhao, haciendo de intennediario el paquete “Bahia” 
del Lloyd Brasileiro, porqne nuestra esta oi ón de radio no 
aftanzaba t-odavía a San Luiz, pero no fueron contestados 
lo que aumentó la sospeclia de alguna anormalidad. 

La ciudad de San Luiz posee una magnífica estación 
(Ui radio montada por la Marina, atendida por personal 
Bapaz y por eso no encontràbamos una razón plausible por 
la cua) no contestaran a nuestros ràdios. 

—No liay duda, díjonos lógicamente el Segundo, algo 
anormal pasa allí. ; Ilabran verdaderamente depuesto al 
Gobernador pEn tal caso, qué haremos? 

B^Todo para reponerlo y restablecer el orden legal, 
las instmcciones cpie aún uo han llegado? 

M-Poco importa, él militar tiene siempre automatica- 
mente instruccioneà. para mantener el orden legal. 

—Apoyado, Comandante. 

Este dialogo fué reconfortante para amb os. pues te- 
níamos una buena doctrina a falta de las instrucciones 
prometidas. 

Navegamos con calma basta frente al faro de San 
Antonio, habi en do tornado algunas precaueianes para ha- 
cer frente a cualquier situacion de emergencia que se nos 
presentase. 

Recibimos practico del puerto, el cual, desconfiado 
no respondía a nuestras preguntas con amplitud y c-erteza: 
empezamos entonces nosotros a desconfiar de él v a tratar- 


lo con aspereza. 

E] buen liombre no nos comprendía y mucbo menos 
admnaba a qué obedecía nuestra actitud. No quisimos en- 
trar al puerto, sin estudiar antes la situacion del canal y 
observar la salida de un paquete de la Companía Costeira 
que nos daria una idea mas segura del pasaje por el canal. 
Era naturalísimo que recelàsemos una falsa maniobra del 
practico sospechoso. 

Todo eso eran fantaSiïfclsMreados en nuestra .imagi- 
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uación por la falta de noticias, los rumores oídos en Per- 
nambuco, el silencio del Grobierno y el telegrama recibido 
por el cual se nos ordenaba partir con urgència. 

Con mucba cautela, llegamos felizmente sin novedad 
a la caleta junto a la ciudad donde fondeamos. 

Yinieron a bordo inmediatamente todas las autorida- 
des federales y estaduales. Mi primer cuidado fué solicitar 
detalles de la situación, la cual felizmente no había sufrido 
basta entonces mayor alteración; mi segundo interès fué 
enterarme por qué mi apreciado amigo Comandante Bri- 
cio Gnúlhon, Capitàn del Puerto no babía contestado mi 
telegrama. 

Éste me secreteó al oído una razón que infelizmente 
no podemos expresar aquí.. . pour cause... 


(CONTINUARÀ) 





A NÜESTROS COLABORADORES 



l a tf Revista Militar y Naval” invita a los senores Jefes, 
l aamífados y a las detnàs personas que se interesen por las cuestiones 
res o navales, a colaborar en la labor de difusión de tópicos ac caràcter 

WCtusivamente militar, técniço o informativo de interès para el Ejército o la 
Marina, sean originales o traducciones, f irmadas o con pseudónimos. 


Se encarece que los originales sean escritos a màquina o con caligrafía muy 
clara y por un solo lado del papel, que las làminas o dibujos sean de un co¬ 
lor (negro), anexas al texto y no intercaladas y con su numeración bien esta- 
blecida. 


No se publicarà articulo alguno que no se haya entregado completo. 


Im responsabilidad del contemdo de los artículos es exclusivamente de los 
autores y la Revista no se hace solidaria con las opiniones emitidas en ellos. 


A NUESTROS LECTORES les encarece avisen por escrito su cajnbio 
de domicilio, así como la recepción irregular de la Revista. 












